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DIFICULTAD INSUPERABLE 
-Dí, papaíto, ¿cómo se las arreglan los elefantes para 

terse los dedos en las nances? , M d '") 
(De "Estampa'.- a r .... . 

NUDISMO 
EL GUARDI A.-¿No saben a lo que se 

exponen, señoritas? 
-¡Claro que sí! ¡A los rayos solares! 

(De " Il 420" .- Florencia) . 

CUENTOS 

Un candidato, con grandes merecimientos, 
presentóse al Instituto de Francia, pero fue 
rechazado tres veces, pues con taba alli con 
un en carnizado enemigo, hombre muy influ­
yen te, que hizo todo lo posible para cerrarle 
las puertas de la Acadenua. . 

En vista de que se aproximaban nuevas 
elecciones unos amigos dijeron al candidato: 

- Usted' no entrará nunca al Instituto es­
tando allí X. Lo mejor será que vaya a verle 
y trate de arreglarse con él. Asi se suavizará 
un poco esa enemistad , . . 

El hombre se resigno, no sm mucho vaci­
lar a una visita que le parecía bastante hu­
millante, y llegó a la casa_ del académico. 

-¿El señor X?-pregunto. 
-Se ha muerto, señor--contestó el portero. 
-¡Cómo! ... ¿Muerto? ... 
-Sí , señor ... Esta madrugada a, las dos. 
-¿Está usted seguro? ¿No sera una no-

ticia falsa? . 
-De ningún modo, señor,-respondio el 

portero en el colmo del asombro.-A~aba de 
venir el encargado de las pompas funebres. 

El hombre loco de alegria , viendo su elec­
ción asegura.da, sólo acertó a decir en su 
trastorno : 

-¡Vamos, vamos!. No será cosa 4.e 
,..,iñoñn 

- No sé lo que diría mi marido si me viera así 
en la playa. 

-Probablemente vendría a pasar s-us fines de 
semana contigo, querida. 

(De "London Opinion".-Londres). 

-¿No crees, vidita, que tu padre nos quedaría muy agra-
decidos si le ahorráramos un poco de luz? . 

(De " Il 420".-Florencia) . 



El conocimiento del idioma 
inglés no es un lujo 

!S CASI UNA NECESIDAD IMPRESCINDIBLE 
MILES de lectores de CARTELES han adquirido 
los conocimientos básicos de este idioma uniYersal, 
abriendo a su Yida nueyos horizontes ,en sus actiYi­
dades intelectuales 'Y económicas con el · 

Curso Práctico Elemental para aprender 
sin maestro el idioma inglés, 

por ELIZABETH A. FERRY 
en colaboración con la 
Revista "C ARTE LES" 

Basado en los últimos adelantos de la madema pedagogía, este 
curso se ha simplificado a tal extremo que, desde la primera 
lección, empieza usted a , dominar la fraseología inglesa, sin re­
glai complicadas, gramaticales ni fonéticas, y sin las múltiples 
y engorrosas prácticas de disciplina escolástica que tanto difi­
cultan el aprendizaje de este idioma por otros métodos. 

, 
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Lección 1: La sala.-Lección 2: La calle.-Lección 3: El despacho 
(oficina).-Lección 4: Horas del día, días de la semana, meses del 
año.-Lección 5: Repaso y fórmulas de saludo,-Lección 6: Una calle 
comercial.-Lección 7: La tienda.-Lección 8: La cocina.-Lección 9: El 
comedor.-Lección 10: Repaso y explicación sobre el auxiliar _do y el 
signo de posesión 's.-Lección 11: El dormitorio (la alcoba).-Lec­
ción 12: El cuarto de baño.-Lección 13: El lavadero.-Lección 14: Sa­
lón de refrescos.-Lec;ción 15: Repaso. El verbo can y explicación sobre 
los pronombres posesivos dados en la lección 11.-Lección 16: La sala 
de clase (aula).-Lección 17: Un parque.-Lección 18: Una reunión de 
cumpleaños.-Lección 19: En una estación de ferrocarril.-Lección 20: 
Repaso y explicación de los auxiliares.-Lección 21: El vapor.-Lec­
ción 22: Una visita en el campo.-Lección 23: En el club.-Lección 24: 
En el despacho del médico:-Lección 25: Repaso. Partes del cuerpo hu­
mano.-Lección 26: En la hacienda.-Lección 27: El mercado.-Lección 
28: Campo de recreo.-Lección 29: El banco.-Lección 30: Repaso y 
explicación del auxiliar do en la forma interrogativa y negativa y en 
contestaciones.-Lección 31: Un paseo.-Las lecciones 32, 33, 34, 35, ,36, 
37, 38, 39 y 40 conducen al discípulo a la lectura de cuentos, diálogos, 
narraciones etc. 
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A VER REALIZAUO UN SUEÑO QUE fiABRÁ 

, DE DETERMINAR UN NUEVO CTCLO DE 

INSOSPECHADAS POSIBILIDADES EN 

SU DESENVOLVIMIENTO ECONÓ-
MICO Y CULTURAL 
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* En París, hay un colegio para 
enseñar reglas de urbanidad a los 
perros. 

Los educandos aprenden asa­
ludar a las visitas brincando, 
meneando la cola y ladrando ba­
jito. 

Para despedir a una persona la 
acompañan hasta la puerta, mo­
viendo el rabo sin cesar y allí ha­
cen una especie de reverencia ba­
jando la cabeza hasta tocar con 
el hocico en el suelo. 

También se les enseña a recoger 
· del suelo cualquier objeto que se 
caiga como, por ejemplo, un pa­
ñuelo, un guante, un abanico y 
entregárselo a su dueño. 

* El duque de Queensburg apos­
tó a que haría llegar "a mano" un 
mensaje a la distancia de 50 mi­
llas en menos de una hora. Ence-

1 rró la carta en una pelota, que se 
enviaban de uno a otro, a pelota­
zo limpio, los mil y pico de há­
biles jugadores de cricket que es­
calonó a lo largo del recorrido. El 
mensaje llegó a su destino en el 
tiempo fijado . 

* El terrible explosivo llamado 
lidita no es más que un compues­
•to de ácido pícrico y un poco de 
vaselina. 

o [g] 

* Según una superstición muy 
extendida en Europa, el niño al 
salir por primera vez del cuarto 
donde nació, debe subir escaleras, 
antes que bajarlas. Cuando la 
habitación está en lo alto de la 
casa, se resuelve la dificultad po­
niendo una silla en. la puerta, pa­
ra que la persona que lleva al ni­
ño en los brazos tenga que subir­
se en el obstáculo antes de bajar. 
En los pueblos primitivos, cuyas 
casas no tienen más que un piso, 
levantan en alto al recién nacido, 
lo tiran al aire suavemente o tre­
pa a ún árbol un hombre con la 
criatura. Esto es una especie de 
dedicación: El Gran Espíritu que 
vive arriba debe ser el primero a 
quien se muestre el niño. 
* Un hombre de "piedra" famo­
so, fué Rnamin, un senegalés que 
de 1900 a 1904 apareció en mu­
chos círculos europeos, como un 
fenómeno vivo. Su piel era tan 
dura, que ni un clavo grueso la 
atravesaba. 

* Los doctores Gilbert y Baudoin 
han llamado la atención acerca 
de ciertos hechos poco conocidos 
y poco comprendidos, explicando 
por qué mueren algunas personas 
sin causa que lo justifique o lo 
haga esperar. La razón de seme-

jantes fallecimientos consiste en 
una predisposición hereditaria. En 
estos casos hay realmente una es­
pecie de diátesis no reconocida 
hasta ahora, "la diátesis de la 
muerte". 

Estos sujetos tienen a veces pre­
disposición a desmayos, y muchos, 
que saben cómo murieron sus an­
tepasados, sufren mucho temien­
do el fin que les espera. 

* Hasta no hace mucho tiempo, 
la sal era el principal medio de 
cambio en Abisinia, pues prácti­
camente se empleaba como mo­
neda. 
* Cuando Lamennais fundó su 
periódico "Le Monde", solicitó los 
escritos de Jorge Sand. Y ésta le 
envió las "Cartas a María", que 
hicieron gran ruido, llegando a 
horrorizar al director de aquella 
publicación. A sus observaciones, 
contestó la escritora diciendo: 
"Usted ha vivido con ángeles y yo 
he vivido con hombres y mujeres. 
Sé cuánto se sufre , cuánto se 
peca". 

* En Coppet, junto al lago de 
Ginebra, existe la tumba más ex­
traña del mundo. Fué Coppet !a 
residencia favorita de la célebre 

madame Stael y de su padre, el 
famoso economista Necker. Al 
morir éste dispuso que tanto su 
cadáver como el de su esposa, fa­
llecida algunos años antes, fuesen 
no sepultados por el procedimien­
to ordinario, sino conservados en 
una vasta tina de espíritu de vino. 
Y así continúan los dos cuerpos, 
constituyendo la singular tumba 
la principal atracción del turista 
curioso y de buen estómago. 

* Algunos inventos importantes 
han sido realizados por locos. 

• En el África oriental las ji­
rafas destruían las líneas telegrá­
ficas restregándose el pescuezo 
contra los alambres. El hecho no 
es nuevo. Cuando se tendió la pri­
mera línea telegráfica a través 
del continente americano, los bú­
falos que vivían a millares en las 
llanuras de Kansas y del Colo­
rado oriental, acostumbraban a 
rascarse en los postes con tal vi­
gor que los derribaban, y para 

.. ev itarlo se revistieron los poste:; 
de pinchos hasta cierta altura, 
pero los resultados no correspon­
dieron a las esperanzas, porque 
los búfalos consideraron los pin­
chos como una cosa encanta dora 
y se rascaban más que antes. 

"LOS CAMELS NO AFECTAN LA· RESPIRACIÓN" D:~::":!s 
i FUMO CAMELS 

CONSTANTEMENTE. 
SON TAN SUAVES . 

QUE NUNCA 
ME AFECTAN LA 
RESPIRACIÓN 1 

GENE SARAZEN, campeón norteamericano de golf 

iSON TAN SUAVES ... QUE SE PUEDEN 
Sllua .. -- --- - -- - • 

ASIDUA QUE SOY, ESTOY 
DE ACUERDO EN LO QUE 
DICE El SEÑOR SARAZEN 
DE LA SUAVIDAD DE LOS 

CAMELS, CUYO SABOR 
NUNCA ME CANSA 1 
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N forma sintética voy a 
dar hoy muchos de los 
consejos del doctor Víctor 
Pauchet, de manera que 

se graben profundamente en los 
niños mayorcitos que me leen y 
en los papás y mamás que se 
preocupan por la felicidad de sus 
hijitos en formación. 

En ellos van consejos de higiene 
mental , de higiene física, de edu­
cación del carácter y recetas pa­
ra estar alegres: 

"El programa de tu hijo ha de 
comprender todo cuanto en . su 
vida ulterior ha de serle útil , mO-· 
ral, física y materialmente. Si ob­
servas que sueña y divaga y no 
hace nada, enséñale a jugar. To­
do lo .que se hace con alegría y 
buen humor conserva la huella 
del éxito futuro. 

Tente tieso, con las espaldas 
hacia atrás. Endurece y ahueca 
el vientre continuamente. 

Haz trabajar constantemente 
los músculos. El movimiento es 
e l alimento del músculo. 

Si piensas en llenarte el es­
tómago tres veces al día, no te 
olvides luego de vaciar el intes­
tino. 

Córtate las uñas. Córtate el pe­
lo. Lávate la cabeza. 

Cree primero en ti mismo, si 
quieres que los demás crean en ti. 

El buen humor forma parte del 
don de persuasión. Refunfuñando 
nunca te harás escuchar. 

Ya que el destino de vuestros 
hijos está en vuestras m anos, pa­
dres, tenéis el deber de realizarlo 
con el concurso de todas vuestras 
energías, con vuestro amor, que 
puede dej arse cegar, pero que os 
proporcionará arrestos; con vues­
tra inteligencia, que os ayudará 
a ver claro, y con t oda la fuerza 
de vuestra voluntad que os im­
p~dirá desalentaros ' y os ayuda­
ra a alca!lzar el fin perseguido. 

El destmo de vuestro hi jo de­
penderá de su temperamento y 
de su car~cter . Su temperamento 
se revelara por su aspecto físico 
y por el de sus ascendientes, por 
su ~alud y su vitalidad. Depen­
dera del estado de sus endocrinas 
y de los hábitos de higiene que 
le sabréis dar. 

No re enfades por las malas notas de tu hiio sin antes hacerle un examen médico 
integral. 

Vuestros hijos han de realizar 
la conquista de la vida. Por lo 
tanto, armadles para el combate. 
Habéis de armar sus cuerpos se­
gún las directivas que resulten de 
un examen médico integral. Daos 
perfecta cuenta de las deficien-

cías que presentan y gracias a la 
endocrinoterapia, a la higiene y 
a la cultura física,· robusteced 
sus cuerpos. 

Si vuestro hijo respira por la 
boca y· si tiene los dientes sepa­
rados , si sus mandíbulas son des-

iguales, sometedle a una rectifi­
cación den tal. 

Si vuestro hijo es demasiado 
gordo o demasiado delgado , si es­
tá pálido, si permanece con la 
boca abierta, si es perezoso o se 
excita a menudo, si duerme mal 
si no tiene a petito , consultad ai 
médico para que le haga modi­
ficar las endocrinas por un endo­
crinologista . 

Acostumbrad a vuestros hijos 
sin cesar, a la práctica de la cul: 
tura física; acostumbradles a los 
juegos y a las clases al aire libre. 
De este modo conseguiréis que 
tengan un temperamento sano y 
un carácter alegre y enérgico, 
condiciones muy favorables al 
éxito , a la salud y a la felicidad. 

Dadles a los niños, continua­
mente , sugestiones apropiadas pa ­
ra que las prácticas de la higiene 
penetren en su inconsciente: 

Lávate siempre las manos an­
tes de comer. 

Respira profundamente en todo 
lugar y toda ocasión. Aspira y 
respira a fondo por la nariz. 

Durante las vacaciones combi­
na la gimnasia con los baños de 
aire y de sol. 

Tente tieso. Tente erguido. 
Endurece y ahueca el vientre 

y así rio tendrás necesidad de 
usar faja, ni cinturón. 

Camina con las puntas de los 
pies. 

Come despacio. Mastica mucho. 
Ve con la cabeza descubierta 

en todas las estaciones del año. 
Niño, joven : no lleves una ca­

misa con cuello planchado o ce­
rrado, sino una camisa de tenis. 

Come poca carne, consume po- , 
cas especias, poco chocolate, nin­
guna bebida excitante. 

No consumas nunca tabaco, ni 
alcohol. 

Bebe agua o jugo de frutas. 
Padres : habéis de armar la in ­

teligencia de vuestros hijos. 
Llenad la inteligencia de los ni­

ños de cuantos conocimientos les 
sean n ecesarios y útiles, de cono­
cimientos prácticos y sólidos. Pro­
curad antes que nada que las no­
ciones que aprendan se adapten 
a su inteligencia. 



No os olvidéis de dar continua­
mente a vuestros hijos toda suer­
te de sugestiones eficientes y de 
costumbres útiles y buenas. Re­
petidles sin cesar los mismos, con­
sejos, los cuales penetrarán en su 
inconsciente y constituirán, en lo 
porvenir, un cúmulo de reflejos , 
de hábitos y de actos que le ayu­
darán a realizar su destino. 

Habéis de forjar su carácter 
mediante una fuerte educación 
moral, por el ejemplo de las vir­
tudes y de los actos morales; ha­
béis de darles una fe y de educar 
su corazón enseñándoles al pro­
pio tiempo el respeto a los demás 
,y el autocor:.trol. 

La acción bienhechora de la fa­
milia no es cosa de un solo día 
ni de los primeros años solamen­
te, pues no se limita a trazar un 
plan para siempre, o a dar unas 
cuantas directivas más o menos 
vagas. 

El carácter o constitución mo­
ral de vuestros hijos dependerá 
también de sus endocrinas, de 
sus .hurrwres, de sus hábitos ad­
quiridos y de las sugestiones que 
habréis hecho nacer en su espí­
ritu. Estas sugestiones serán el 
punto de partida de las ideas y 
de los actos que revelarán su per­
sonalidad y se formarán bajo la 
influencia de los ejemplos que les 
daréis y de las palabras que ante 
ellos pronunciaréis. 

Vuestros actos, vuestros conse­
jos, los de los compañeros y de 
los maestros que habréis agru­
pado a su alrededor, suscitarán 
en ellos otras costumbres que 
también contribuirán a formar su 
mentalidad. Esta labor física y 
moral ejercerá influencia durante 
semanas, · meses y años. Nada se 
pierde. Las costumbres, los hábi­
tos físicos y morales que les ha­
réis tomar, serán útiles o funes­
tos. 

-No es más difícil hacer nacer 
una costumbre buena que una 
mala; lo que hay es que debe uno 
velar por ella sin cesar. 

La felicidad de vuestros hijos 
· Y sus éxitos dependerán en gran 
parte de las endocrinas que les 
habréis legado, o que les habréis 
educG;ri,o, de los actos que habréis 
pract1cadú ante ellos, de las pa­
labras que habréis pronunciado y 
de las sugestiones producidas en 
ellos por el ambiente social en 
que habrán vivido. 

, 
iDEBIL? 

La LecJae Malteada de 

BORLICK 
de pura leche de vaca, tri­
!m Y cehada,es un alimento 
ideal, se asimila rápida­
mente Y restaura la salud 
Y el vigor. 

Altamente recomendada 
por los 1nédicos y usada en 
casa~ de maternidad y en 
hospitales para los niños 
para las madres lactantes' 
conva~ecientes y ancianos: 

En farmacias y al­
macenes de vlverea. 

ALERTA, MADRES ... 
No es uno más ... es el mejor . . --reconstituyente para sus n1nos 

l"NYS .. L.NIOVC: .. 
Godt Agl'Ñ.ble 

Es a la familia a quien incum­
be la primera formación , la direc­
ción que se debe dar al tierno 
retoño; este papel primordial de­
jará rastros físicos y morales du­
rante todo el trancurso de la vida. 

Es a la familia a quien incumbe 
escoger los institutores : la escue­
la, el instituto, la escuela profe­
sional . . . la v igilancia de la ins­
trucción. Colocado en una escuela 
o en un instituto, el niño no debe 
abandonarse. Los padres tienen 
voto y voz en lo que se refiere a 
los programas y al malmenage o 
al despilfarro intelectual. 

La vigilancia de la educación 
moral corresponde también a la 
familia, tanto más cuanto es más 
necesaria que la vigilancia de la 
instrucción, pues la formación del 
carácter es el mayor elemento del 
destino del hombre. 

Corresponde asimismo a la fa­
milia la vigilancia de la educación 
física, tan descuidada P.n l:i. m:i.-

el mejor 
estimulante 

del 
apetito 

,-~MARINOL 
.... 

En la anemia de los niños y de 
los ad u 1 tos, en el linfatismo, 
reumatismo, infartos ,gangliona­
res> predisposición tuberculosa 
y en las tuberculosis locales. 

Medicamento indicado por 
su gusto agradable 

Laboratorios LA BIOMARINE 
EN DIEPPE (Francia) 

BRUNSCBWIG y Cía., Agentes, 
Apartado 633, HABANA 

Los padres deben dar una orien­
tación a sus hijos. Y eso en cola­
boración con los maestros y los 
especialistas. 

Sea cual fuere la orientación 
profesional de tu hijo, ésta será 
tanto más realizable cuanto más 
habrás desarrollado, desde su 
más tierna edad, sus· numerosas 
facultades : dibujo, modelaje , cor­
te , construcción, natación, sa lto, 
ejercicios físicos , estenografía, cál­
culo, lenguas vivas, trabajos ma-

nuales, telegrafía . etc. El excur­
sionismo es indispensable. 

Para que tu país posea una ra­
za robusta, sana y va lerosa, vela 
por el desarrollo pa ralelo de la 
inteligencia, del carácter y de la 
salud de tus hi jos. 

El cuerpo y el espíritu tienen 
exigencias equivalentes. Cult ivad 
el uno y el otro con la misma 
intensidad y nunca el uno a ex­
pensas del otro. 

La educación moderna debe 

Cerebro débil; Músculos flojos; 
Médula, inútil. 

Se curan rápidament e tomand o las fa­
mosas tabletas de fosfogll ceratos com­
binados. llamadas GLYCEROFOSFACI­
NA. puesto que van directamente a ali ­
m entar el cerebro y a reponer las pér ­
didas que sufre el organismo. En estas 
tabletas encontrará u st P.n PI CAT.r.To 

asegurarse q u e n o exlst e nada lgual y 
que dé resul t actos post ti vos en la cura 
de la neurastenia de origen cerebra l. 
dolor en e l cerebro. cansancio en la 
vista , debllldad general y falta d e fuer­
za y energías. En farmacias v droeue-



rciona 
una tez 
maravillosa 

fundamentarse en princ1p10s fi­
siológicos y psicotécnicos. La cul­
tura física , la aeroterapia y la 
endocrinología deben formar par­
te de los métodos más usuales. 

La educación de tu niño debe 
ser sana y alegre. 

La moral se enseña con ejem­
plos vivos y con cuentos ejem­
plares. 

La higiene, la limpieza, la ur­
banidad, el altruísmo y los bue­
nos modales se enseñan median­
te un adiestramiento continuo. 

LAS CANAS, 
signo de vejez, se des­
truyen con ACElTE 
KA BU L. Brillanti­
na que devuelve al 
cabello su color na­
tural y se aplica con 
las manos. No man• 

cha. Pídase en farmacias. 

El trabajo ha de ser alegr"e. El 
trabajo y el juego se han de con­
fundir y han de realizarse con 
igual alegría. 

Mediante la sugestión inspirad 
a vuestros hijos, a los varones y 
a las hembras, el horror al alco­
hol y al tabaco. 

Enseñadle al niño que en el jue­
go, no solamente debe ser un 
buen jugador sino también un 
jugador amable; de ese modo le 
enseñaréis la justicia y la magna­
nimidad. 

Es necesario tener un programa 
y . realizarlo. 

Todas las energías físicas o in­
telectuales han de colaborar a la 

realización del trabajo que nos 
proponemos. Es decir, debemos 
entregarnos a él en cuerpo y 
alma. 

Los buenos modales, la cortesía 
y la afabilidad no cuestan nada 
y lo consiguen todo. 

La felicidad, la alegría y el jú­
bilo son contagiosos; para comu­
nicarlos a los demás muéstrate 
sonriente, entusiasta y optimista 
ante los tuyos, ante todo el 
mundo. 

La sobriedad es una virtud 
esencial. La sobriedad es primor­
dial para toda preparación a 
grandes empresas. Se calcula en 

El Comercio progresa constantemente, y los jó• 
venes deben prepararse de acuerdo con este mo­
vimiento de avance. En el Departamento Comer-' 
cial de "CANDLER COLLEGE" se usan los textos 
más modernos que se han editado. M~s del 60% 
de las clases se dan en Inglés. 

un cincuenta por ciento la re­
ductión que se opera en el ren­
dimiento de un hombre que fuma 
o bebe con exceso. 

El alcohol disminuye tus fuer­
zas. La sobriedad y el trabajo las 
aumentan. 

Vela siempre por el buen fun ­
cionamiento de tus órganos. La 
pereza o por fo menos la inepti­
tud para el trabajo provienen a 
menudo de un funcionamiento 
tardo. 

Muestra al infortunio un ros­
tro .sonriente; cultiva tus ener ­
gías físicas y morales; ama a los 
hombres, a la naturaleza y a la 
belleza y conserva siempre la 
dignidad. Esas condiciones son 
esenciales para formar a un 
hombre. 

Mostrándote egoísta e interesa­
do nunca obtendrás de los demás 
lo que de ellos deseas. La gente 
se aleja de · aquel que sólo piensa 
en sí mismo y que no ve otra cosa 
que su interés personal. 

Toda acción buel\a, todo acto 
generoso proyecta sobre ti mis­
mo una especie de claridad bien­
hechora que te infunde la pro­
pia estimación y te engrandece a 
tus propios ojos. 

J 
j 

IMPECABLE-
¿Por qué? 

Porque usa Odorono habitualmente. 
Así ha dominado el inconveniente 
del sudor axilar. En ella, jamás se 
nota la mínima emanación de sudor 
- ni en sus vestidos, indicio alguno 
de manchas bajo los brazos. 
El Odorono es una fórmula médica. 
Se prepara en dos formas , ambas con 
aplicador higiénico ... El Odorono 
Normal·-que se usa al acoscarse­
prot:?ge de tres a siete días . El Odo­
rono lnstant está indicado para las 
personas de piel delicada. Protege 
de uno a tres días. 

ODO•RO•NO 
El desodorante que_ suprime el sudor 

Distribuidor ttl Cuba: 
l. Sánchez Leal, Apdo. 2211-Habaoa 



Por Esteban Barrero Ecltcvarria 

;Quién hallarla pudiera de nuevo, 
mi alma buena de 1tirlo, perdida; 
la que yo recibl d-e mi madre; 
la que oraba y después se dormía! 

Y ;eso es todo! Aceptar la existencia , 
aceptar como es el.la la vida; 
al dolor dar la lágrima ardiente 
y al placer ofrecer l.a sonrisa, 

sin que guarde , recóndito. el labio 
deio amargo de dtul.a sombría, 
huésped malo que el pan de la casa 
envenena con mano furtiva . 

¿Dónde hallar otro pasto? Comulga 
con tu h ostia; si va en sangre tinta, 
st es tu sangre la sangre que vierte 
tiene doble virtud eucarística. 

¿Qué otra sangre m eior ? Sea tu 
en el grande misterto la victima , 
penitente que bu.,ca consuelo, 
sacerdote divino que oficia. 

¡Inocencia , saber! Todo es uno.; 
sólo un rayo d e luz ilumina 
la cabeza gentil del infante 
y la frente de canas ceñida; 

¡sólo un rayo de luz. o ninguno, 
aclaró la tiniebla sombría 
en que vas de la cuna al sepulcro, 
alma triste de hombre sumida ! 

¡Quién hallq.rla pudiera de nuevo, 
mi -alma buena de ni11o perdida ; 
la que yó r ecibí de mi madre, 
la que oraba y después se dormía! 

De lo importuno 

Observando la vida es como podemos 
a!lrmar que en todo momento hay una 
lección de bien y asomándonos al vi­
vir de los h ombres es como se recogen 
aquí y allá pequeñeces y errores. 

Yo gusto de detenerme curiosa en to­
dos aquellos Instantes en que pudiendo 
enseñarnos delicados, somos ciegos y sor­
dos a las consideraciones sociales y nos 
comportamos de modo vulgar. · 

Estoy en la reunión de amigos que 
aparentan ser Intachables para esto de 
la educac;lón. Hay entre ellos un Invita­
do a quien los dueños d e la casa pro­
digan liberales atenciones, es el médico 
de la familia , según oigo decir . En el 
transcurso de la charla se dice del tra­
baJo agobiador de aquel generoso pro­
fesional, de su vida sujeta dia y .no­
che a un darse por entero a ali vlar do­
lores , de su fatiga consecuente a tan 
duro bregar, Se le con vida a este rato 
de esparcimiento para brindarle una 
oportunidad de descanso moral y físico. 
El sonrie, no ·sé después de lo que he 
visto · si realmente satisfecho o descon­
fiado, acaso, de tanto desprendimiento . 

Va pasando el tiempo en alegre ca­
maradería. se habla casi s iempre en to­
no de buen humor, se echan de lado, al 
menos por un paréntesis, problemas que 
ag?blen , se Juega por pasatiempo, se oye 
muslca sonriente y el ambiente se pue­
bla de notas que reanimen y~que dejen 
en los espíritus un refuerzo de sosiego. 
El doctor que disfruta de esta t regua 
agradable parece que logra al fin sen­
tirse duefio de un descanso bien ganado. 
Se rejuvenece. como por arte de ma­
gia, en estas horas plácidas y deja dor­
mir en el fondo del alma sus hondas 
Ereocupaclones de hombre de ciencia, de 
lencla del dolor t an dura y tan amar­

ga. El cuadro se da como regalo gentil 
Que brindan los que saben que hoy o 
~fiana habremos también de acudir al 
buen doctor". Dádiva de ahora para cobrar más tarde. . 
De pronto, cuando ya tocábamos al 

término de un día de asueto , la señora 
de la casa, muJer joven pero madre 
ya de un chiquitín precioso, olvida tor ­
pemente ·su cortesía de anfitrión y quie­
re sacarle al momento una utilidad fue­
ra de tiempo. Se acerca al doctor le 
:~5;n.a una sonrisa que cubra la descon-

. raclon Y lo obliga con la pregunta 
~rl~~~per el descanso que ella misma 

1Doctor-dlce sin asomo de pena -
~u slera una receta para evitar un ~a­
arro que se le Insinúa al beblto . No 

i';~slera perder la oportunidad y así le 
v Elº verme por la consulta. 

c médico sonrie , sonrisa de desen-anto, bien traída sin duda ya que ha 
~~edndo rota la bondad de· una lnvlta­
cobn para reposar y alegrarse con el 
da ~,1~~~r~~': .. d~ . _una consulta vela-

a s incera ni t endrá tampoco por qué 
a g radecerse. 

¡ Carácter de cada momento , tantas ve­
ces herido por la Incorrección social!, 

LEONOR BARRAQUE. 

LECTURAS DE MUJERES 

¿Te ha caído en las manos ese libro 
menudo y grande, cabe In paradoja, que 
Amado Nervo tituló " Plenitud"? Para tu 
biblioteca de mujer nada d e más bello 
sabor, de más rica esencia. de más hon­
da escuela . Como todo aquello que dló 
su Intelecto, d estila cada frase un poe ­
ma de sentimentalismo y hay en cada 
capitulo una fuente de bien. Son tro­
zos cortos pero largos en la emoción Y 
eternos en el recuerdo . 

Va la vista curiosa en busca de ren­
glones y se prende en ellos el corazón 
porque con hilos dP- bonrtAci tnftntt.A nR-

l 
R

EVISAR este tema es como acercarnos a un tesoro infinito que nos per­
mita a toda hora alivio en la iornada, conquista de afectos y plácido so­
siego. Que todo esto y mucho más da como regalo el temple del carácter. 

¿Se rige él de por s! o se nos hace preciso un ed,ucarlo a toda ,hora? Expo­
nente como es de nuestras condiciones /!sicas, mentales y morales ¿cabe dudar 
que guiadas ellas a u n cauce de orden y de sano espíritu no han de rendir un 
mayor beneficio? No nos domine sólo el aquel 11,e que traemos al nacer ;unto a 
lo propia vida la herencia de los nuestros en las manifestaciones det carácter, 
y admitiendo que as! sea, que no estorbe ·ello · la necesaria disposición a mol-. 
dearnos, modificarnos y plasmamos el ánimo. 

Para ello es orientación sencilla r evisar y analizar cada una de las naves por 
d,onde el individuo va recibiendo influjo en lo tmyectoria del carácter. Lo ffsico: 
no podemos negarle la influencia directa y trascendente sobre nuestro natural ge• 
nio, luego a él conviene señalarle. pautas y formarle disciplina . para que en el 
concierto que hace nuestro yo no suenen sus notas falsas o requebradas . La 
vida del presente es innegable que hace de esto risa y que llena de este modo 
el circulo en. que giramos de legiones que parecen atacadas de irascibilidad ofen­
siva o de ceguedad que descorazona. 

Se encuentra la causa cuando ya el mal . ha ido a fondo, pero no principiamos 
aquellos que por condición de padres o mentores estamos en el deber de confor­
mar generaciones más pulcras, por hacer ambiente de necesaria higiene. Escogemos 
el cuerpo como instrumento de todos los abusos , negándole cast siempre aquello 
que lo nutre de salud y agobiándolo en, cambio con un vértigo insensato de p l ace­
res que rayan en vicio. En el exceso, en 'úi fatiga li en la intoxicación frecuent e ele 
este vivir . devorando excitantes , está sin duda la causa de tantos y tantos caract e­
res descentrados. !levados unos a la furia de una perenne violencia y arroiadosi 
otros al abismo de una abulia que hace trizas toda ilusión. Es así cpmo se n u tre 
el presente de gente que a edad temprana convendr!a decir : "¿Qué deia usted , 
amigo mio, para cuando la vida le haya descargado pesares int ensos?" , tal el dese ­
quilibrio con que hoy se comportan en orden al carácter el hombre y la m uier. 
Ambos, rota ya aquella digna diferencia que mantuvo a la muier' en terreno m :is comedido, están enlazados en el vértigo de la época y destrozada dejarán en t i 
toda la frescura /i sica, fuente preciosa para tonificar caracteres normales . En la 
anormalidad del programa mundano de la hora está en un mucho la anor mali­
dad también de esta juventud que ripia el carácter en chispas que queman o en 
cenizas que desconsuelan . Estamos poniendo en el tablero del mundo con pre­
mura censurable peones tan inexpertos que lógico parece verlos descom.pon er en 
la revuelta del medio. 

La mentalidad : ¿anda ella mejor atendida que es to de lo fi sico? Parece duro 
el que asi opinemos, pero no son tampoco los tiempos que corren de lo más 
apropiado a alumbrar los cerebros. Se ordena la vista a uno y otr o plano, arriba 
y abajo, lejos y cerca, y está por todas partes si no atrofiado al menos resen tido el 
pensar sereno, elevado y grande. Hay premura por t ornar la i n teligencia en f ábri­
ca de ideas "prácticas", y queda en el empeño ensombrec ida y hasta olvidada la 
tarea divina de educar la mente para empeños d e gloria y de bien. La j u ven tud 
de esta era va tan de prisa y ambiciona tan temprano , que el genio de otros 
tiempos se ha ocultado humillado y no quiere revi v ir en el materialismo de nues­
tros empeños. El libro del sabio y l a cátedra que gula están dur m ien do el sue,10 
del más triste olvido . La escuela de l hogar, maestra como ninguna, está pob lacla 
hoy de eiemplos que confunden. que anulan idealism os y q ue abren la rut a a 
h echos bien dudosos. ¿Cómo pedir entonces que se v u el va luz un cer ebro en ti­
n i eblas? ¿Cómo alimentar d e él rasgos de un carácter ? 

Lo moral: es dudoso creer que cuando lo flsico está en v i ciado y el pen sa­
miento arrastrado a inter eses mezquinos , esto del alma se conserve sano . Hay que 
entrem-ezclar lo uno co n lo o tro para lograr un total que hable de exac ta pureza . 
Es la ley de la naturaleza la que asi reclama un equilibrio armónico . en tre tod<J 
aquell o que puede llamarse ,notar de nuest ra . v ida, para que broten ai u stadas y 
serenas las f ormas de l carácter. 

E stán también .fu era de cauce los hermosos preceptos q ue en todo tiempo 
consid eramos norma d el hombre consciente , y se e11se11an y t o leran hoy prá.cttcas 
de una elasticidad tán cómoda. que cabe creer que no se conforma el decoro con 
los bienes que sembre mos, sino que cada cual a su antoio le ha de llamar vir t ,id 
a cualquier agrado . Hecho el mundo escuela de tol erancias, tolerar debemos tam­
bién Zas descomposic ion es del carác t er , que no es posible alim entarlo e n sano cuan­do nos estamos nutriendo por un r égimen extravagante y de sustancias corrosivas . 

Esto que en se ri a el niño desde edad temprana es tá exigiendo desd e en tonces un 
sistema que lo, eduque tanto por dentro como por fue,-, , y a ello ha y que aC"-­
dir de buena hora. no cuando enraizado el desord en el esfu er zo sea t ardio Y t>a ­
no . Para da r l e base al carác t er de quien pasa por nuestras m anos ,-tu mar ido, t u 
hi jo, nrn jer ,- t enemos pr imero que haber con sol idado el n u est ro, n o sólo por 
aquello d e sentirnos ap tos sin o tanto o más para que se t orn e espeio don de io ­
dos se rcfle i en . Hagamos de él por buen orden de lo fí sico. res istencia y soporte, 
por h ermosas lecc iones de la mente, fanal que guíe, por pulcra y · sól ida mora l . 
temple que n os r ue/ va i ustos, pon iéndonos tono que ni r eba je ni at r u en e. Do minio 
de uno mism.o ru bricado en la evidenc ia d e un card cter seren o. 

LEONOR BARRAQUÉ . 

Escu e la de du lzu ra es cada pasaje del 
ll b ro . de esa d ulzu ra que con la suavi­
dad d e la fo r ma y co n In sutileza de la 
ln t en c1ón h ace grande a qulen sabe re­
ga la r la . 

A ti. mu jer , ha de convenir singular­
me nte ba ú a rte en la •· aguas limpias y 
refrescantes de este arroyo que e s prosa 
del espí r itu . Co mulgar en silenc io con 
aquellos pen sares de grata pureza. abrir 
tu a lma pa ra q u e baje a las hojas de 
este libro . y cuando toque al fin reple­
garse enrlo ueclda de sublimes Ideas y 
del pro pósit o h ermoso de guardarlas fiel 
r.omo nlti.,-.lrln nrn,· iP r h0 

Pre i•er la s cosas q1t e se han d e hacer 
y exa rninar las hec11as . son reglas segu­
rísim.a s para obrar bien. 

SAN IGNACIO DE LOYOLA . .. . 
La ve rd ade ra g ra nd eza es 1.a q u e HO 

neces ita de la h umillació n de los demds . 
D AR U. 

El sue1Jo y la esperanza so n los dos 
cal ma nt es que concede la na tu raleza al 
hombre . 

EL GRAN FEDERICO. 

La m.ás ~nia~ible de ten er _ u2.al prue~a __ ... __ ____ ..,_..,,... ,.,,,. .. ; n11 . ..- nto. 



Conservará V. la fresc.ura de 
su rostro y aumentará su be­
lleza empleando la LECHE 
INNOXA. Limpia mejor que 
ei jabón. Dese.ansa y nutre 
la epidermis. Los Polvos y 
la e.rema INNOXA c.ompletan 
la ac.c.ión. bienhec.hora de la 

leche INNOXA 
Los Polvos y la Lec.he INNÓXA 
ESTAN A LA VENTA EN LAS PRINCIPALES 

TIENDAS Y FARMACIAS 

Agentes Distribuidores: Apartado 2143, Habana 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

• 
Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las. marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Gómez, 225. Tel. M-9238 

MÁQUINAS DE OFICINAS 
ALQUILER Y VENTA 

. , 
ACCESORIOS PARA MIMEOGRAFOS 

TALLER DE REPARACIONES 

MARCOS NOROÑA 
HABANA, 65. TELtFONO A-9995 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS. 

HA VANA ELECTRIC RAIL WA Y CO. 

No pierda las oportunidades 
que la suerte le reserva!! 

Adquiera el último libro, MANI-PADME, por E. U. Var­

gas V., en el cual encontrará usted los conocimientos útiles 

y necesarios para ser afortunado en todos los juegos de azar, 

hacer su propio talismán, los colores y piedras que más lo 

favorecerán en todos sus asuntos, e infinidad de secretos pa­

ra poseer la felicidad, así como la relación de los sueños con 

los números en los juegos de azar. 

Este libro está de venta en todas las librerías a $0.60 ( fran­

co de porte a cualquier país del mundo). 

Depósito en Rep. Argentina: Nicolás B. Kier, T alcahuano 

N 9 1,075, Buenos Aires. 

DEPÓSITO GENERAL: 

THE DIAMOND NEWS COMPANY, 
Palacio del Centro Asturiano, por San José 

HABANA 

DR. FILIBERTO RIVERO 
CATE.DRÁTICO TITULAR DE. LA ESCUELA DE MEDICINA 

Espec.ialista de las enfermedades pulmonares. 

Laboratorio anexo para: 

Radiografías; Tratamientos Radioterápicos; Aplicaciones de 
Radium para el Cáncer y Tumores; Diatermia; Luz Alpina 

y demás Tratamientos fisioterápicos. 

SE.RVICIOS A DOMICILIO 

Reina, 127. Teléfonos ~~~~~! 
Todos los días de I O a.m. · a 4 p.m. Previa citación 

Dra. María Julia de Lara 
Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana, Cuba. 

Ex asistente del profesor Haynemann en Eppendorf (Alemania) y de 

los profesores Brindeau y Noel en París, Francia. 

ESTÉTICA, DEPILACIÓN DEFINITIVA, GINECOLOGÍA, 

OBSTETRICIA, CULTURA FÍSICA Y 

MASAJE CIENTÍFICO 

Calle de Calzada núm. 92, esq. a Paseo. Tel. F-5008, Vedado, Habana. 

Consultas todos los días hábiles , menos los sábados, 
de 3 a 5 de la tarde. 

EXCLUSIVAMENTE PARA EL SEXO FEMENINO 
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JUICIOS 
SINTÉTICOS 

En esta columna recogeremos, 
cada semana, una síntesis del j_ui­
.cio que los lectores emitan, y que 
responda, previa computación, a 
un_ criterio de mayoría . A veces 
insertaremos cualquier carta que 
¡,or su laconismo II precisión que­
pa dentro del es1)acio-· de una co­
rumna '!J que aporte una opinión 
interesante 1/ digna de ser divu l­
gada. Rogamos a los que deseen al ­
canzar ·esta publicidad que procu­
ren ceñir sus ideas emitiendo con 
claridad, pero en pocas palabra.s , 

. _1ln juicio sintético . 

CURSO DE INGLES 

"Quiero enviar mi felicitación 
más efusiva a CARTELES, por la 
magnífica iniciativa que sus con­
_feccionadores han tenido, al in­
_cluir, entre su material de lectu­
ra, un curso sencillo y práctico 
para aprender el inglés en pocas 
lecciones. Creo que es la mejor 
obra cultural que puede hacer una 
publicación de su índole y por eso, 
interpretando mi parecer y el de 
otros miles de lectores de Hondu-
1"as, felicito a la revista por ello". 

Aníbal Hernández, de Teguci­
galpa, Honduras. 

SOBRE EL EMPLANE 

"Soy suscriptora de CARTELES 
d~sde el año 1920 y tengo colec­
c10nada y encuadernada !.a revis­
ta. ~ero como considero que la 
seccion "Felicidad para el niño" 
-es de gran utilidad para las ma­
dres, la he recortado y pegado en 
una libreta aparte. Mas ocurre 
qu~ ustedes han cambiado la- for­
rna de emplanaje de CARTELES · 
Y, esa sec<:ión continúa por la ho­
ja de atras, lo que me impide re­
cbttar Y- pegar la sección. Eso me 
o ga a comprar dos números ca­
da sernana. ¿No podrían modifi­
car ese_ emplanaje? También -quie­
ro, Peqir que sigan insertando fo­
togra;ias de cuadros célebres, co-· 
mo hicieron en números pasados, 
~cluyendo datos ilustrativos so-

re el autor, museo en que el 
cuadro se halla, etc. Eso es más 
interesante que el retrato de una 
estrella de cine y haría que CAR­
~• que es la mejor revista de 
f t

a, pasara a ser la más per­. ec a". 
Una lectora antigua. 

d <Not~ de R;edacción.-Razones 
e caracter- tecnico en relación 

~fn el formato nos impiden, por 
co mo~ento, complacer a nuestra 

mumcante. Y aprovechamos la 
oportunidad para rogar a nues-

de Gobernación. 

LA HABANA, JULIO 7, 1935 

LANTHELMO~ REY DEL DELITO 

El mcis audaz y el más extraordinario de los aventureros y lo@ 
farsantes de alta escuela. 

Altos dignatarios de la Iglesia, ilustres varones, bizarros gene­
rales, jefes de Estado, hombres de armas y de letras, le rendían ho­
menaje. 

A su llegada, las ciudades levantaban arcos triunfales. Era reci­
bido bajo palio. Se hizo honrar como cardenal. Se le condecoró como 
príncipe de la milicia. Pasaba por diplomático, embajador de pode­
rosos gobiernos. 

Y n-0 era sin-0 un .<?stafador. . . genial . 
En ·os banquetes que le ofrecían los burgos, tomaban asiento 

ilustres hombres de su tiempo. 
El más ingenioso de los embaucadores derrochaba el dinero a 

manos llenas, porque n-0 le costaba trabajo obtenerlo de la credulidad 
de los magnates . 

P.ero fué a terminar sus días en la cárcel. 
LANTHELMO, el gran simulador sin nacionalidad determinada, 

hablaba todos los idiomas y se conducía como un gentilhombre. Era 
valiente y enamorado. Despreciaba su vida y la de los demás, pero 
estimaba s,u libertad como ninguna otra cosa. 

Un descuido en la técnica genial que empleaba le costó esta li­
bertad, para él tan preciosa. 

La más accidentada de /.as vidas -extraordinarias que han estre­
mecido la Historia. 

tea esta serie en CARTELES, traducida .especialmente por F. de . 
Ibarzábal. Es el relato más emocionante de la vida da un aventurero 
que estuvo a punto de ser coronado emperador. 

tras lectores que firmen sus car­
tas. Hemos insertado ésta, a pe­
sar de no venir con firma, por 
tratarse de una censura. Pero 
a cartas anónimas que envuelvan 
elogios no _ les daremos cabida en 
nuestras páginas). 

FOTOGRAFIAS DE CUBA 

"Soy viajante de comercio, re­
corro este país, y he podido dar­
me cuenta de la enorme circula­
ción de CARTELES en México. Por 
eso les ruego se sirvan publicar, 
en cada número, fotografías de 
paisajes y edificios de Cuba, no 
sólo porque eso contribuirá a ha­
cer propaganda de nuestro bello 
país en el extranjero, sino por­
que los cubanos que residimos 
fuera tenemos así la única opor­
tunidad de conocer las grandezas 
y los progresos de nuestra patria". 

Juan García Vidal, Apartado 
1,184, México, D. F. 

PIDEN AJEDREZ 

"Un grupo de aficiona,_d_Q& al 
fuego clencia- veríamos con gusto 
que ustedes se sirvieran dar pu­
blicidad nuevamente a la sección 
de ajedrez; más aún si hicieran 
un esfuerzo y dedicaran una pla­
na completa a. dicho juego recibi­
rían una muy justificada recom­
pensa que se traduciría en nue­
vos lectores a añadir a los mu-

chas con que ya hoy en 'día cuenfa 
su excelente revista". 

P. Camús , Alfonso San Miguel , 
Manuel R. Rodríguez, Manuel 
Arriandiaga, Armando Bucelo, Er­
nesto Giró, Rafael Blanco, Carlos 
A. Palacio, Roberto Fernández :y 
otros, de La Habana. 

PIDE MAS MARGEN 

"Hace algunos años tengo de-­
seos de decirle ló siguiente. Soy 
aficionado a la encuadernación y 
empaste de libros, y he encuader­
nado y empastado miles de tomos 
de CARTELES, y ésta tiene un de­
fecto que yo lo creo muy fácil de 
corregir : su tamaño no es unifor­
me y tiene muy poco margen. 
Una pulgada más de margen r~­
partida en sus cuatro lados faci­
litaría la operación de recortado 
en la guillotina, después de co­
sida. 

Perdone la libertad y la moles­
tia en obsequio a que son hijas 
de la simpatía y aprecio que le 
tengo a la revista". 

Jorge Herrera, de Martí, 39, 
Guanajay. 

ELOGIA EL EDITORIAL 

"Formulo las presentes líneas 
para expresarle mi más sincera 
felicitación por su magnífico edi­
torial que aparece en el número 
de junio 23 del año en curso". 

Rómulo Raúl Camejo, Marta 
Abreu. 7. Santa Clara. 
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EN EL ,PRÓXIMO 
NUMERO 

LOS HIJOS DE NiNON DE 
LENCLOS. 

Roger Vercel es uno de los es­
critores franceses que con pluma 
más ágil ha sabido tocar los te­
mas literarios históricos. En esta 
bella crónica hace un relato sub­
yugador de la vida de una de las 
mujeres más célebres del mundo: 
Ninón de Lenclos. Incomparable­
mente bella, supo evadir la ac­
ción del tiempo y conservar su 
hermosura como si conociese el 
secreto de Juventa. 

TODO ES CONFUSION 

Trátase de una narración escri~ 
ta con la misma técnica epistolar 
de las aventuras de Alexander 
Botts, el extraordinario vendedor 
de tractores. Richard Macauley, 
autor del cuento, es uno de los 
escritores más leídos de habla in­
glesa. Cuento pletórico de interés, 
desarrolla su trama de sorpresa 
en sorpresa, hasta llegar a un des­
enlace en que el más fino humo­
rismo complementa la acción fe­
liz de una trama ingeniosa. 

WOODROW WILSON, APOSTOL 
DE UNA NUEVA IDEA DEMO­
CRATICA . 

Carlos Márquez Sterling, ensa­
yista que sigue las huellas de su 
ilustre padre en el enfoque certe­
ro de los acontecimientos y de los 
personajes, nos da en este artícu­
lo una versión originalísima y 
bien meditada de Woodrow Wil­
son, acaso una de las figuras más 
interesantes de la Historia con­
temporánea. 

SECCIONES. 

Las secciones fijas de CARTE­
LES, que proveen un material es­
pecializado de lectura para todos 
los gustos y para todas las filia­
ciones, avaloran también este nú­
ni.erO'. 

ADEMAS DE ESO . .. 

CARTELES trae una informa­
ción gráfica nacional y extranje­
ra que abarca la actualidad en 
sus ángulos más disímiles y un 
contenido repleto de informacio­
nes, crónicas, artículos y colabo­
raciones calzadas por las firmas 
más prestigiosas de la literatura 
moderna. 



RA el último puesto de la 
fila-Somero tenderete de 
tablas y lie1;1zos pinta­
dos,-y como la gente que 
iba a divertirse a la feria 

había gastado ya su ímpetu de 
regocijo y de aventura antes de 
llegar al final, todos pasaban an­
te él con la vista cansada y los 
pies movidos por la querencia de 
los hogares. 

Yo mismo no hubiese advertido 
su presencia de haber entrado en 
la feria por el principio; pero 
aquella tarde tuve la ocurrencia 
de empezar por el fin , y con la 
atención aun nueva, examiné el 
leve cobertizo vacío, en cuya puer­
ta estaba el viejo de ojos chis­
peadores, guedeja antigua y piel 
surcada de venas tan azules que 
parecían tatuajes. 

• Si el puesto está por completo 
vacío; si el anciano no llama a 
nadie y ve pasar el caudal huma­
no con paciencia irónica, sin ten­
der anzuelo ni red, ¿para qué 
está aquí ?-me dij e.-Feria es 
siempre lonja, rejuego de compra­
ventas, vaivén de ofertas y de­
mandas, reducción al común de­
nominador de la moneda de todas 
las mercancías, desde los prima­
rios objetos de barro hasta las 
formas más sutiles de la curiosi­
dad y la voluptuosidad. . . Pues 
bien; ese viejecillo no imita a 
ninguno de los dueños de los de­
más puestos: nada ofrece, nada 
insinúa. Mira de frente, y su mi­
rada parece ir más allá de la mul­
titud, sin desviarse jamás hacia 
la derecha, donde la ciudad ex­
plana su cotidianismo afanoso, 
ni hacia el lado opuesto, donde, 
entre el caserío efímero de la fe­
ria, humean los puestos de fritu­
ras, se abren las barracas de los 
fenómenos, campean las turbado­
ras imágenes de cera y pululan 
los parias-fakires, los parias-pres­
timanos, los parias-mercaderes, 
y otras cien raras muestras de la 
faun a miserable y fantástica. en­
tre los tiros al blanco-incuba­
doras de crimenes,-los caballitos 
que g a 1 opa n circularmente a 
compás de viejas músicas acata­
rradas, y la gran rueda vertical, 
donde parej as de menestrales go­
zan la º emoción de alzarse sobre 
la muchedumbre en un viaje que 
a úna lo aventurero del aeroplano 
con lo inexorable y vulgar de la 
noria . 

Durante largo rato estuve cerca 
del puestecillo viéndolo sin atre­
verme a aproximarme, con la 
atención atornillada a sus desnu­
das paredes que la brisa, satura­
da de o~or a fri_tanga y de gritos, 
conmovia de tiempo en tiempo. 
Y,_ por fin, los ojos del viejo y los 
mios se cruzaron sus filos de mo­
do tal, que me produjo sorpresa 
no oír el metálico choque. Enton­
ce!', con cierta violencia, rara en 
m1, desarticulé a codazos la an­
cha serpiente humana para abrir­
me paso hasta él, y acercando mi 
cara hasta tocar la suya tan ara­
da por los años que, dada su del-

h
gadez, los surcos parecían llegar 

asta más adentro de la cala vera 
Je dije: ' 

-¿Qué hace usted aquí ya, si 
no vende nada? 

- Lo que en todas las ferias. 
~st_e es mi puesto de siempre · el 
ultimo_ ' 

_-Ya. _ Un puesto vacío . Sabe 
Dios gue estará usted esperando. 

-Dlos si lo sabe. Y usted , si se 
empena, también lo sabrá. Espe­
ro al comprador. Si conoce usted 
algo de la ley de oferta y de­
ma2:da, no ignorará que ofrecer 
equivale a desvalorizar_ _ _ Hay 
que _ esperar no importa cuánto. 
E~ tiempo Y yo, para otros dos, 
~ilce el refrán - . - Y yo, que pre-

C AR T E:LE S. 

EL 
cisarriente soy vendedor de tiem-
po, aguardo ___ Por lo pronto no 
sé de dónde saca usted que' mi 
puesto está vacío. Antes de h ablar 
hay que mirar. 

-Y he_ mirado . . _ No hay ana­
queles, m caJ as, ni ningún otro 
objeto vendible. Las paredes des­
nudas, y ese calendario colgado 
de un clavo nada más. 

-Bien. Lo que vendo es ese 
ca lendario . . . Mire , aJ,Juí hay otro 
clavo donde estuvo colgado un 
reloj, que ;:a vendí, h ace mucho, 
en otra fena . Y he vendido tam­
b~n ury.a botella que · no se pare­
c1a a nmguna, y una piel de zapa 
y un_ espej ito color de luna, y. _.' 
en_ fm, he vendido y cambiado 
m as de lo que usted se imagina ... 
Un negocio importante de tarde 
en tarde vale más que las mise­
rias de los otros· puestos. Si se in­
teresa por mi mercancía, entre . 

-Antes tiene que aclarar sus 
palabras y responder a algunas 
preguntas. No se asuste; no vaya 
a tomarme por un policía ni por 
un periodista. 

-¡Quite usted! También me 
han pregun tacto algunas veces 
periodistas y policías. ¿Cómo no? 
Pero la curiosidad de los que pre­
guntan por cuenta ajena, sin ser 
ellos propiamente curiosos, se co­
noce. En cuanto usted me miró 
de l~jos , por el modo, yOi sabía 
que iba a entrar. Ya tiene uno 
práctica. En el fondo , todas las 
ferias son una misma, aun cuan­
do en el fo ndo las. hay bastan te 
~xtrañas. _En un pueblecillo· espa ­
nol he visto, por ejemplo una 
feria de gatos y de amas de cu­
ra _ . _ Ríase: la gen te se suele 
reír o indignar ante todo lo que 

le sorprende. Y ya ve usted fren­
te a este puesto casi nunca hay 
sorpresas. Todos creen darse cuen­
ta de que no vale la pena mirar 
lo que cr_een ha~er visto, y si­
guen ... S1 los sabios no se hubie­
sen d~cidido a mirar lo que no 
parecia nada, ¿qué sería del mun­
do? Sólo muy de tarde en tarde 
alguien se detiene. Pocos piensan 
que lo que aparece vacío · puede 
estar _lleno de al~o. El reloj, obra 
por cierto del mismo artífice que 
ha_ hecho este calendario, hace 
~as de cu::i-renta años que lo ven­
d1 . Y la piel de zapa, el espejo y 
la botella, muchísimo más. Entre, 
entre. _. 

Venciendo una resistencia sub­
consciente traspuse la entrada. 
Nadie hl!b~ese dicho que aquellos 
muros deb1les y aquella distancia 
de medio metro aislasen tan por 
completo de los ruidos y de los 
olores de la feria. De haber teni­
do _que desc_ender siquiera un es­
calan, habna creído penetrar en 
u!1 po~o. tal era la impresión de 
aislamiento. Todas mis inversio­
nes de tiempo proyectadas antes 
de_ salir de casa se embrollaron, y 
m1 voluntad, por lo común tensa 
se hu~edeció y arrugó cual si de 
la sonrisa del viejecillo se emana­
se una niebla invisible. 

El anciano prosiguió, locuaz: 
-Igual que en Oriente antes 

de tratar ningún negocio se invi­
ta a tomar una taza de ese café 
de~~o Y suave que produce la sen­
sac1on de estar bebiendo tercio­
pelo, Yo invito siempre a hablar 
Y ª escuchar. La palabra es el al­
cohol Y el estupefaciente supre­
mo. Habll: usted , pregunte usted 
cuanto qm_era, que tengo que res­
ponderle sm mentir. 

-El caso es que yo nada tengo 
que p reguntarle ... Me parece 
que para comprar o no un calen­
dario no hace falta tanto. Ade­
más, que yo no lo necesito, ¡que 
no lo quiero! 

-Bien, bien. No necesita usted 
decirlo con tanto énfasis . Esté se­
guro de que n o he de vendérselo 
a la fuerza . Violaciones 9e almas, 
no; estupros cuando mas. Nues­
tras instrucciones son en eso es­
trictas y ninguno de nuestros 
agentes 1'0.s ignora. A la mayoría 
de los hombres · ~os castiga Dios 
contrariando sus deseos; pero a 
otros, los que nosotros llamamos 
irónicamente sus elegidos, los cas­
tiga permitiéndoles que los reali­
cen. Nuestra misión, pues se li­
mita a soplar en el rescoldo de de-

seos q_ue es cada alma. Si usted 
no quiere comprar el calendario 
si no desea saber en qué consiste 
su particularidad, puede irse. No 
lo retengo. 

Dí un paso hacia la salida y 
sentí dentro de mí la lucha entre 
un instinto medroso y una curio­
sidad que ponía plomo en mis 
piernas, habitualmente ágiles. La 
sonrisa seguía imperturbable en 
el palimpsesto del rostro de mi In­
terlocutor. Al fin le pregunté in­
tentando despuntar mi invencible 
interés con el tono de la burla : 

. -¿De modo que son ustedes va­
r~os agentes para el mismo nego­
c10? Pues no le a rriendo la ga­
nancia a la empresa . 

-La empresa pierde. Está per­
dida desde que empezó. y en eso 



estriba su negocio. Es un asunto 
muy viejo y muy oscuro, que us­
ted no puede entender. La empre­
sa cuenta con un mercado que 
ocupa todo el mundo y no hace 
balaz:ice sino cada cincuenta años 
o mas. La casa sabe que en los 
artículos de especial propaganda 
como este calendario, la compra 
d~ la sombra. la botellita que ha­
bla de revenderse cada vez a me­
nos precio • y otros de que le he 
hablado ya, hay que proceder de 
modo distinto que con la mer­
cancia en serie. Si usted quie­
re referencias comerciales puedo 
darle, para no referirme más que 
a ~nos cuantos objetos, los si­
guientes nombres: Cave, Pedro 
Schlemil, William . Wilson. . . To­
dos han muerto, pero con cual-

oco 
quier mesita ligera de tres ples 
q_ue e1:contrará usted de seguro 
sm salir de la feria, puede obte­
ner sus testimonios. La lista de 
clientes es casi infinita. Sin exa­
gerar cabe decir que todo fabri­
c~nte, todo vendedor de maquina­
ria, hasta de los utensilios más 
modestos, es nuestro agente y 
que casi en cada conversación 
se realiza una compraventa. En 
realidad, la feria entera depende 
de este puesto, de mí. Y el que 
fabricó la primera hacha de sílex 
ya fué en cierto modo empleado 
nuestro. 

-De eso a decirme que el fun"" 
dador de la casa fué Caín, va 
poco. 
· -Veo que sabe usted ver las 
cosas. Caín fué un simplista. Tu-

viera razón o no contra su her­
mano, pues me consta que el tal 
Abel era uno de esos buenos que 
hacen insoportable la bondad res­
tregándosela por las narices a los 
otros, Caín, para ser de nuestro 
negocio, hubiera necesitado un 
poco de fantasía. ¡Eran los suyos 
tiempos tan atrasados! Se insur­
g!ó contra la orden del bien, pero 
v~olentamente, sin subterfugio, 
sm Il_lagi~, sin dialéctica y sin 
maqumana para decirlo justa­
mente. No conocía aún la rueda, 
la palanca de primer género, las 
sutilezas filosóficas ni los argu­
~entos de autoridades. El princi­
pio de nuestra casa estriba no 
tanto en el mal, cuanto en el ha­
cerle trampas a la Naturaleza o 
a Dios valiéndonos de artificios 
materiales o espirituales. 

-¡Caramba! ¿Entonces su ca­
lendario? ... 

-Es un calendario loco, a no 
ser que sea el único calendario 
cuerdo del mundo. Voy a expli­
c~rle en qué consiste. ¿Ve usted? 
T1en~ sueltas todas las hojas, y 
no sirve para un año solo, sino 
para muchos. Mientras está en 
nuestro poder apenas si se dife­
rencia de los demás. , Pero en 
cuanto alguien lo adquiere estos 
circulitos vacíos que hay frente a 
cada día, se tiñen de negro o de 
rojo. Si se tiñe de rojo es que 
para el dueño del calendario ese 
día será de fiesta. No de fiesta 
convencional y general, sino de 
fiesta para él, de dicha, de volup­
tuosidad, de vida plena. En cam­
bio, los días mateados de negro 
serán de sinsabores, de enferme­
dades, de pesimismo, de afanes 
oscuros, de tedio, que es casi 
peor .. . ¿Comprende? 

-Sí, un horóscopo infalible. Al­
go inútil. ¿Qué se adelanta con 
saber? Nada. Al fin y al cabo la 
ignorancia y el olvido son las 
anestesias con que Dios opera en 
sus pobres criaturas. Todavía si 
el propietario pudiera, no impor­
ta por qué procedimiento, aclarar 
algunos de esos días de tinie­
blas . . . 

-Puede hacer algo mucho me­
jor. . . Si es valiente, el calenda­
rio, lo mismo que aquel otro reloj 
cuya divisa inventada por nos­
otros a fines de publicidad asegu­
raba marcar sól0 las horas de 
luz, puede serle útil. Ya el saber 
las horas de nue,'ltra dicha , de 
nuestra desdicha y de nuestra 
muerte no es tan poco. ¡Las gen­
tes se quejan tanto de que las 
horas buenas se les pasan sin 
darse cuenta! Figúrese lo que es 
poder esperarlas y saborearlas. 

-Y esperar y saborear las ma­
las también . 

-Sin duda, sí. . . Pero no me 
ha dejado usted acabar. Fíjese en 
que las hojas pueden cambiarse . . . 
Basta un pequeño movimiento pa­
ra que ponga usted el viernes 
antes que el lunes , un día de pri­
mavera inmediatamente después 
de uno de otoño. . . Y lo que el 
dueño del calendario haga en el 
calendario, queda hecho en los 
días de su vida. ¿ Usted, cuando 
era niño. era de esos que ponen 
en el borde del plato el pedacito 
más sabroso reservándolo para el 
bocadito final, o de los que lo en­
gullen al principio? Pues com­
prando el calendario puede seguir 
en el banquete de la vida sus in­
clinaciones infantiles. Vivir todos 
los días felices al principio, o de-

jarlos para el rma1, a no ser que 
prefiera espaciarlos equidistante­
mente. Lo único que no se puede 
hacer es aumentarlos o disminuir­
los. Toda su sangre no bastaría 
para teñir de rojo ni uno solo de 
los circulitos que no se: tornan 
purpúreos en cuanto me pague 
usted el precio del calendario, co­
mo todas las tentativas de suici­
dio no le eximirían de pasar por 
todos los días oscuros. ¿Se da 
cuenta? Ya veo que sí. Si quiere 
saber el precio se lo digo: No 
cuesta casi nada. Pero antes ten­
go la obligación de pedirle que 
durante c~nco minutos piense en 
las maravillas de poder vivir jun­
tos s4s días buenos o de saltar 
de uno a otro como se salta de 
una piedra a otra en un camino 
anegado. En cinco minutos puede 
pensarse mucho. Ponga en juego 
su imaginación y aprovéchelos. 

Y ·1os aproveché, sí. Fueron cin­
c? minutos que dejaron al descu­
bierto lo que casi nunca dejan ver 
las horas, los días, ni aún los 
años: su hebra de eternidad. 
Asomado a ellos alcancé tan le­
jos en todas direcciones, que mi 
carne sintió la gélida parálisis 
del miedo y mi inteligencia el . 
vértigo de los precipicios. El ca­
lendario, ante mí , me reveló su 
poder de servir de pauta a una 
vida; y como si ya fuera mío, me­
jor dicho, como si yo fuera suyo 
ya, sus hojas iniciaron el movi­
miento de abandonar el orden 
consecutivo para obedecer a mi vo­
luntad. Eri una partícula ínfima 
de tiempo medí todas las posibi­
lidades : las de vivir una semana, 
quizás unos meses de arrebatada 
orgía o ingrávido deliquio, para 
sentir después , sin tener la posi­
bilidad del suicidio siquiera, la 
opresión de una cadena de días 
como noches, sin luz ni esperanza. 
Las demás combinaciones hacede­
ras me mostraron también sus pe­
ligros. Me faltaba fe para dejar 
el último bocado al borde del pla­
to de la existencia, a fin de to­
marlo, a manera de postre, cuan­
do l0s años, quitándome los ím­
petus sensuales de protagonista, 
sólo me permitieran gozar una 
felicidad nutrida por las pasivas 
complacencias del espectador. A 
mis cuarenta años sanguíneos, la 
beatitud celestial antojábaseme 
fofa e insípida, como toda dicha 
no regada por la savia de las pa­
siones . . . Y la otra combinación 
la de conjugar con regularidad 
aritmética los días claros con los 
brumosos y los tenebrosos, ¿no 
reduciría mi existencia a un ba­
lancín isócrono, privándola de 
ese coeficiente de incertidumbre 
gracias al cual gozamos la ilu­
sión de que nuestra vida es en 
verdad nuestra y no de una di­
vinidad cruel que ha prefijado 
todos sus movimientos? Desecha­
das las tres formas cardinales de 
utilizar el calendario, sólo resta­
ba a su adquisición otra venta­
ja: la de saber la hora de mi 
mu e rte. ¡Menguado privilegio, 
placer-dolor en el mejor de los 
casos! ¡No, no cometería la in­
sensatez de comprar un aparato 
de tormento! Bien explícito era 
el sentido de las palabras del in­
sinuante vendedor, y bastaba ver 
su perfil rapaz para saber por 
cuenta de quién trabajaba. 

Un miedo antiguo, milenario, 
que estaba en la cal de mis hue­
sos y podía más que. todas mis 
ideas escépticas, se apoderó · de 
mí. Abriéndose paso al través de 
incredulidades y lucubraciones, 
del fondo de mi ser surgió el te­
rror medieval de aquellos pactos 
que era menester firmar con 
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A inmensa mayoría de las 
personas cree que las cé­
lebres "cadenas del reali­
to", que inundan en estos 
momentos nuestra Repú­

blica y que amenazan esparcirse 
por el mundo entero, son cosa de 
reciente origen. ¡Nada más lejos 
de la verdad! Una carta. recien­
temente descubierta puso de ma­
nifiesto que la idea tiene por lo 
menos doscientos años, y, lo que 
es peor de todo, que sus creado• 
res, blasfemos en sumo grado, 
utilizaron el nombre de Jesucris­
to con el propósito de enrique­
c~rse. 

Un par de "aprovechados" que 
vivieron en el siglo XVIII, im­
presores de oficio, fueron los pri­
meros en concebir el plan. Se lla-

El reveren do M ORSE-BOYCOTT, 
a la derecha, c lérigo londinense ,' 
examinando la "hoja suelta", que 
se muestra también en el gra­
bado, y la que, hace 200 a11os, 
fué dada a la publicidad p or dos 
impresores londinenses que ase,­
guraban que era copia d.e 

carta de Jesucristo . 

,. A nTrl l"I 

Un documento, casi deshecho por la accion del tiempo, reciente­
mente descubierto en Londres, revela que hace doscientos años 
dos impresores londinenses iniciaron una "cadena" que tiene gran 
parecido con ~stas de ahora, llamadas "del realito", que están 

circulando tan profusamente en Cuba. 

maban-y de ellos tan sólo se 
sabe eso, el nombre-Howard y 
Evans y estaban establecidos en 
el número 42 de la calle Long­
Lane, West Smithfield, en Lon­
dres. Imprimieron la carta en 
forma de hoja suelta, pedazo de 

• • 
papel como de dos ples de alto, 
metodo muy utilizado en aquella 
época como medio de difusión de 
noticias. 

Una de estas "hojas sueltas", 
medio destruída por la acción 
del tiempo, acaba de ser hallada 
por el reverendo Desmond Mor­
se-Boycott, clérigo londinense. Se 
cree que tan sólo han subsistido 
dos o tres ejemplares de este fa­
moso "pasquín", al cabo de los 
dos siglos de que data su im­
presión. 

Estos "pasquines" se vendían 
comúnmente a un penique y a ve­
ces hasta a un chelín. Los dos 
impresores de referencia, Howard 
y Evans, buscando una forma 
sencilla para ganar buen dinero, 
~ieron en pensar que si daban a 
la publicidad una carta, supues­
tamente escrita por el Salvador 
del Mundo--en dos mil años de 
era cristiana no se tienen noti­
cias de cartas semejantes--el 
"pasquin" que la contuviera se 
vendería como "pan caliente", 
como vulgarmente se dice . 

Utilizaron al efecto la carta 
que reproducimos a continuación, 
afirmando que el original había 
sido escrito por el propio Jesús, y 
más tarde certificado por San 
Miguel Arcángel, . con su firma. 
Si la carta fué el producto de la 
imaginación de estos dos "vivos", 

si les fué vendida en una cuan­
tas _monedas d~ ~la ta _por algún. 
escriba en la md1genc1a o si · la 
copiaron de algún texto antiguo, 
son cosas que aun no se han po­
dido determinar. Pero, he aquí la , 
carta: 

"Aquel que trabajare en Sab­
bath recibirá la condenación del 
Señor . T~ ordeno que vayas. a la 
Iglesia y guardes las fiestas del 
Sublime Rabí de Galilea, sin ha­
cer trabajo de ninguna especie . 
No perderás tu tiempo inútilmen­
te con cosas superfluas, n i gas­
tarás lujoso tren, ni te pondrás 
trajes costosos; porque yo he or- 1 

denado que ése sea día de des­
canso .. . Terminarás tus labores 
el sábado por la tarde, al dar las 
seis, · comenzando a prepararte a 
esa hora para la festividad del 
Sabbath" .. 

Después de hacer diversos man­
damientos y de prometer para 
aquellos que los obedezcan "larga 
vida y multitud de bendiciones'\ 
la carta termina, hábilmente, con 
la subsiguiente amenaza, h echa 
con el propósito de que el lector 
compre nuevas copias de la hoja 
impresa, anticipándose en esa for ­
ma a la "cadena de cartas" de 
nuestros días que predice un sin 
fin de desventuras para aquellos 
que osen romperla: 

"Y aquel que tuviere una co­
pia de esta mi carta, escrita con 
mis propias manos, y hablada 
con mi propia boca, y la oculta­
re, sin enviar copia de eUa a 
otros, no prosperará nunca". 

"Pero aquel que la hiciere llegar 
a otros, sera bendecido por mí; 
y aun cuando sus pecados fueren 
tantos como estrellas hay en el 
firmamento , si cree en mí, será 
perdonado". 

"Y si no cree en la verdad de 
esta carta y los mandamientos 
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LINDBERGH; /NVENTÚR.-Dando una sorpresa a los hombres de ciencia, el coronel 
,Charles A. LINDBERGH acaba de anunciar su invento de un nuevo aparato que eje ­
:CUta. simultáneamente las funciones físicoquímicas del corazón y los pulmones, per­
·mwendo mantener vivos indefinidamente órganos animales amputados. El invento de! 
·célebre aviador se cree que será de gran utilidad en el estudio de numerosas afeccio-

nes, especialmente el cáncer y las enfermedades glandu.lares. 

1 EL SEGUNDO DIAMANTE DEL 
MUNDO. - Enviado por correo 
certijicado, conw insignificante 
baratija, llegó a New York el dia­
mante Jonkers, el segundo del 
niundo por su peso y el mayor 
de los diamantes sin tallar. El 
Jonkers pesa 726 quilates y fué 
encontrado cerca de Pretoria por 
un indígena al servicio del hu­
milde minero Jacobo Jonkers, 
que lo vendió por $70,000. Hoy se 

calcula su valor en $750JJ00. 

CED/LLO AL GOBIERNO FEDE­
RAL MEXICANO. - El general 
Saturnino CEDILLO, gobernador 
de San Luis Potosí, que ha sido 
nombrado miembro del nuevo 
Gabinete del Presidente Cárde­

, nas. Se cree que el general Cedi-
lla es una de las figuras de ma­
yor relieve en el actual Gobienw 

de México. 

( Fotos International) . 

LA INFANCIA DE NEW YORK 
JUEGA AL CRIMEN. - Frank 
DEMATO, limpiabotas de 13 años 
de edad, al salir del juzgado des­
pués de confesar que él, su her­
mano Julio, de 11 años, y su ami­
go de la raza de color Libsolt 
Lawrence, mataron a tiros a 
Wtlliam Walsh en una tentativa 
de atraco. Para ello usaron un 
revólver de la Policía, robado del 
cuartelillo del escuadrón de mo­
tocicletas NP 3, en Brooklyn, don­
de penetraban diariamente para 

limpiar zapatos. 

OTRA ASCENSION A LA ES­
TRATOSFERA.-El. capitán Orvil 
A. ANDERSON en el interior de 
la góndola metálica de la Natio­
llal Geographic Society y el Ejér­
ctto de los Estados Un®ís, en la 
cual ascenderá próximamente a 
la estratós/era con el comandan-

te Albert w. ·stevens. 
. -
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TO no está escrito en li-
bro alguno del mundo,- _ . . . 
dijo el viejo marino mien- Cosas extranas_ suceden en el ma:· .Cuando ~l viento silba sus 

tras ascendía en tirabu- barcarolas terribles y las olas estiran sus musculas, tomando a 

zón el humo de su pipa.- los barcos como jug_u.etes de un; entreno, en el .alma de los ,mari-

Ni h ay ningún manuscrito anti- nos surgen pensamientos fantastzcos. En la soledad del mar es 

guo ni moderno, donde consten peligroso abrir las compuertas del recuerdo . 

sus particulares y se atestigüe su 
veracidad, como ocurre frecuen­
temente con otros sucesos. Por­
que, innegablemente, los que pu­
dieron hacerlo llegaron súbita e 
inesperadamente al término de 
sus vidas , antes de que les fuera 
dado legar al mundo ese conoci­
miento. que hubiera evitado la 
pérdida de aquellos que les suce­
dieron en el cumplimiento de la 
aventura. Aun hoy día ,-¡y han 
pasado tan tas lunas! ,--Si se ha­
blara de ello , (que lo creo impo­
sible y, además, innecesario), se­
ría con tal temor y con tales ges­
tos de indefensión contra lo ab­
surdo desconocido, que . con toda 
seguridad. los que estuvieran pre­
sentes en la conversación dejarían 
solo al imprudente perorador ... 
Con ser esto, en los puertos del 
Océano Indico,-donde conocen la 
historia,-una de las faltas más 
abominables que puede cometer 
un ser humano contra sus seme­
jantes. Y porque allí se sabe que 
el hombre prudente no debe abrir, 
al panorama del pasado, las ven­
tanas del recuerdo. 

- Pero, a pesar de todo,-dijo 
otro , tímidamente ,-es esto tan 
claro que. aunque nadie lo haya 
afirmado anteriormente , se sabe 
que tampoco han afirmado lo 
contrario. 

r A. DTS:-1 S:-( 

-Lo cierto es que el barco, el 
"Gambir",-una chimenea, dos 
mástiles,---entró en la tormenta 
igual que un silbido que se hun­
de en la noche. El silencio en la 
boca del primer piloto, un mala­
yo, Núyis, se mojó de la saliva 
de la boca del mar. El espanto es­
taba parado frente a su corazón, 
sin decidirse a entrar, porque es­
taba espantado del espanto de sí 
mismo. Y el corazón estaba tan 
negro que no se veía nada dentro 
de él. Las ráfagas pasaban, ofen­
sivas y cortantes, como una in­
juria por un espíritu noble. 

Después que el viejo marino 
hubo mirado un momento hacia 
adentro de sí mismo, continuó : 

- Los oídos de su propia teme­
ridad estaban ya sordos a fuerza 
de los golpes de la tormenta , que 
se encabritaba porque su doma­
dor le había quitado el freno . Y, 
suelta, se ofa roncar su palabra, 
que se partía en grandes frag­
mentos contra cada saliente del 
barco. La muerte barrió cuatro 
veces la cubierta. Y se llevó cada 
vez a un hombre . La claridad del 

mediodía no se vió nunca esa 
vez, porque todo tenía que ser os­
curo en la tormenta, como el des­
tino , y la cáscara que era el bar­
co. Y el corazón , y la mirada, 
del primer piloto: Nuyis . Y ya 
allí, en que todo era negro , nadie 
se dió cuenta de que había lle­
gado la noche , que era una som­
bra más sin importancia. 

Hubo un momento de silencio, 
porque todos habían vuelto la ca­
beza para ver pasar un viejo bu­
que escorado que venía de la tor­
menta. Pero, inmediatamente, con 
un eco de palabra antigua, el vie­
jo continuó: 

- La vida, a bordo, dejó de ser 
una esperanza. Porque todos en 
el "Gambir" esperaban, sin espe­
rar, lo que no se espera en esas 
ocasiones. Y el viento la rasgaba , 
además, por dondequiera. 

- La cáscarn,-siguió el narra­
dor ,-tenía la presunción de po­
der penetrar a través del viento 
del mar hasta el otro lado del 
océano. Pero como lo rompía en 
largos flecos ahilados, la malla del 
viento se mezclaba con el mar 

1R 

furioso para impedir la agresión 
del navío. negro en la noche y en 
el destino. El viento se defendía 
del barco que se había metido en· 
él y en el mar, atrevidamente, 
como un insecto que se montara 
a lomos de un monstruo, para 
punzarlo. Se enzarzaron en la 
pugna. en que sacudía el mar a 
aquel barco molesto que lo taja­
ba desesperadamente. Pero no se 
iban a entender nunca; sino que, 
cuando uno de los dos se can­
sara, o el temporal se marcharía 
lejos. deshecho de cansancio, o el 
barco se acostaría de una vez 
para siempre. con su vientre lle­
no de gentes y de cosas. Y aun 
habían encendido una lámpara de 
fe en la cabina de T. S. H. Pero 
ni allí se veía , porque apenas 
sostenían ya sus agotados esfuer­
zos los dinamos. 

El viento continuaba gritando 
e~tupideces al barco. que no las 
oía sino por el capitán, otro ma­
layo: Avon. Y éste, junto al pri­
mer piloto , Nuyis , se había hecho 
indiferente a todas las cosas. 
Además, como e:h ese momento el 
barco no iba hacia ninguna parte, 
todo era lo mismo. 

Ese día era cumpleaños del capi­
tán. Eran unas turbias efemérides. 
Al doblar una esquina del tiempo, 
lo sorprendía un balbuceo absur­
do de recuerdo temerario. Era el 
fantasma de la mujer que hipno­
tizó su futuro: . Ara. Entonces ella. 
estaría allá lejos, sin oír el cla­
mor del viento. y fuera de los 
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El general JUSTO, Presidente de 
la República Argenttna, y el doc­
tor VARGAS , Presiden;te del Bra­
sil que cooperaron bnllantemen­
te' a la concertación de la paz 

entre Bolivia y Paraguay. 
(Foto CARTELES). 

Presidencta del banquete ofrecida 
por el Presidente del Brasil, doc­
tor Getulio VARGAS , a bordo del 
acorazado " Sao Paulo" con motivo 
de la firma del protocolo de paz. 

' Foto CARTELES) . 

Í.a multitud aglomera.da frente a la 
Casa de Gobierno, en Buenos Aires, 
mien tras se realizaba el acto de la fir-

ma del protocolo de Buenos Aires. 
(Foto "Los Recortes" J. 
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MEXICO RINDE H OMENAJE AL DR . PRESNO.-Mien­
tras el doctor M anuel COSTALES LATAT U, ex secre­
tario de Educación . aplaude, el embajador de México 
en Cuba, licenciado Alfonso CR AVIOTO , entrega al 
doctor Jesé A . PRESNO , ex secret ario de Sanidad y ex 
rector de la Uni versidad de La H abana, el diploma y 
las insignias de m iembr o de la Academia de Cirugía 
Mexicana. El ac to tuvo lugar en la Embajada de Mé-

xico. a las 11 a. m. del sábado 29 . 

EL BANQUETE DE COMPBNETRA­
CION TURISTICA .-El Presidente 
de la República, señor MBNDIETA, 
presidiendo el gran banquete de 
compenetración turística celebrado 
en el Casino Deportivo de La Ha-

bana el viernes 28. 

El se1lor Felipe TABOADA Y PON­
CE DE LEON, ex cónsul general de 
Cuba en New York y periodista dis-

tingu ido, que acaba ·de fallecer . 

( Fotos Funcasta!. 
LOS VETERANOS EN PALACIO. - El Presi­
dente de la República, señor MENDIETA, 
r od eado de la comisión de l a Asociación Na­
cional de V eteranos que le visitó la pasada 
semana. A su derecha, el ex Presidente se-
1ior MENOCAL, y a su izquierda, el ex secre-

tario de Estado señor TORRIENTE. 

Señor Juan Manuel VALDES ANCIANO, uno 
de los más antiguos y prestig iosos miembros 
de la carrera judicial, actualmente magistra­
do d e la Audiencia de l,a Habana , cuya 
muerte imprevista ha producido honda pe-

sadumbre a la sociedad cubana. 

UN NUEVO ACADEMICO DE LA HISTORIA. 
- El señor Roque E. GARRIGO, nuevo acadé -• 
mico de la Historia, leyendo su discurso de 
ingreso en el docto instituto. 1':l señor Garri­
gó disertó sobre la derogación de la Enmien-

da Platt. 

\ 

1':L BANQ UETB DE COLUMBIA.-El coronel Fulgencio BATISTA, 
jefe del Cuartel General del 1':jército , pronunciando su importante 
discur so en el almuerzo ofrecido a los suboficiales inválidos del 
Ejér cito Constitucional. El coronel Batista hizo un interesante 
análisis de la lucha contra Machado y concluyó manifestando que 
se lucharía por que las elecciones próximas devuelvan a Cuba la 

normalidad jurídica a que todos aspiramos. 

EL BANQUETE DE COMPENETRACION TURISTICA .-Un aspecto del gran banquete de com­
penetración turística, ofrecido por el Comité de Acción Turística de las Corporaciones Econó­

micas. 

SOUZA EN LA CULTURA FRANCESA .-El ilustre cirujano e historiador distinguido doctor 
Benigno SOUZA, disertando en el Círculo_ de Amig_os de la Cy.l~ura Francesa acerca _d;el cuba­
no José Domínguez, coronel de la Guardia Imperial - napoleonu:a y amigo de Paulma Bona-

parte. 
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ATAR de imponer una doctrina orientadora en medio del 

confusionismo presente, cuando se han desatado las ambi­
ciones y toda la fauna política reanuda, como en el pasado 
reciente, su cacería de cargos; intentar que se oiga una voz 
que sólo pide modificaciones fundamentales sin defender in­

tereses mezquinos ni conveniencias clasistas ni sectarias; pretender 
ser oídos por una turba sin ideales que funda pactos y concilia pro­
vechos y concierta liviandades, sin más propósitos que el de con­
quistar el Poder y asegurar por la vía del contubernio el disfrute de 
·1a riqueza pública y de la influencia administrativa, es tarea abru­
madora y acaso estéril, porque los que piensan con Cuba y se due­
len de sus desdichas no son, comúnmente, los hombres de acción 
que tal empresa. necesita y requiere , y permanecen, hoy como ayer, 
en un conformismo amargado. sin disponerse a la lucha , con el es­
cepticismo enervador que considera irremediables los males de Cuba 
y que cree inútil toda movilización combativa para extirpa rlos. 

Lo cierto es que en nuestro país una minoría audaz, tan falta 
de escrúpulos como rica en energía luchadora, se ha adueñado, siem­

. pre , de los destinos públicos. Y la clave de ese tradicional predomi­
nio se encuentra en la realidad de que ese elemento detentador es 
el único organizado con cohesión y que ha aprendido , por experien­
cia práctica, las ventajas de la solidaridad para la lucha. 

Si los hombres de bien, que aspiran a una depuración de nues­
tras prácticas políticas, se persuadieran de las ventajas del esfuerzo 
común en vez de mantener ideales extáticos, sin posibilidades r.e con­
creción , por lo mismo que no los impulsan ni los tangibilizan, muy 
pronto se liquidaría el pasado régimen que, como lo hemos repe­
tido muchas veces, no se reduce a la administración de Machado, 
sino a todas las administraciones precedentes que fueron, por eta­
pas, en progresiva degeneración, acrecentando su impureza y exacer­
bando, por lógica relación de causa a efecto, los males de Cuba . 

Se habla, por algunos, de unificar a los sectores de la revolu­
ción. Y· presentar un frente único. Pero no se trata de nombres, de 
filiaciones ni de militancias. Dentro de los llamados sectores de la 
revolución ha habido tanta lacra, tanto error y tanta impureza como 
dentro de los viejos partidos. Porque en la revolución se enrolaron 
'1ombres de todas las categorías y de todas las procedencias, muchos 
1e los cuales desertaron de nuevo , apenas esos grupos dispersos y ato­
mizados alejaron, por su incapacidad, toda posibilidad de acceso al 
mando público. 

La revolución , en su contenido moral y en su acción consiguien­
te para derrocar la tiranía, fué obra de unos pocos, que asumieron, 
en un momento culminante del proceso político deletéreo , la actitud 
heroica que debió haber correspondido a toda la masa ciudadana 
pura . Y esos hombres, aun siendo pocos, lucharon con ardor, uni­
ficados por una idea que encontró resonancia en la conciencia co­
lectiva de Cuba. Hubo un respaldo moral, una solidaridad tácita, un 
entusiasmo público que hizo aparecer más formidable el sacrificio 
Y la heroicidad de los menos. 

Pero la revolución se prostituyó rápidamente , después de lo que 
pareció la victoria. Dejó de ser, como todas las revoluciones creado­
ras, una fuerza moral puesta al servicio de una ideología. Dejó de 
ser un instrumento de superación, rico de contenido, para convertir­
se en una revuelta . Y entendieron los más, es decir , los que se en­
rol_aron a última hora, que la revolución era el desorden, la anar­
qma, la quiebra de los principios morales, la patente de corso para 
todas _las extralimitaciones, para todos los ex;cesos y para todas las 
tr_opellas. Llegó a hacerse odioso el vocablo para el entendimiento 
p_ubl!co, medroso del caos y espectador de una zarabanda de violen­
cias que reproducía , en mayores proporciones, los desmanes de la dic­
tadura. La revolución no se tradujo, como aspiraba el alma cubana, 
en un a_gente renovador de las costumbres, de las prácticas políticas, 

· d~ los sistemas administrativos; no entró a saco en la impureza tra­
di~i~n_al, no destruyó las raíces del régimen corrompido nuestro, no 
edifico un nuevo orden social y jurídico que imposibilitara a los de­
t~ntadores, jóvenes o viejos , para mantener o repetir los males d~ 
siem_pre. La revolución siguió en su mera fase combativa , de agresión, 
de violencia . No fué la cosa idónea y útil que todos esperábamos y que 
.resolviera con radical eficac ia los problemas políticos, económicos, 
educativos y sociales que afligen a Cuba. No fué una revolución : fué 
u:i:a msurgencia. Una insurgencia crónica que devino fatiga, decep­
cion, renunciamiento, desesperanza. 

1 
Porque en los países de la América nuestra la revolución no 

a canza · · - · t · Jamas su contemdo pleno. Toda revolución, necesariamente, 
iene una etapa previa de lucha de brutalidad de exterminio donde 

se Just·r· ' ' ' t I ican los excesos. Pero esa etapa es el precio de las conquis-
as posteriores Que se loe:ran sólo Pn ,,¡ nlc,nn rlP le,~ irlPe>~ rl P ¡,, 

coordinación, de la disciplina, del espíritu creativo. Frente a una ti­
ranía que se apoya en la fuerza, sólo la fuerza puede provocar la 
victoria. Pero esa victoria guerrera debe olvidarse y excusarse des­
pués por los impulsores de la revolución, que sólo podrán justificar 
su lado cruento, si traducen el triunfo en una superación de los ma­
les que combatían y en un reordenamiento de la vida institucional, 
libre de toda lacra y expurgada de sus infortunios y pecados pre­
téritos. 

De la ineptitud de los jefes revolucionarios , de su falta de com­
prensión clara, de la miopía patriótica con que enfocaron. la realidad 
cubana, de su subordinación deplorable a un partidarismo o sectaris­
mo pasional disfrazado de intangibilidad en los principios, nació esta 
frustración del triunfo revolucionario que no debió ser jamás, y solo 
eso: victoria guerrera, sino que debió ser impulso coordinado y cons­
ciente de las voluntades más firmes y de los entendimientos mejores, 
a un propósito de liberación cabal de los males de Cuba. 

Solamente el error, el apasionamiento y la impaciencia de cier­
tos lideres explican, no sólo el desplazamiento de las fuerzas nuevas, 
que ahora se acusa, sino el predominio y el resurgimiento de la reac­
ción , en cuanto ésta entraña un retroceso a las mismas normas y a 
los mismos métodos que relajaron la .fe pública y que explican nues­
tro fracaso republicano. 

¿Cómo puede intentarse ahora el rescate de la nación conduci­
da por los mismos detentadores de antaño hacia la misma sima de 
oprobiosa normalidad de que hablamos recientemente , y que se anun­
cia ya como una meta última de nuestra desbandada hacia el fu­
turo? 

Una unión de los buenos. Una unión de los mejores, que son 
los más aunque por su inactividad no lo parezcan . No vamos a co­
meter la ingenuidad, como otros, de reclamar un frente único revo­
lucionario, entendiendo por esto los sectores hostiles que se devo­
raron entre si. Todos pasaron por el mando e incurrieron, a poco, 
en las prácticas viciosas que caracterizaron a los viejos políticos. 
En las filas de la revolución y fuera de ella h,ay muchos hombres de 
aptitud, de excelencia moral, de patriotismo verdadero, que son los 
que deben de unirse no para hacer predominar una tendencia, cual­
quiera que ésta sea, sino para coordinar un programa patriótico y 
para salirles al paso a los que prostituyen la función comicial y ha­
cen del voto público una almoneda. Hay, de fijo, en los viejos par­
tidos, hombres de buena fe , rela,iados por la rutina, que acaso sien­
tan , como los revolucionarios ideológicos de Cuba, asco por el siste­
ma y un anhelo limpio de engrandecer la patria que es suya. Hay, 
en todo el país, sin militancia alguna, hombres de la llamada masa 
neutra que ~iguen sin enrolarse en grupo alguno, persuadidos de que 
unos y otros, bajo distintas denominaciones, persiguen el mismo me­
dro torpe y están ayunos de toda idealidad y de todo escrúpulo. A 
esos hombres les hacemos nuestra solicitud y nuestro llamamiento. 
Acaso les falta la capacidad organizadora para constituir una orga­
nización política victoriosa. Acaso no tengan, en la mecánica elec­
toral prostituida en que son duchos los muñidores de siempre, la 
posibilidad y el acceso para crear un partido lo suficientemente só­
lido para conquistar la victoria. Pero la unión hace la fuerza y una 
unión generosa, que no aspire sino a rescatar 1:). República de las 
tendencias malsanas que la circundan, acaso logre desplazar a los 
peores, ayudar a los buenos, estimular la fe pública, impulsar un 
programa de conquistas urgentes y de inmediata realización que 
comprenda el rescate de la tierra, el acrecentamiento de nuestra 
cultura, la depuración de las normas políticas, el saneamiento de la 
burocracia con la creación de la carrera administrativa, un plan eco­
nómico que explote nuestra riqueza y un plan jurídico que destruya 
la tradición de nuestro régimen, que haga intervenir a las clases sol­
ventes en la gobernación pública, por medio de un Senado corpora­
tivo en el que actúen, responsabilizándose con el Poder, los hom­
bres que en la banca , la industria, el comercio, las profesiones libe­
rales, la docencia, la agricultura y el trabajo son y han sido siem­
pre los únicos impulsores de nuestro progreso . Un plan vasto y 
trascendente que conduzca a l gobierno del pueblo por el pueblo, 
que elimine el soborno y el fraude electoral, que convierta al jefe 
del Estado en un mero símbolo oficial de la soberanía y que Je pri­
ve de las facultades omnímodas y centralizadoras que hacen de la 
divertida democracia cubana un plagio redivivo del absolutismo feu­
dal. Una acción conjunta, en fin , que adecente la República y la 
haga digna de los muertos de ayer y de los de hoy , y que evite sin 
duda la sangre de los que habrán de inmolarse mañana. Esa es la 
verdadera revolución. Una revolución cívica, pero obstinada y deci­
dida . Una revolución por el orden, por la civilidad, por la cultura, por 
Pl nrnPTP~n v nnr 1~ rlPrPnf>i~ f'lp lo n!:dri<:l Pn ,-.11ir.o<:: 



El 
La ciencia médica ha realizado grandes adelantos, a pe­
sar de lo cual sus pronósticos resultan a veces equivoca­

dos. ¡Y qué equivocaciones! 

L viejo Antón Cubesec le 
tenía miedo a su propia 
sombra. Temía comer, 
sentarse en su magnífico 
sillón o entrar en su dor­

mi torio, porque a dondequiera 
que fuera iba su sombra a llenar­
le de pánico . 

Eso empezó en marzo. 
Un viejo reloj suizo, más viejo 

todavía que Antón-y él era un 
suizo bastante viejo ya-le dió el 
primer aviso. El reloj, como An­
tón , era una ruina. 

En su taller de Pasadena lo mi­
r aba con el cristal de aumento. 
Desde hacía diez años--cuando se 
trasladó a Pasadena desde Elgin, 
Illinois, con su segunda esposa y 
sus tres hijas,-el r eloj en cues­
tión le había sido traído muchas 
veces para que lo arreglara. 

Y ese día, un día en que no se 
sentía del todo bien, Antón se dió 
cuenta de que ya no era posible 
arreglarlo más. 

-Tiene usted que comprarse 
otro---le dijo Antón al dueño.- Es­
to ya ni merece el nombre de 
reloj. 

Cuando descendía de su escabel 
se le ocurrió a Antón Cubesec la 
amarga idea de que acaso se en­
contrara él ·también en el mismo 
estado que el reloj. Este pensa­
miento puso tremares en sus ma­
nos. Se inquietó tanto que acabó 
por ponerse el sombrero , cerrar la 
tienda e irse a ver a su buen ami­
go el doctor Zweig. 

-Quiero saber la verdad - le 
dijo el viejo Antón . - No tengo 
miedo. 

Y la verdad fué que el médico 
no puede quita rle a uno los años 
de encima. Antón tenía que entre­
garse al descanso si quería vivir 
por lo menos tres meses más. 

* Las t res hijas de Ana estaban 
ya casadas, de manera que ella 
estaba sola cuando Antón llegó a 
casa con la noticia. 

Ana la esperaba. 
Ana le sugirió inmediatamente 

que invirtiesen parte de sus aho­
rros en comprarse una casita en 
la montaña cosa que ella siempre 
h abía anheiado. 

-Vivirás allí tus meses de abril , 
mayo y junio-dijo animosamen­
te-y yo tendré un hogar para el 
fu turo. 

Ana retiró dinero suficiente. 
Compró además un lote en el ce­
men_terio porque los parientes de 
A_nton _estaban sepultados_ en El­
gm , Illmois v era demasiado le­
jos para en'terrarle allá. 

Hizo también arreglos con un 
sastre. Sería más fácil tomarle las 
medidas a Antón para su mortaja 
estando vertical que cuando estu -• 
viera horizontal 
. En abril_ le entregaron el tra­
Je. Un tra¡e de etiqueta con fal­
dones. El viej o Antón J~cía muy 
bien con él, cuando se acordaba 
de r:r!-an tenerse erguido . El sastre 
le d1Jo adm1rativa mente : 

CAR.U:l.tl 

de COPA 
paz, como el cementerio. Noche a 
noche dormía como no había dor­
mido en muchos ar.os. Doce horas. 
Trece horas a veces. 

Por la mañana. la luz del sol 
caía sobre sus sábanas y se refle­
jaba sobre la mesilla de cedro co­
locada a los pies de la cama. Era 
cerno sus despertares de mucha­
cho. Pero la ve rdad se le imponía 
de nuevo al primer movimiento de 
sus piernas flacas y al ver el es­
caparate de cedro en que Ana 
guardaba su mortaja entre bolas 
de naftalina. 

En el retra t o de Antón 
Cubesec n o habia inicial. 
-;Vaya! ¡Vaya! ..:... diio 

Antón. 

Il ustl°CJ,Ción 
~ 

DAN SWfENt1 

l 
V e 1° sí ,ó n 

d.L 

M ·M· V 

(-Es un traje eterho.-Y añadló 
,mostrando un reluciente sombrero 
de copa.-¿Eso también, señor? 

Antón movió negativamente - la 
cabeza. 

- No creo que necesitaré el som­
brero-dijo. 

Entonces se sentía demasiado 
cansado pa ra inspeccionar su lo­
te en el cementerio, pero después 
de unas cuantas noches de sueño 
en su casita de la montaña, se 
sintió más fuerte y en los prime­
ros días de mayo hizo el viaje . 
Eran tres millas en el tranvía 
eléctrico. 

Le agradó el l9te . Un letrero 
grabado sobre la losa sepulcral , 
decía : 

CUBESEC 
Antón, 1854. Ana, 1877. 

- Bien , - dijo. - Confortable. 
Volvamos a casa ahora . 

El sol resplandecía y el campo 
estaba verde. En el viaje de re­
greso Antón re~piró profundamen­
te varias veces, cerró los puños 
para impedir que le temblaran los 
dedos y se mantuvo erguido en su 
asi ento . 

7J 

La casita estaba en lo alto de 
la montaña, pero se llegaba fácil­
mente a ella desde el tranvía . Era 
un lugar pintoresco . El viejo An­
ión lo encontró tamblén lleno de 

El tiempo pasaba rápidamente y 
pronto llegó el primero de junio. 

-La verdad ... -dijo su mujer 
secamente.-He decidido alquilar 
la casita para cobrar la renta ... 
después. No me sentiré tan soli­
taria si me voy a vivir con una 
de las niñas. Gretchen me ha in­
vitado. 

-Me parece bien-dijo Antón.­
Así te sentirás mejor. 

Ella prosiguió: 
-La otra noche , cuando estabas 

durmiendo, vinieron las niñas e 
hicieron la partición de los mue­
bles. Ya le han puesto sus ini­
ciales a todo. Así no habrá dispu­
tas en la casa mortuoria. 

Si no se hubiera sentido tan 
bien ese día de junio, Antón hu­
biera encontrado razonables esos 
arreglos preliminares. 

-¿No es un poco pronto?-re­
plicó.-Yo me siento cada día más 
fuerte. 

Avanzó hacia el balcón y aspiró 
a pulmón pleno el aire. Había vi­
da en él. 

_Abajo, en el fondo del valle ,. po­
d1a ver a su vecino Duva l, el · ar­
tista , haciendo leña vigorosa­
mente . 

-¡Tráeme otra taza de café!­
exclamó Antón dirigiéndose a su 
esposa.-¡ Tráeme mi pipa! ¡ Toda­
vía no tengo ni siquiera el doble 
de la edad de Duval ! 

Y ahora le perseguía su propia 
sombra. Cuando se sentaba a co­
mer veía en el dorso de los cu- . 
.biertos de plata las iniciales de 
una hij astra . Su silla tenia una 
G rayada. La tetera era de Frie­
da, a juzgar por la F del mango. 
Y las bandejas pertenecían a Ada 
según la A nítida que les habí~ 
grabado en el dorso. 

Sobre el tapiz había un retrato 
al c_arbón que el doctor Zweig le 
hab1a hecho en sus ratos de ocio. 
Antón examinó el marco y el lien­
zo, l_o estudió por delan te y por 
detras. No había iniciales en el 
retrato al carbón de Antonio Cu-
besec. 

- ¡Vaya! ¡Vaya!-dijo Antón. 
Y pasó largas horas al sol. To­

dos los días da ba largos paseos. 
Hacia fines de junio el pergami­
no de su piel adquirió un tono 
sonrosado; con frecuencia se sen­
tía lo suficientemente bien para 
deten erse en casa de Duval, a 
charlar un rato. Con fr ecuencia 
olvidaba lo viejo que era ... 

Una noche en que el viejo An­
tón había estado durmiendo algu­
nas horas, se despertó para en­
contrarse con la luz de la luna 
danzando sobre las ropas de su 
cama y sobre el escaparate de ce­
dro. Antón sintió un momento de 
horror. ¡Vió su propio fantasma 
arrodillado scbre la m esa! 

Dando un alarido, se sentó en 
la cama. El fan tasma se deshizo 
en la luz de la luna . ¡Y entonces 

(Continúa en la Pág. 39 ) 



LA NATACION EN BARCELONA. 
-Las señoritas C. SORIANO, E. 
SORIANO y MASANELLA, que 
conquistaron los tres primeros lu­
gares en las competencias de na­
tación por el XXVJI Gran Premio 

de Pascua. 

LA VUELTA CICLISTA A CATALURA . - M. CARARDO, ganador de la 
XVII Vuelta Ciclista a Cataluña acompaii':l.do de "Miss Cataluña" 

su htjita, que le entregaron (ramos de flores. 
) 

EL "!3ASKET" FE·Ml!:NIN0 EN BAR.e~' V NA.-Los equipos del Club Fe­
~1 Y d 'Espo~ts Y de la Unión Deporti 1a de Sans, que jugaron el primer 

ncuentro de b<¡;,!';,t ~~l):;,,tn.,~t.!:_ ubie;.t<f que _sr celebra en Barce-

COSTUMBRES VASCAS. - Un 
momento del clásico concurso de 
parejas de bueyes celebrado en 

Erandio. 

ESPAÑA RE ORGANIZA SU 
AVIACION. - Aeroplanos d el 
E j é r c i t o español realizando 
ejercicios en el aeropuerto de 
Barajas, q.ntes de iniciar un 
vuelo en masa alrededor de Es­
paña. La presencia del coman­
dante Ramón Franco al frente 
de la Aviación española ha da~ 
do lugar a un movimiento de 
reorganización destinado a au­
mentar considerablemente la 

potencia aérea de Esvaña. 

ESPAÑA RÉORGANIZA -SU AVIAC10N.-El Presidente de la 
República, señor ALCALA ZAMORA; el jefe del Gobierno, se­
ñor LERROUX, y el ministro de la Guerra, señor GIL RO­
BLES, presenciando las maniobras d e la Aviación en el ae-

ropuerto de Barajas._ 
ÜÑ SOMBRERO CÓRDOBES AL SEÑOR LERROUX. - Don 
Alejandro LERROUX, jefe del Gobierno español y líder del 
partido republicano radical , luciendo el fino sombrero cor ­
dobés obsequiado por lós sombrereros cordobeses, durante el 

banquete que le dieron los alcaldes de su provinciG:. 



León TROTSKY A. KERENSKY • Francesco NITTI Romain ROLLANIJ 

Vl
!NTE años han transcu­
rrido desde que los ejérci­
tos de Alemania cruzaron 
la fron tera belga para ini­
ciar la mayor de todas las 

guerras. Sin embargo, la sombra 
de esa guerra sigue pesando to­
da vía sobre el mundo. Caídas de 
gobiernos, fluctuaciones de divi­

tfCII:'_ .. Lñ -..L Ui!ll~~~t!~su~a~~~1!1s~~ que recaería so­

" 171/1,r TR•.1c-d /11 b1!:rº~i~:~m~~~:;t~n n~r~~~t: ~~= 
r,: , ~ rante la guerra y prefirió perma-

1 .- 9- ~ -• ~ _ _ _ a. 11}¡¡¡¡//1 ,,. ne<:er en Ginebra, r~c?giendo pos-
-C/~ ,--, • ,----, • • tenormente sus opimones en un 

sas, la interrupción del comercio cia pública, Y de los Romanoff ya 
y la supuesta desintegración de ni se habla. 
la juvel)..tud son atribuídas con En contraste con esa indiferen­
frecuencia al terrible flagelo de la cia ante la sangre real, hay ple­
guerra. Pero si se quiere buscar beyos de una docena de naciona­
símbolos humanos de sus efectos, lidades que son motivo de inquie­
todavía más impresionantes, po- tud persistente Y. de atenciól;l, 
demos encontrarlos en la legión Unos cuantos son simplemente h­
de de&ter rados que comen el deres p_olíticos. Aleja~dro Kerens­
amargo pan del exilio en una do- - ky, . re~idente en . Paris, do~de su 
cena de p:· ü,es, a consecuencia di- peri~dico ha temdo que deJar de 
recta o indirecta de aquellos cua- p!Jbl~carse por falta de fondos, d~­
t ro terribles años. JO oir su voz en marzo del ano 

Muchas personas evocan al pasado con su libro "La Libertad 
pensar en los desterrados, el re- C_rucific~da". ~sta prot~s~a contra 
.cuerdo de los reyes sin corona que d!~z. Y si_ete anos de regimen so­
en Holanda, en Bélgica O en Fran- viet1co hi~o reco~dar que una ~a­
cia lloran los perdidos esplendores sa de socialdemocratas rus9s_ tie­
de Potsdam Schoenbrun o el Pa- ne todavía fe en que el espmtu Y 
lacio de Oriente. Sin embargo, son l~s métodos d:e~ marxis~o acaba­
poc.os los exilados regios que se ran por ser s_uicidas, abriendo nue­
destacan, excepto como persona·- vas o~o:tumdades ~ los hombres 
lidades pintorescas. Su importan- q_~e hicieron la primera _revolu­
cia en el nuevo mundo ha dismi- cion en 1917. 
n uído. Hoy se reconoce tácita- Más dra~~tica todaví~ es la fi­
men te que eran supervivencias de gura _del ".ieJo adversano de Ke­
formas políticas gastadas y que su re_nski, Lt;9n _Trotsky. Ant~s m_an­
poder real estaba destinado a pe- do ~n .. eJerclto t;n su vi~to~10sa 
recer mucho antes de que Rusia , oposic!on a los mtervenc10mstas 
China y Turquía pusieran térmi- desp_u~s de la qran Guer:ª· Aho­
no a las últimas monarquías ab- r!1. vigila con 1:urada hostil 1~ po­
solutas y q~e . en el mejor de los ht1ca de Stalm y su~ . ~saciados. 
casos, pueden sólo reaparecer co- D~sterrado ei: 1928, viv10 algur:ios 
mo figuras decorativas en un anos en la isla turca de Prm­
mundo en el que el verdadero po- kipo , en el mar de Már~ara . _E_n 
der ha pasado a manos de finan- el verano de 1933 se fue a vivir 
cieros y manufactureros o de las a Francia; en abril de 1934 la Po­
clases organizadas de una socie- licia f_rancesa invadió su ~e~iro de 
dad industria l. Fontamebleau, donde residia ba-

El ex kaiser paseando o cortan- jo el nombre de Sodroff , prepa­
·do madera en su hermoso parque rando su Cuarta Internacional. Y 
de Doorn , provoca todavía ciertas ahora ha tenido que buscar e,1 
especulaciones acerca de si él o su Norueg·a un clima propicio a .,us 
hijo o su nieto pudieran volver a graves a fecciones pulmonar :!S. 
ocupar el trono alemán gracias a Al_ adven_i~iento de Hitl ~r , Ale­
un triunfo de las clases conserva - mama env10 a decenas (e m1lla­
doras. El joven Otto de Hapsbur- res de hombres al des'cierro. No 
go, heredero de la corona de Aus- hay entre ellos ningún estadista 
tria y Hungría, parece más pró- de reputación mundis.l, aunque el 
xhno al violento milag-ro que pu- ex canciller Brueninf es virtual­
diera devolverle a la corte de Vie- mente un exilado en el propio te­
na. El mundo contempla con re- rritorio alemán . Por otra parte, 
gocijada curiosidad el rostro sere- alemanes prominer.tes en el mun­
no y las gafas de Henry Pu Yi , do de la ciencia. ' de la música 
emperador galvan izado en el tro- y de la literatura forman el grupo 
no del Manch ukuó gracias a las más distinguido entre todos los 
bayonetas japonesas. Los demás exilados. 
yacen olvidados. ¿Quién sa be dón- Alberto Einstein , el más grande 
de reside hoy Abdul Medjid Ef- de los hombre,, de ciencia del 
fendi , ex sultán de Turquía? Al- mundo, mostró inmediatamente 
fonso de España raras veces pro- su antipatía al r.égimen de Hitler, 
voca ondulaciones en la conci~n- antipatía basada en su desacuer-

do con los objetivos sociales y los 
métodos nazis y más tarde en su 
persecución a los judíos. Hoy 
Einstein divide su tiempo entre las 
universidades de Francia y de los 
Estados Unidos. 

Einstein fué al principio un des­
terrado voluntario. "No pienso 
volver a poner los pies en Alema­
nia mientras dure la situación ac­
tual", dijo poco después de que 
los nazis subieron al poder. Más 
tarde su casa fué invadlda, que-

" mados sus libros, confiscadas sus 
propiedades y el 30 de marzo de 
1934 el ministerio del Interior de 
Alemania le privó de su ciudada­
nía alemana. 

* Por otra parte Tomás Mann, ga-
nador del Premio Nóbel de litera­
tura en 1929 y acaso el más gran­
de de los novelistas contemporá­
neos , podría volver a Alemania si 
quisiera. Pero el regreso sería tan 
peligroso físicamente como im­
posible psicológicamente. Porque 
Mann, aunque es un teutón de 
pura sangre, capaz de satisfacer 
las más severas exigencias del 
neogermanismo, opina en contra 
del espíritu y )as creencias socia­
les de la AleP.tania actual. "Como 
alemán, pue·io comprender lo que 
ha ocurridu-dijo en septiembre 
de 1934.--Como ser humano no 
puedo justificarlo. Nunca volveré 
a J'.iemania hasta que la justicia 
,_. la libertad me hayan precedido". 
Hoy vive en Kunsacht, cerca de 
Zurich, en Suiza. 

Francia no tiene desterrados 
desde los tiempos de la guerra. 
pero el primero de todos los exi­
lados famosos fué un francés. Ro­
main Rolland estaba en Suiza 
cuando comenzaron las hostilida­
des. Era uno de los literatos más 
dü:tinguidos de Francia, profesor 
de Historia del Arte en la Sorbona 
e introductor allí de la enseñanza 
de la música . En 1915 se le iba a 
conceder el Premio Nóbel por su 
novela "Jean Christophe". Pero 
Rolland era un pacifista y no yu­
do dejar de protestar contra 'a 
guerra. Habló contra todos los m,­
litarismos, condenando particu­
la rmente el de Alemania, y se 
dirigió al dra ma turgo alemán 
Hauptmann pidiéndole que "pro­
testara hasta el último aliento 

libro titulado "Sobre la batalla". 
Toda vía reside en Suiza, en Ville­
neuve, y es un admirador de Gan­
dhi, miembro honorario de la Aca­
demia de Música de la Unión So­
viética y una figura a la que, 
aun a los 68 años, la Francia ofi­
cial mira con reserva si no con 
sospecha. 

Tampoco la vida en Italia ha si­
. do amable para con los liberales. 
El fascismo tiene numerosos exi­
lados. El historiador Ferrero e:.­
uno de ellos. El conde Sforza, vie­
jo demócrata convencido, ha bus­
cado otro lugar donde hablar cla­
ro. El ex premier Nitti vive en 
Francia. Gaetano Salvemini, una 
de las primeras autoridades en 
historia intelectual del mundo, 
que criticó la política italiana en 
el Adriático, profesa ahora en la 
Universidad de Harvard. 

Entre los desterrados rusos fi­
gura !van Bunin, ganador del 
Premio Nóbel de literatura en 
1933. Y Erich María Remarque, 
autor de "Sin novedad en el fren­
te"; Ernst Toller, el dramaturgo, 
y Feuchtwanger, el novelista, se 
cuentan entre los desterrados ale­
manes esparcidos por Europa~· 

* Los desterrados de hoy se dan 
cuenta de que son víctimas del 
estado de perturbación social en 
que se encuentra el mundo, y 
aguardan un cambio que les de­
vuelva la libertad o el poder. Los 
que conservan menos esperanzas 
son los reyes. Algunos de ellos 
comprenden que han pasado sus 
oportunidades. Por otra parte, Ke­
rensky cree que los Soviets aca­
barán por destruirse a sí mismos, 
Trotsky prepara la Cuarta Inter­
nacional, y hombres como Mann 
y Einstein, aunque no bµscan por 
razones obvias papeles personales 
en una nueva revolución alemana, 
alientan la confianza de que el 
futuro n o será de los nazis. 

Mientras tanto , hay una docena 
de países que sirven de laborato­
rio a nuevos experimentos de con­
trol social, y hombres con mayor 
poder físico sobre la tierra que 
ningún otro ejemplo en la Histo­
ria, disienten cada vez más acerca 
de cómo emplear ese poder. Los 
exilados contemporáneos son el 
dmbolo trágico de esas apasiona­
das diferencias de opinión. 



Medellin extinguiendo el 
los a!'iones " Manizales". de la Scadta. y " F-31". de la Saco. en 
dieron la rida Carlos Gardel. el aviador colombiano Samper y 

nas tnás. 
(Foto " El Tiempo") . 

LA ULTIMA F01'0GRAFIA 
CARLOS GARDEL: el famoso can­
tante y actor cinematográfico al to­
_mar e'! Bogotá el avión F-31 que le 
condu¡o a Medellin. donde se pro­
du¡o la tragedia. A la derecha sin 
sombrero y con abrigo, puede verse 
a Henry SW ARTZ, gerente de la 
Un:versal Pictu_r~s en Colombia, que 

perec,o también. 

.( Fotos Luifaiardo ). 

CARTELES ofrece en esta página las primeras fotografías del desastre aéreo del aeródromo Olaya Herrera. de Medellin , en el que perdieron la vida Carlos Gardel, el famoso actor c inematográfico y cantante, y catorce personas más, entre ellas el célebre aviador colombiano Ernesto Samper Mendoza. Este éxlto Informativo Jo debemos a la actividad y dlllgencia de nuestro co­rresponsal en Bogotá , señor Luls Fajardo . 

Ernesto SAMPER MENDOZA, 
el famoso aviador colombiano, 
que perdió la vid i en la catás ­
trofe . aparece en esta foto con 
,l alcalde de Medellin. Sampcr 
oiloteaba el avión F-31, en el 

que viaiaba Carlos Gardel. 

El ministro de Alemania Y las 
autoridades de M edellin pre-
_ ; .J:-- .Y - - 1 ----,:~ .J- ,,. ,. ~.;,. 

Los féretros d e las victimas antes de la inhumación. 
En primer término; el féretro de Carlos Gardel, cu­

bierto con la bandera argentina. 
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úR la reina doña María Cristina , es­
posa de don Fernando VII . 

. Por acuerdo número 8, de 21 ~e 
noviembre de 1921~ aprobado el d1a 
30, el Ayuntamiento, d~ó a esta calle 

el nombre de Avenida de Mexico, correspon­
diendo al acuerdo adoptado por el Consejo 
Municipal de la ciudad de México. de deno- • 
minar República de Cuba a una de las ca­
lles de esa capital. 

De acuerdo con la Base 1~, por tratarse 
de una nación amiga y por las mismas ra­
zones que motivaron el cambio de nombre, 
proponemos ~e conserve el nombre actual de 
AVENIDA MEXICO. 

DIECISIETE 
(El Vedado) 

Durante el Gobierno del Presidente Ma­
chado se dió a esta calle el nombre de Ave­
nida de Es'paña. 

De acuerdo con la Base 7~, proponemos 
se restituya a esta calle el nombre de DIECI­
SIETE, dándoseles, según indicamos yin)pbr­
tunamente y expondremos más adelante, a 
las calles de Alcantarilla y Vives el nombre 
de República Española , por trata rse de una 
nación amiga. 

DIVISIÓN 

Esta calle que sólo t iene cinco cuadras y 
va desde la de Concepción de la Valla a Es­
trella, ostenta hoy el nombre de Cowlev. por 
acuerdo número 181 del Ayuntamiento, de 
8 de agosto de 1921, aprobado el día 15, y 
como homenaje al doctor Luis Cowley, a su 
padre Angel, su hermano Rafael y el hiAo de 
éste, Rafael, muerto en la guerra de inde­
pendencia. 

De acuerdo con la Base 1~, proponemos 
se le restituya el nombre de DIVISIÓN. 

DOLORES 
(Jesús del Monte ). 

Fué a bierta esta calle al servicio público 
por acuerdo número 235 del Ayuntamiento, 
de 6 de enero de 1909, aprobado el día 11; 
y por acuerdo número 91, de ·21 de enero de 
1916, aprobado el día 25, se acordó cambiar­
le el nombre por Rabí, en homenaje a la me­
moria del caudillo de la independencia, ~e­
neral Jesús Rabí. 

De acuerdo con la Base 1 ~, sugerimos se 
le restituya el nombre de DOLORES, y sea 
trasladado el nombre de Rabí a una de las 
calles transversales a la de Ayestarán, en el 
Reparto Ensanche del Vedado. 

ESCOBAR 

Por don José María de Escobar, que vivió 
en la casa esquina a la ~alle d_e Zanj a y go­
zaba de popularidad y s1mpatlas en la ba­
rriada. 

Se llamó antes De Matamoros, Por el veci­
no don José Matamoros. 

Por acuerdo número 378, de de enero 

BA SES GENERALES PARA REGULAR LA DE­
NOMINACIÓN DE LAS CALLES DE 

LA HABANA 

PRI MERA : Con ser var o restituir el nombre 
antiguo, t r ad icional y popular, siempre que 
no h iera el sentimiento patr iótico cuba,w. 

SEGUN DA : Supresi ón de todo nombre an­
tiguo que h iera el sentimiento· patriótico cu­
bano. 

TERCERA: Ningun a calle llevará el nombre 
d e per sona que se encuentre v i va. 

CUARTA : No se dará a calle alguna el nom­
bre d e person a que tenga menos de 10 años 
d e fallec ida. 

J;JUINTA : L os nombres de grandes figuras d e 
la revolución libertadora o de próceres de la 
patria, ya en las ciencias, las letras o las ar­
t es, que haya habido necesidad de suprimir 
para conservar el nombre antiguo tra<lic ionul , 
se les darán a las calles innominadas o nue­
vas, a no ser que ya dicho nombre se en- · 
cuentre impuesto a alguna calle importante 
de los repartos urbanizados del término mu­
n icipal . 

SEXTA : Salvar del olvido en que se en­
cuentran numerosos cubanos, cuyos nombres 
preclaros inexplicablemente no figuraban en 
las calles d e La Habana, denominando con 
aquéllos ya calles antiguas, las que . atenién­
donos a las anteriores Bases quedaron sin de­
n ominación, ya calles nuevas que carecian · d e 
nombres. 

StPTIMA : Conservar en los barrios d el Ve ­
dado, M edina, Carmelo y sus ampliaciones el 
sistema d e n ú meros y letras , que desde su 
fundación se h a usado par a denominar sus 
calles. 

OCTAVA : N o dejar al capricho de los due­
ñ os de r epartos que de aqui en adelante se 
urbanicen , la d enominación de los nombres 
d e las calles, si no que éstos deben ser some­
tidos al estudio y resolución de una Comisión 
especial que a l efecto se cree por la Alcaldía . 

NOVENA : Simplificar los nombres extensos 
Y complicados que ostentan algunas de nues­
tras calles, a fin d e hacerlos más fácilmente 
u t il izables para el público, logrando que con 
ello · adquieran rápida y permanente popula­
r idad. 

Se llamó antes Del Sol. 
Por acuerdo número 181, de 8 de agosto de 

1921, aprobado el día 15, el Ayuntamiento le 
varió el nombre oor Barnet, en memoria del 
doctor Enrique P. Barnet y Roque. 

De acuerdo con la Base 1~, proponemos se 
le restituya el.nombre de ESTRELLA. 

GALIANO 

Por don Martín Galiano. ministro inter­
ventor de obras de fortificaciones , que cons­
truyó un puente, aue llevó su nombre , sobre 
la zan,ia, en la misma dirección del antiguo 
trazado de esta calle. variándose la posición 
de dicho puente en 1836 por el general Ta­
cón y reemplazándosele en 1839 por otro pa­
ra colocar el ferrocarril. Estuvo cerrada en 
la calle de San Miguel hasta 1842. ~l terre­
no donde se encuentra la iglesia y una par­
te inmediata se conocieron por el _1ombre De 
la Marquesa, oor pertenecer a b marquesa 
viuda de Arcos. 

Por acuerdo número 26 , º'-' 28 de noviem­
bre de. 1917, aprobado en U de diciembre, el 
Ayuntamiento le varió -~ nombre por Aveni­
da de Italia. 

Por tratarse de u, ..1. nac10n a miga indica­
mos se conserve s l nombre de A VENIDA 
ITALIA. de 1930, el (Ayuntamiento dió a - calle el 

no~b~e de, Bartolomé Masó, e s- l:nenaje GERVASIO 
al ms1gne general y Presidente ó- d Reoú- ·" "·· 
blica en armas durante la revol - e·e 1895. . -~ ueninf ·.inó así por don Gervasio Rodrí-
. De 3:cuerdo con la Base í~. e- me1,~~ ;,n ex1~ado en e:eado de Hacienda y propietario 

l~_.!:est1t~Y~ el nombre de ÉS e- rntono a leman . Por,,ancia, que tenía en esta calle , es­
_traslade_ el n_s,mbre- de Mas re- alemanes pr~mir:ier, t r a de Lagunas. 
calles naralelas a la Calza d Yi, do de la c1encuv mó también De las Anim as·, porque 
en el Reparto Ensanche del tro- Y <;le la_ literat_ura f(-asa esquin a a la . calle de Salud, de 

las mas d1stmgu1do . f ·ipriana de Castro había un retablo 
ESTRELLA emás ex1lados. 1 imas ' 

dón- Alberto Einsteir acuerdo número 237 , de 13 de marzo 
Pof¡f¡ue en la primera c• d Ef- mde los hombr~s ¿2. aprobado el día 30, el Ayuntamien ­

esqü na a7 a calle del Aguila ? Al- suundo_, n:i,os t ro \ varió el nombre por Rafael Martin ez 
po de Marte , exiSt ía un gr s pro- ant!nti.patia al ~to , ex concejal y representante a la Cá­
~e estrella. ncifn- patia basada¡ que murió asea!nado el 14 de febrero 

de ese año a consecuencia de rencillas polí­
ticas personalistas. 

De acuerdo con la Base H . indicamos que 
sea restituido el nombre de GERVASIO. 

HOSPITAL 

Porque conducía al ant iguo Hospital de 
San Lázaro. 

Por acuerdo número 91, de 27 de abril de 
1921, aprobado en 5 de mayo, el Ayunta­
miento le varió a esta calle y a su continua­
ción, · la de Carnero, el nombre de Hospital 
por el de Freyre de Andrade. 

De acuerdo.con las Bases 1~ y 41!-, propone­
mos se le restituya el nombre de HOSPITAL. 
Ya en los repartos Santos Suárez y Vivanco 
y sus ampliaciones existe una ca lle denomi­
nada Freyre de Andrade. 

INDUSTRIA 

Porque los agentes que en 1830 tuvieron a 
su cargo el fomento del reparto donde se 
encuentra esta calle, hicieron de la venta de 
solares y fabricación de casas. una industria. 

Se denominó también Del Diorama, porque 
en ella se encontraba el Diorama que cons­
truyó en 1827 el pintor Vermay, y fué des- 1 

truído en 1850. 
Por acuerdos números 21 y 80, de junio 15 

y julio 6 de 1923, el Ayuntamiento acordó dar 
a esta calle el nombre de Raimund.o Cabre­
ra, en homenaje al patriota y publicista de 
este nombre. 

De acuerdo con la Base 1'!·, indicamos la 
restitución del nombre de INDUSTRIA. 

INFANTA, CALZADA DE 

Por la infanta Isabel, hij a de Fernando 
VII y María Cristina, después reina con el 
nombre de Isabel II. 

Por acuerdo número 91, de 27 de abril de 
1921, aprobado el 5 de mayo, el Ayuntamien­
to dió a esta calle el nombre de Avenida del 
Presidente Menocal, que en aquellos días ter­
minaba su segundo período presidencial. 

De acuerdo con la Base 31!-, proponemos se 
suprima a esta calle el nombre de Avenida 
del Presidente Menocal ; y no pudiendo, de 
acuerdo con la Base 21!-, restituírsele el nom­
bre de Infanta, indicamos sea ratificado el 
acuerdo que tomó en 1928 la Comisión de 
Historia , Ornato y Urbanismo, de darle el 
nombre de AVENIDA CALIXTO GARCÍA. 

JESUS DEL MONTE, CALZADA DE 

Porque conduce y atraviesa el barrio de es­
te nombre, que antaño era una loma o mon­
te despoblado. 

Por acuerdo número 377, de 9 de octubre de 
1918, aprobado el día 15, el Ayuntamiento, 
accediendo a solicitud de la Asociación de 
Emigrados Revolucionarios Cubanos, varió 
este nombre por Avenida Diez de Octubre. 

De acuerdo con la Base 1~. proponemos se 
restituya el nombre de CALZADA DE JESÚS 
DEL MONTE; y se reserve el nombre de Diez 
de Octubre, así como los de Veinticuatro de 
Febrero y Veinte de Mayo, para denominar 
tres grandes avenidas que se construyan en 
este término municipal en un próximo fu­
turo. 

JESÚS PEREGRINO 

Por un retablo de Jesús Peregrino que te­
nía el famoso negro conspirador Aponte, que 
vivió en esa calle y fué ahorcado el año 1812. 

Se llamó también De Interián, por don Pe­
dro Interián, dueño principal de aquellos te­
rrenos. 

- (Co1tt inúa en la Pág. 66 , ] 



Ofrecemos en esta 
página varias foto ­
grafías ·de La Haba• 
na de 1899, o sea al 
cese de la domina­
ción espafiola en la 
isla y comienzo, el 
primero de enero , del 
Gobierno de ocupa­
ción• militar norte ­
americana. Fué, des­
de ese afio de 1899, 
,que se !nielaron los 
cambios de nombres 
an tlguos a las calles 
de n uestra capital. 

Vista general de la 
ciudad de La Habana, 
.desde el ot ro lado d e 

la bahía , en 1899 . 

Uno de los más típicos parajes de La; Ha.bana colonial de 1899 : la calle de Compostela en la cua ­
dra entre Luz y Acosta, donde se halla el antiguo hospital de los P . P. Belemitas, ocupado en la 
feclla . de la foto por el Colegio de Belén, hoy residencia de varias Secretarias del Despacho. Se 
ol;>_s_erva en primer término el "Arco de Belén" , rincón característico de la vieja ciudad de San 
Cristóbal de La Habana, que debe ser declarado monumento nacional, para evitar en el futuro su 

desapari_ción . 

~f~!e J:~rad?, en la esquina de· Colón, frente al colegio que alli existía en 1_899, de _la 
Luisa Dol.:_ .. Puede verse a un grupo de niñas con los tra1es de la epoca, dis­

poniéndose a emprender una excursión en las ttpicas "guaguas" coloniales. 

La calle de O'Rei ll y en el t ram o compren dido en tre San 
Ignacio y M er cader es, pu diendo observar se el viejo edi­
f i ci o d e la iglesia de Santo Domi ngo donde se encontraba 
i nsta l ada en la época colonial la Universid ad de La Ha -

bana. 
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lla viuda, que tenía una 
sola hija, entonces una 

· hermosa joven de diecisie­
te años de edad. Esta viuda, a quien 
llamaremos madame Delmont, (en 
este relato , de todo punto verda­
dero, se . usan nombres ficticios), 
pertenecía a una antigua fami­
lia francesa; pero circunstancias 
difíciles, agravadas, según nues­
tra creencia, por la guerra franco­
germana de 1870, la habían obli­
gado a abandonar su suelo nati­
vo y buscarse medios de vida en 
Inglaterra. Así, llegó a Clifton, y 
bien en Royar York, entonces, co­
mo ahora, uno de los más selec­
tos barrios de la ciudad, o cerca 
de él, estableció una escuela pa­
ra hijas de gente acomodada. Mis 
familia res en Clifton conocían a 
esta mujer íntimamente, y a pesar 
de que era muy joven en aquel 
tiempo, conservo recuerdos de ha­
ber viajado en el mismo bote con 
madame Delmont y su hija, Amy, 
hasta Ilfracombre, que era enton­

con gran disgusto por parte mía, 
porque yo aspiraba a ganarme su 
atención,--que no tenía ojos ni 
oídos para nadie más que para 
ella . Comprendiendo, indudable­
mente, la conquista que había 
hecho, Amy coqueteó desespera­
damente con él, y cuando lle­
gamos a Ilfracombre, _ya se tra­
taban en términos de los más 
amistosos. El destino, sin embar­
go, dispuso que la amistad de los 
dos jóvenes, surgida de manera 
tan singular, y que hubiera po­
dido muy fácilmente convertirse 
en alguna pasión más intensa, no 
durara mucho, porque Charlie fué 
llamado inesperadamente a su 
casa en Irlanda; y, por lo menos 
en lo que a · mí respecta, no he 
sabido que volviera a ver a Amy 
otra vez. 

Aunque su cuerpo formaba gra­
ciosas líneas, con manos y pies 
finísimos y delicados, Amy era 
una joven atleta, y su habilidad 

ces poco más que una aldea, es- •---..--:~ • ----­
tando muy lejos de asemejarse a 6

-

µna cmaad, como es ahora. Amy -
era esbelta, con cabello negro, 

formas perfectas, y bonitos ojos 
oscuros. Un primo mío, que ape­
nas había rebasado los quince 
años , el cual se encontraba entre 
nosotros por aquel tiempo, y que 
no había visto antes a Amy, que­
dó tan prendado de la joven,-

CARTELES dll'I 

como nadadora , además de man­
tenerla en perfecto estado físico, 
le valió una considerable reputa­
ción locaL 

Un día que soplaba fuerte 
ventarrón, cubriendo el mar de 
olas gigantescas, y no se veía 
ningún barco pesquero fuera de 
la pequeña bahía, Amy, contra 
los consejos de su madre y ami­
gos, quiso salir a pasear en bote. 
En vano el dueño de la embarca­
ción trató de disuadirla. Amy 
insistió en tomar un bote, y lo 
tomó. Por algún error de parte de 
alguien, muy posiblemente por 
parte de ella, la embarcación se 
alejó demasiado de la orilla, y 
como la marea había comenzado 
a descender, el bote fué arrastra­
do mar adentro, con Amy a bor­
do. Sin dar muestras de mucho 
miedo, Amy se oaró en el bote y 
comenzó a saludar con el pañue­
lo a la ansiosa muchedumbre 
congregada en la playa. Cuando 

condderó que se había retirado 
bastante, se lanzó a las ,turbu­
lentas aguaa y ganó la orilla a 
nado. Todo esto terminó bien. Pa­
ra mí , como muchacho peq~eño, 
Amy era siempre muy amable. 
Siempre que la joven me encon­
traba con mi aya en la playa, se 
detenía y me hablaba, y siendo 
yo extraordinariamente impresio­
nable tomé gran aficción a ella. 
Conservo vagos recuerdos de ha­
berla yisto un día arrojarse al 
mar para rescatar una camisilla 
mía, azul y blanca. También 
guard_o en mi mente débiles de­
talles de una vez que me libró de 
manos de una turba de chiquillos 
callejeros que me molestaban, en 
ocasión en que mi aya me había 
dejado por unos instantes. Cosas 
muy insignificantes, por cierto, 
pero suficientes para que su ima­
gen no se borrara de mi mente. 
Ciertamente que nunca la olvidé, 
y, cuando un año o dos después, 
supe que había tenido participa­
ción en una espantosa tragedia, 
quedé en extremo impresionado. 

..--- Para aquellos tiempos, el ca­
~ - rácter de Amy era original. Afi­

-...... ,,~-"'-fi cionada . a los deportes al aire 
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libre, gustábale también el estu-

dio, y había efectuado felizn-;ente 
varios exámenes de instrucción. 

'<~superior. Es de sospecharse que 
"t•,!:•;~ la _ ic:iven tuvi~ra in~linaci_o1;-es fe­

t,,,,. m1mstas; y s1 hubiera v1v1do en 
, nuestros días, es posible que se 

rccntinúa en la Pág. 44 ) 



El ingen · 
f/Obernad~~-ro Ernesto J._ AGUII,AR, 
•io ( M . . del Tercer Distnto Rota­
. exico¡, _hablando en la sesión 

inaugural. 

(Fotos cortesía de "Todo"). 

l!n aspecto d ¡ 
de Bellas Arte ª gran sala del Palacio 
inauguración eJ dle México el día de la 

e a Convención Rotaría 
Internacional. 

El Presidente de la República Mexica­
na, general Lázaro CARDENAS , presi­
diendo la sesión inauqural de la Con­
vención lnternaciona·z Rotaria. A su 
derecha, el licenciado Emiiio PORTES 
GíL , actual presidenté del Partido Na­
c ional Revolucionario; a su izquiercla, 
,a señor R. L. HILL, presidente del 
Rotary International, y junto a éste. 
el señor Paul P. HARRIS, fundador 

del rotarismo. 

Robert L. HILL, presidente del Ro­
tary International, felicitando al 
n uevo presidente , Ed. R. JOHNSON, 
elec t o en la convención' de Méxioo. 



SINOPSIS DE LO PUBLICADO 
ANTERIORMENTE 

A l berto Bodell descubre la calda de 
un m eteoro, que después resulta ser un 
elipso i d e m etálico. Junto al misterioso 
aparato se congregan el pueblo, /.n Po­
licia y un astrónomo. Ante la expecta­
ción gen eral, d e su interior sale un " ro­
bo t " giga·ntesco que tiene la virtud d e 
poner en fuga a todos los cur i osos. Acu­
de el Ejército y un solo movimiento del 
monstru o crea entre las filas de solda­
dos la indisciplina m.ás absoluta. Hay 
muertos a consecuencia de las escenas 
de pán ico. El asunto llega hasta la pre­
sidencia de la República y se decreta 
una. m ovilización de fuerzas en todq. r e­
gla . Sin embargo, ni las fuerzas t e­
rrestres n i /.as aéreas logran destruir 
a los "robots", logrando sólo- ,Les tro­
zar en un bombardeo la nave en que 
d escendi eron y alcanzar a uno d e los 
' ' ro bots" que tiene las extremidades in­
f er io r es ·averiadas. Los otros dos se fu­
gan , tenazmente perseguidos por aviones 
d e bombardeo que se ven obli gados a 
r egresar a sus bases después de ga,star 
t odas l as bo mbas en una caza t an sal­
nnú, como inf ructuosa. 

CAPITULO V 

~n h ombre con lógtca 

f 
~ANCISCO M i 11 e r , rico 

propietario de una plan­
tación de tabaco y gra­
duado de la Universidad 
de Yale , donde había 

profun dizado en el estudio de la 
bot ánica , escuchaba las noticias 
que llega ban por radio. Acab~ba 
de a lmorza r. La voz del anuncia­
dor era exa ltada. 

-Flash ¡El segundo de los 
monst ruos me tá licos ha sido des­
truido a las 9.04 a. m . de hoy! La 
estra tegia del general Pille, de la 
Academia de West Point, tuvo el 
m ás resonante de los éxitos. Su 
batería de diez cañones, coloca­
dos en lugar secreto y h á bilmente 
disi mulados, agarró por descuido 
al monstruo y lo despedazó. El 
general Pille , que será condeco­
rado por el Congreso debido al 
gran servicio que le ha prestado 
a la nación, había estado obser­
vando los movimientos del mons­
truo metálico durante los tres 
días posteriores a su salida de 
Chicago en unión del compañero, 
después de paralizar el tránsito y 
los negocios de esta ciudad. Notó 
que el que venia hacia el este 
prefería las car reteras de hormi­
gón a cruzar a campo traviesa; 
no hacía el más mínimo caso al 
tránsito ni molestaba a nadie. 
Por supuesto, es bien sabido de 
todos que a causa de esto han 
ocurrido numerosas muertes, de ­
bido a que los conductores de 
a utos, al enfrentarse con el ho­
rrible monstruo, o perdían el con­
trol del carro a causa del terror 
o se desmayaban . 

- El general Pille-prosiguió el 
anunciador, después de un breve 
descanso ,-sabia que los bombar­
deos aéreos resultaban in efica­
ces , porque los monstruos habían 
demostrado ya una peculiar ra­
pidez y viveza para saltar y co­
rrer. Fué entonces que se le ocu­
rrió la brillante idea de h acer caer 
a l monstruo en una ratoner a, 
aprovechando su mismo curso. Se 
suspendió todo el tránsi to en la 
carretera de Pittsburgh, a una 
di~tancia de cien millas a ambos 
lados del lugar minado. Al fin, 
apareció el monstruo metálico, sin 
sospech a r nada. Diez cañ on es, 
emplazados en forma tal que cu­
briesen un área de cien yardas 
cuadradas vomitaron al unisono 
nwtralla s'obre el robot despreve­
nido. Uno de los proyectiles d ió 
de lleno sobre la criatura y la 
esparció a los cuatro vientos. En 
esa form a ha logrado la nación 
deshacerse de una de las dos 
amenazas 

- Por lo que se refiere a la qu~ 
se cl1nge hacia el sur ,-eoncluyo 
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el anunciador,-se le ha visto 
en numerosos lugares y se admite 
que sigue un derrotero que ha de 
conducir ese monstruo al Estado 
de Kentucky, por las cercanías de 
Henderson. En estos momentos, el 
inteligen__te general Pille éstá es­
tudiando una nueva emboscada 
para acabar con este robot en 
forma similar a la usada para 
destrozar a su compañero. 

Frank Miller tiró del cordón de 
seda de la campanilla. 

-¿A qué distancia está Hen­
derson de esta población de 
Owensboro, José?-preguntó al 
mayordomo que acudió a la lla­
mada. El tal José era uno de esos 
beatíficos morenos de las regiones 
del sur de los Estados Unidos. 

-A una veinte mjlla p od cami­
no, mi señó,-respondió en su tí­
pico lenguaje el moreno José.-A 
vuelo de cuedvo sólo caminá dié 
milla , mi señó. 

-Comprendo. Gracias. José . Y 
a propósito. ¿puedes reunirm e to­
das las noticias que se hayan 
publicado acerca de eso ... de eso 
que han dado en llamar mons­
truos metálicos? Francamente, 
durante el mes p asado no me h e 
preocupado mucho por los titu­
lares de los periódicos , pero aho­
ra me gusta ría enterarme de ese 
asunto. . 

-Oh, si, si, mi señó,-respondió 
afable , José.-Negro vie,io g·uadá 
periódico para mi señ ó. Todo 
guadadito cofre negro vie jo dede 
día cosa estraña bajá de lo sielo , 
mi señó. Pera momento, mi señó, 
y n egro viejo t rae papele a su 
niño. 

José salió de la habitación y 
retornó a los cinco minutos con 
un buen lote de recortes de pe­
riódico, todos con estrepitosos 
cintillos. 

Miller hizo retira r a su mayor­
domo y seleccionó los recortes . 
Primero leyó los títulos. con una 
débil sonrisa de desdén clara­
mente dibujada en el rostro , al ob­
servar el afán de sensacionalismo 
de los periodistas. Decían mucho 
y no decían nada: 

Junio 8 (a . m .)-El meteoro de 
a.ncche es una nave aérea. 

Junio 8 (p. m.)-Monstruos 
metálicos en una rara nave. 

Junio 9.-Los monstruos metál i ­
cos causan treinta muertes. 

Junio 10.-Bombar d eo por los 
milicianos. Destrucción d e un 
" rcbot". 

Junio 11.- L cs monstruos inva­
den Chicago. 

Junio 12.-Fracaso del ataque 
aéreo con tra los monstruos. 

Junio 13.-Los monstruos ata­
can a ciegas. 

Junio 14.-Un mons'truo se acer­
ca a Pittsburgh . El otro se di rig e 
al sur. 

Y ahora marca ba el calenda ­
rio el 15 de junio. Los t itul ar e:~ 
del "Evening News" debían e>. ­
plica r la destrucción del monstr110 
metálico cercano a Pittsbu' gh. 
Después segmna n los titu'.ares 
dando cuenta de los movimientos 
del tercero y último mo 1struo, 
h asta que éste también fu -~se des­
truido como sus compa · 1eros de 
infortunio . 

Frank Miller tenia una menta­
lidad a n a lítica. Revisó todo el 
m a_teria l impreso, leyendo acá y 
a lla , solamente donde sus ojos 
d es c u b ri a n a lgq interesante . 
Cuando abandonó ~ un lado los 
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recortes, tres cosas se habían 
grabado en su mente. La primera 
era una oración entresacada de 
la entrevista concedida a un re­
pórter por el profesor Honstein, 
de Yerkes, quien fué uno de los 
primeros en ver la na ve y los 
seres . metálicos : " . . . y casi me 
atrevo a afirmar que son de otro 
pla neta , quizás perteneciente · a 
otro sistema solar ; criaturas de 
evolución metálica tan opuestas 
a nosotros, de evolución orgá­
nica". 

La segunda era de una entre­
vista con el jefe del Cuerpo Aéreo 
de Chicago, Jill : " .. . mi impresión 
fué la de que las criaturas no co­
n ocían el miedo, lo que resulta 
extraño : porque hast a un hom­
bre de hierro , a m enazado por la 
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destrucción. debería mostrar t e­
r ror ante su fin seguro, tanto si 
éste h a de venir acompañado de 
dolor como si no" . . . 

La tercera era de la pluma 
cruel de un bien conocido crítico 
•Y humorista, quien escribió un 
ensayo sobre la naturaleza huma-

dL Juan Giró Rocié, 
na , después de observar el caos en 
Chicago al ser visitada esa ciu­
dad por los monstruos : " .. . ¿No 
es extraño que los llamados 
"monst ruos metálicos" no hayan 
basta ahora mostrado arma algu­
na ni siquiera hayan llegado a 
matar a algu ien? Quizá haya sido 
porque se por taron con exceso de 
pulcritud por lo que hubo cien­
tos de muertes durante aquel 
memorable día en Chicago" ... 

Miller quedóse un rato pensa:. 
tivo . De repente arrojó los recor­
tes sobre el escritorio y t iró de 
la campanilla en demanda del 
m ayordomo. 

-José, dile a Jamie que me 
ensille el caballo. Voy a dar un 
p aseo hasta la hora de comer. 
Después que me marche, puedes 
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-¡Dios santo!-exclamó Miller, 
al ver el robot por vez primera 

-~ en su vida. 
La primera reacción fué de li-

11•.- .A ti• t -1 • e; a / i 11 d • ~ 
gero pánico. Después recordó las 
irónicas palabras del escritor. al 
mencionar que nunca habían he­
cho uso de armas ni tenían in­
clinación a causar daños innece­
sarios. En otras palabras, era sólo 
el ciego miedo de los humanos 
lo que había convertido a los se­
res metálicos en cosas tan for­
midables. Miller irguióse y esperó 
que "aquello" se acercase. Estaba 
determinado a conocer el robot 
bien de cerca. Sería una expe­
riencia de la que podría enorgu­
llecerse el resto de la vida. 

llevarte los recortes de periódicos. 
Era costumbre de Miller no 

pensar en nada mundano mien­
tras paseaba a caballo, para te-

. ner oportunidad de extasiarse en 
la contemplación de los bosques. 
Hasta que no salieron de Owens­
boro llevó el caballo al trote. 
Después le dejó que caminase a 
su antojo. Majestuosos robles 
proyectaban intensa sombra en el 
camino. Los pajaritos piaban. La 
paz espiritual de aquel día de 
junio saturaba el ambiente de 
perfume . 

Frank Miller, descendiente de 
una la rga linea de reyes del ta­
baco, seguía soltero a la edad de 
treinta años . Con el dinero que 
poseía pudiese haber adquirido 
,prestigio social en cualquier ci u-

dad grande, pero al igual que 
sus antepasados prefería una vi­
da sencilla. Owensboro era el lu­
gar donde estaba emplazada la 
ancestral mansión, fundada por 
sus tatarabuelos. El plantío de ta­
baco de Miller estaba más al sur. 
Inteligente y bien educado, el úl­
timo de los Miller encontraba su 
mayor placer en la lectura, sir­
viéndole de diversiones la caza y 
la pesca. 

Miller decidió de repente visitar 
la cabaña de caza que poseía en 
el mismo corazón de un grande y 
desierto bosque que se hallaba al 
oeste. En el otoño pasaba sema­
nas enteras en aquel rincón del 
mundo, dedicado a la caza. Había 
lugares en el atajo por el que tuvo 
aue seguir donde tenía que aga-

charse, porque las ramas le azo­
taban el rostro. Al llegar al cru­
ce de la carretera de Henderson 
a Owensboro, enderezóse en la 
silla , deteniendo de improviso el 
caballo. A una cuadra de distan;. 
cia divisó una alta creación me­
tálica acercándose hacia él. 

El monstruo metálico se aproxi­
maba a buen paso y el observador 
maravillóse de que andase tan 
silenciosamente, sin los ruidos 
producidos por las máquina~ 
creadas por la mano del hombre. 
Los ocho brazos los tenía enros­
cados junto al cuerpo, pero Miller 
pudo ver sus varios ojos rechi­
nando al abrirse y cerrarse en 
tanto .movía la "cabeza" ligera­
mente de lado a lado, demos­
trando que le interesaba conocer 
lo que tenía a su alrededor. 

El observador humano dióse a 
considerar qué maravillosa má­
quina pondría en movimiento 
aquella gigantesca estructura me­
tálica, qué poderosos y eficientes 
motores le proporcionaban la 
fuerza motriz. Pensó también en 
la inteligencia que podía poseer 
aquel inmóvil cascarón metálico, 
y si se trataría de inteligencia 
orgánica o mineral , como había 
aventurado el profesor Honstein. 
En su torbellino de ideas, llegó 
hasta a preguntarse: "¿Y con qué 
objeto estará conociendo la tie­
rra?" Miller se percató al ins­
tante de que sería una gran cosa 
poder dar cumplida respuesta a 
todas aquellas interrogaciones. 

En cuanto aquel ser mecánico 
estuvo más cerca, grotesco y pa­
vorosamente grande, uno de sus 
ojos se fijó en aquel hombre que 
estaba solo en medio del camino. 
Parecía absorber la figura de. 
Miller, tieso en la silla y sin de­
notar miedo, devolviendo mirada 
por mirada. ¡Entonces se detuvo! 

Miller palideció ligeramente a 
la vista de aquel ser inhumano 
que ahora estaba inmóvil y fren­
te a él, a no más de veinte pies 
de distancia. A continuación vió 
un brazo articulado estirarse a 
sacudidas hacia él; largos dedos 
de metal se abrían y cerraban. 
Pero Miller estaba más asombra­
do que alarmado, porque la cria­
tura no se había acercado más. 

Su caballo, acostumbrado a ver 
toda clase de vehículos, estaba 
quieto y el propio Miller se en­
contraba sentado como una esta­
tua, analizando qué sucedería a 
raíz de aquel absurdo sueño en el 
que una inmensa pieza animada 
de relojería con doce pies de · al­
tura movía los brazos hacia él. 

La criatura, a continuación , 
desenroscó un brazo tentacular 
y trazó cuatro círculos imagina­
rios en el aire, descansando des­
pués de completar cada uno. Des­
pués se golpeó el pecho. 

-¡Dios de los cielos!-exclamó 
el hombre.-¡Trata de hablarme! 

Miller era hombre de rápidas 
decisiones. "Aquello" quería ha­
blarle. "Aquello" parecía tratar d_e 

ganar su amistad. Y Miller sin­
tió a su vez deseos de conversar 
con "aquello". Se le ocurrió que si 
seguían en aquel lugar alguien más 
podía divisarles y dar la alarma. 
Miller no quería que esto sucedle:.. 
se. Quería estar junto a aquella 
criatura durante varias horas, 
por lo menos, para saber si era 
posible encontrar un medio de 
entenderse. Su cabaña de caza era 
el lugar ideal para mantener el 
secreto. 

Miller hizo uso de la pantomi­
ma. Señaló para sí mismo, luego 
a la criatura, después al sendero. 
El objeto de metal repitió los mis­
mos gestos con uno de los brazos, 
como queriendo demostrar su 
aquiescencia . 

A continuación el hombre cla­
vó las espuelas al caballo para 
seguir adelante. Cruzó la carrete­
ra y miró· hacia atrás. ¡Con pe:.. 
sad-Os pasos, el monstruo metálico 
seguía tras él! 

Probablemente nada de lo que 
sucedió después asombró tanto al 
joven rey del tabaco como el 
llegar al convencimiento de que 
había logrado establecer contacto 
con el monstruo, aunque fuese 
ligero. 

La cabaña de caza estaba a cin­
co millas do distancia. Mientras 
Miller llevaba el caballo al trote, 
volviéndose a cada minuto para 
ver el increíble milagro siguién­
dole como un perro, iba pensando 
en lo que sucedería después. La 
criatura no tenía boca y , por lo 
tanto, carecía de voz. Tenía ore­
jas para oír, pero carecía de len­
gua para hablar. Entonces se le 
ocurrió otra idea: ¡ "aquello" tenía. 
ojos para ver y dedos p~ra escri­
bir! Si poseía una inteligencia 
mediana, quizás podría demos­
trarle la relación que existe en­
tre las palabras escritas y sus 
significados. Pero eso invertiría: 
días y días y días ... 

Miller saltó del caballo en 
cuanto llegaron junto a la caba­
ña:. Dió una rápida ojeada al in­
terior, y después regresó al lado 
del monstruo de metal que esta­
ba inmóvil junto a la puerta. Lo 
miró pensativo por un instante. 
¿Resultaría de una inteligencia 
pobre, como las bestias de la sel­
va? ¿ O tendría una especie de 
Inteligencia parecida a la hu­
mana? 

Miller sacó una tarjeta del bol­
sillo de la americana y escribió 
un corto mensaje a su mayordo­
mo José. 

"Pasaré unos días en la caba­
ña. Ven esta tarde a traerme la 
comida. Y veas lo que veas u 
oigas lo que oigas, no dejes de lle­
gar hasta aquí, José. Es necesa­
ria tu presencia". 

Sujetó la tarjeta a la montura 
del caballo, lo encaminó unos pa~ 
sos por el sendero y dándole una 
palmada en el trasero, el animal 
partió veloz hacia la residencia de 
Miller. 

Ojos faltos de brillo, mecáni­
cos, sin emoción, siguieron al 
hombre cuando éste entró de 
nuevo en la cabaña para salir 
esta vez con varias hojas amari­
llentas de papel de envolver y 
una. tabla plana. Miller escribió 
con la pluma de fuente y en ma­
yúscula la palabra HOMBRE, 
mostrando el papel a la criatura, 
señalando al mismo tiempo para 
sí. Después escribió la palabra 
ARBOL y señaló a un roble cerca­
no. A continuación escribió OJO, 
señalando a los suyos y a los de 
aquel ser con cerebro mecánico. 

Hecho esto, dejó escapar un 
suspiro, en tanto mantenía el pa­
pel en alto frente al monstruo, 

(Ccntinúa en la Pág . 59 ) 



fil SECRET8 lf 1A BllfNA MUERTE 
A muerte, cuando es vio­
lenta e inesperada, no ins­
pira miedo ni causa dolor. 
El cerebro trabaja en los 
últimos momentos con tal 

celeridad; que todo lo demás pa­
rece lento y hasta inmóvil. A los 
ojos de la víctima, la muerte lle­
ga despacio, sin precipitaciones. 
El auto-por ejemplo-que lo va 
a aplastar le parece que se va a 
detener al contacto de su brazo 
protector. Esa, por lo menos, fué 
la impresión sen tida por un hom­
bre a quien un a utomóvil lanzó 
a través de la vidriera de una 
tienda. Apenas si sintió un gentil 
empuj ón, pero nada de dolor ni 
de miedo. 

En el caso de suicidios o cuan­
do la víctima sospech a el peligro 
que cor re, el asunto es distinto, si 
hemos de dar crédi to a lo recien­
temente manifestado por perso­
n as que sobrevivieron a los que 
ellos llega ron a estimar sus últi­
mos momentos. 

Una noche un hombre camina­
ba por una calle de Londres en 
medio de una molesta lluvia. De 
pronto, un a uto que acababa de 
volver una esquin a, comenzó a pa­
tinar y se precipitó sobre él, ame­
nazándole con la parte trasera. 
"Vi un objeto grande y negro que 
reconocí como la trasera de un 
automóvil - contaba después. -
E inmediatamente pensé : si me 
alcanza me mata , pero no m e al­
canzará. Recuerdo la impresión de 
sorpresa que me sobrecogió, y que 
inmediatamente procuré lanzar­
me a lternativam en te hacia un la­
do y otro para evitar ser cogido. 
Por supuesto, creo que esos pasos 
sólo existieron en mi cerebro , to ­
da vez que en realidad no tuve 
ti empo para moverm e. 

El próximo recuerdo es extre­
madamente vívido : el obj eto 
grande y n egro que ya n o me pa­
recía un a uto, estaba a mi lado, 
sin movimiento y muy próximo a 
mi persona . Lo miré sin sorpresa 
y me di je a mí mismo : " ¡Es la 
muerte! " Pero en mi pensamiento 
no había hor ror sino resignación. 

Entonces vino el empujón , gen­
til y len to, pero indudable. La 
gentileza del encontronazo puede 
ser juzgada cuando diga que me 
levantó de la acera y me lanzó a 
t ra vés del grueso cristal de una 
vidriera , dentro de una panade­
ría . No sentí el choque con el 
cristal, pero sí el ruido que éste 
hizo al hacerse pedazos. Me dí 
cuenta de que estaba vivo, pero 
ello no me proporcionó gozo sino, 
en todo caso, una ligera sorpresa. 
No recuerdo que nada ocurriera 
hasta que un hombre, a mi lado, 
me informó de que mi mano y mi 
cara estaban sangrando. De pron­
to me dió un ataque de indigna­
ción ante el hecho de que un 
ciudadano t ranquilo hubiera sido 
lanzado a través de una vidriera 
sin la más mínima provocación . 
Pero la indignación se tornó en 
regocijo al pensar en que había 
escapado de un enorme peligro, 
sólo con unos cuantos arañazos. 
En ningún momento sentí terror 
o dolor sino solamente una pun­
zada en una pierna, en los mo­
mentos en que el hombre me de­
cía que estaba sangrando de la 
cara". 

El testimonio anterior, publica­
do en un periódico de Londres, ha 
sido causa de muchos otros tes­
t imonios escritos por personas 
que han estado en trance de 
muerte ;in que se les erizara el 
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Interesantes testimonios de personas que estuvieron a punto de 
morir de muerte súbita y no sintieron ni miedo ni dolor. 

Ruz 11ffSfón ele Arr~v, 
en la nii":x~:-_:el hecho era todavía 
más admirable". 

cabello o les castañetearan los 
dientes. Parece, sin embargo, que 
hay algo de verdad en la creen­
cia popular de que en el momento 
de la muerte inesperada y vio­
lenta , la vida toda de la víctima 
pasa en revista por su cerebro. Ese 
proceso de rapidez del cerebro en 
sus funciones menta les, parece 
que a bre de par en par todos los 
compartimientos de la memoria . 
Ta l vez más que µn a relación 
aflictiva que venga a agra var las 

Pero nada de lo que nabía te­
mido ocurrió : me encontré a mi 
hermano acostado en el salientl 
de la roca, tan pegado a ella que 
fué la roca y no él quien resistió 
el peso del guía al caer. Pero lo 
que quiero determinar aquí es ql1,e 
todas mis reflexiones ocurrieron 
mientras el guía caía, es decir , en 
menos de un segundo". 

Mr. J . N. Marsden, de Inglate-

Miss M ay CU NUFFE y su padre, corriend o a n oventa millas por h ora , tuvieron 
u n vuclcu. A u1u¡ u c ct1nbos recibieron graves heridas, n o sint ie r on ni m iedo n, 

d o lor hasta después ele! accidente . 

di.ficulta des de !a persona en des­
gracia , es una 1;ama da a las ex­
periencias pasadas, para que ellas 
la a yuden a salir del mal paso. 

Un hombre que sólo ha queri­
do dar sus iniciales se propuso 
subir a un precipicio alpino , y se 
encontraba sobre una roca de 
apenas dieciocho pulgada'> de an­
cho viendo cómo su hermano, diez 
pies más arriba que él , subía pe­
nosamente, agarrándose desespe­
radamente con manos y pies. Al -­
go más arriba que su hermano, 
en lo más alto de la cuerda, se 
encontraba el guía. 

"De pronto- escribe- vi cómo el 
guía pasaba ante mí cayendo de 
cabeza, seguido de una gran roca 
que al desprenderse había causa­
do su caída. Yo me aseguré en el 
lugar donde estaba, y comencé a 
subir por la cuerda que me sepa­
raba de mi hermano, quien podía 
caer también de un momento a 
otro. Mi única esperanza consis­
tía en que pudiera atraerlo hacia 
mí en el momento de su caída. 

Me sentí satisfecho de estar ha­
ciendo todo lo oue podía en una 
situación tan difícil, lo cual no era 
bastante-así lo creía yo-para 
evitar nuestra inmediata caída a 
una profundidad de mil pies. Pen­
sé en lo que le esperaba a mi ma­
dre, a la que en aquel momento 
compadecía de todo corazón, y ac­
to seguido volví a ocuparme de mi 
difícil situación. Mi cerebro repa­
só mi vida en los últimos doce 
-=tños, pudiendo recordar perfecta­
mente una comida donde uno de 
los asistentes había contado una 
historia de un guía que había lo­
grado sostener a dos personas que 
habían caído sobre él. Y mental­
mente me pregunté: "¿ Fué en la 
roca o en la nieve, donde se en­
contraba el guía? Porque de ser 

rra , iba" en un pequefio barco de 
vela con t res compañeros y tres 
damas, en un crucero por mares 
noruegos, cuando una terrible tor­
menta hizo zozobrar la embarca­
ción en un lugar donde el· agua 
permanece helada. 

"No tenía el más ligero miedo 
-relata Marsden-y mi cerebro 
aceptó la realidad como una gran 
broma. Traté de flotar y vi cómo 
desde tierra nos enviaban amd­
lios ; pero mi traje y botas pesa­
das me llevaban al fondo. Mien­
tras me hundía, inconsciente del 
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Parece demost rado qi,e el ahogarse 110 
es desagradable; algunas personas q1lc 
estuvieron a punto de perecer ahogadri s 
declaran haber experinientado sen sa• 

cio11es 1nd s bien agradables. 

hecho de que el agua estuviera 
helada, tenía la sensación de ir­
me reclinando en cojines mulli­
dos, de un verde pálido, que se 
fueron tornando luego más oscu­
ros. Cuando me salvaron estaba 
a punto de perder el sentido. 'rres 
personas se ahogaron en aquella 
ocasión". 

Nada más ausente de todo dolor 
que la muerte causada por el 
óxido de carbono. Sin embargo, 
cuando se escoge ese medio para 
suicidarse, como fué el caso de la 
linda Mrs. Elizabeth Poindexter, 
joven de 27 años, casada con un 
comerciante de Kansas City, es 
posible que se sienta miedo y has­
ta dolor, sobre todo cuando se no­
ta que el mortal gas está causan­
do sus efectos. 

Miss May Cunliffe, la valient, 
driver inglesa , volcó recientemen­
te , cuando iba a una velocidao 
de 95 milias por hora, acompaña­
da por su padre . Los dos resulta­
ron gravemente heridos, pero am­
bos también dijeron que no ha­
bían .~entido el más ligero dolor 
hasta algún tiempo después de 
ocurrido el accidente. 

Un hombre de suerte reporta 
haberse enfrentado con la muerte 
en dos ocasiones distintas, con la 
misma placidez con que pudiera 
estar viendo una buena película. 
Una vez fué el mecanismo de la 
di rección de su automóvil que se 
rompió, siendo ello la causa de 
que, tras no pocos botes, el auto 
se volcara, aprisionándolo bajo 
sus restos. "No estoy todavía 
muer to , - pensó - pero proba­
blemente me quemaré vivo . No se 
~e podrá culpar si ello ocurre, 
porque nada puedo h acer estando 
cogido en esta ratonera". · 

Pacientemente esperó la visita 
de la muerte, pero fué la salva­
ción lo que le llegó en su lugar. 

La segunda vez en que estuvo a 
punto de morir, fúé en la India, 
cuando esperó pacientemente a 
que un bisonte se le acercara más 
de lo debido, y en el momento es­
perado su rifle se negó a dispa­
rar. Recargando el rifle con los 
dos únicos cartuchos que le que­
daban, disparó los dos cañones. 
Los dos tiros dieron en el blanco; 
pero la poderosísima be~ fa ape­
r.::.s si se dió por en te rada. 

"Conocía los hábitos del bison­
te-decía después--y sabía que la 
muerte me rondaba muy cerca. Si 
el bisonte tornaba lr cabeza 90 
grados en mi dirección , el fin se..: 
ría inevitable. 

Durante cinco minutos estuvo 
el animal en esa forma , y yo me 
senté, con mi espalda contra un 
penacho de hierbas, hasta que el 
bisonte determinó alejarse. Esta~ 
ba seguro de morír y preparado 
para ello, pero supe pensar fría­
mente en la ligera posibilidad de 
que no me viera. Mi cerebro, claro 
en aquellos instantes, fué por 
completo ajeno al miedo". 

Varios veteranos americanos de 
la guerra creen esas experien­
cias extrañas, toda vez que ellos 
vivieron momentos de verdadero 
terror durante la lucha, cuando 
vieron rondar a su lado la muer­
te. Pero esas ocasiones fueron de 
una clase distinta. Ningún soldc,.­
do podía vivir en el frente aieno 
completamente al peligro de" ser 
volado en cualquier mom.~nto. In­
cluso cuando dormían ím sus cue­
vas rnbterráneas,. el peligro de la 
muerte permanec 1.:a. en el subcons­
ciente. haciénd,:;1os despertar a ca­
da mstante ~obresaltados. 



Grupo de graduados de este año en la Peekskill Military Academy de New York, 
en el que figuran dos cubanos: Orlando F ERN AN DEZ (I), hijo de nuestro distin ­
guido amigo el señor José A. Femández, viceprnsidente de la Cuban Telepho-

ne C9, y Celestino .JOARISTI, Jr. (ll). 

Alumnos del Colegio María Luisa Dolz, del Vedado, que recibieron la primera 
comunión. 

Las cal!es de La Habana se han visto invadidas 
estos dzas_ por grupos de simpáticas "Panchitas", 
cuya. mzszon es avisar al público, por medio de 
b~letmes, de que los cupones del Concurso "Ja­
bon Candado" sólo se admitirán hasta el día 6 

del mes de julio actual. 

tl señor Ignacio ABELLA, que hri embarcado para 
ew York a bordo del "California", en viaje de 

negocios. 

.,_., 

♦ 

La doctora Maria c:o­
ROMIN AS DE HER­
NANDEZ, directora de 
los Colegios Corominas 
y María Corominas, a 
quien se impuso el do­
mingo 30 !'ti medalla de 
oro del Premio, Luz Ca­
ballero, que l.e fué otor­
gado por la Sociedad 
Económica de Amigos 

del País. 

• 
( Fotos Fu neas ta). 

Grupo de nilios que tomó parte en el ho1nenaje tributado a la doc­
tora María Corominas en el teatro Nacional, con motivo de la 
imposición de la medallá de Luz Caballero a la doctora _Corominqs 
y a la alumna Oiga SeigJe Montoro. El acto, que resulto brzllantz-

simo, estuvo a cargg_ de la señorita Isabel Elías Huguet. 



Dl LA ffABANA li 111;,y YORK 
!, · ,. i"I ~ A Al ~rA ªJ1 ~~'ZUJ ~~~~~~e d~e l~~ _1\~~~s ªn~tfiót': 

e f t V de una alta eficacia educadora . 
, Un cronista que narre su& im-

visita a New Yórk, son a la vez, ten to viaJero es una peripecia pr~siones. de New York, aún las 
,;, , ""- ,!,, conmovedoramente cursis y terri- amedrentadora. Ya adivino refle- mas pueriles, puede ofrecer a la 

blemente banales. Pero yo no es- xiones escépticas en torno a la ~as3: lectora, en Cub~, !,l~ mate­
cribo jamás para los resentidos. condicional económica, porque, de rial ~nagotableme:nte medito. Los­

Nuestro compa,iero Arturo ALFONSO 
ROSELLO y el comodoro JONES, jefe 
de la flota de la New York & Cuba 

Mail. 

L 
,_. . .l..? .,............. 

A primera recomendación 
que los intelectu?-les ha­
cen a un campanero que 
se va de Cuba, junto con 

__.__la paimadita en el hom­
bro, es la de "Y ahora, por Dios, 
no vayas ·a descubrirnos el Nuevo 
Mundo". El intelectual se sonro­
ja, promete que no, y emprende 
su ruta. Recuerdo que Alejo Car­
pentier, uno d~ los entendimien­
tos más ágiles, más penetrantes y 
más lúcidos de la nueva genera­
ción cubana, recibió esa adverten­
cia en el muelle, dicha con un 
paternalismo oracular por cierto 
crítico de mis devociones. Carpen­
tier llegó a París, y,-¡Dios sea 
loado!-ha estado descubriendo, 
en síntesis sagaces, a través de 
sus crónicas, todo aquello que la 
miopía viajera de los más no pu-' 
do advertir en aquel medio de tra­
diciones milenarias. 

¿Por qué no ha de narrar el es­
critor sus impresiones personales 
de una ciudad o siquiera sea de 
un paisaje, aunque sobre el mis­
mo se hayan escrito densos volú­
menes de prosa? Cada entendi­
miento es un mundo. Y a veces 
una pupila ingenua capta en un 
rincón una instantánea sorpren­
dente, no vista por el ojo del téc­
nico. Un viajero que marcha de 
prisa, puede, en ocasiones, descu­
brir, por intuición o por simple 
afinidad estética, un panorama 
original allí donde la mirada do­
méstica sólo ve reincidencias mo-
nótonas. · 

José de la Luz-León, otro cro­
nista nuestro, nos brindó, durante 
años, desde las columnas de "El 
Munclo", sus impresiones "Bajo el 
cielo de Helvecia". Y cada uno de 
sus atisbos venían transidos de 
una emoción original, de una rica 
calidad humana. Víctor Muñoz, 
aun residiendo en Cuba, coordinó 
sus recuerdos y al margen de la 
actualidad nórdica nos daba, a 
diario, su "Junto al Capitolio", 
acaso una de las lecturas perio­
dísticas aue más rápidamente ga­
naron la predilección de nuestro 
público. 

Parecerá, sin embargo, a mu­
chos resentidos y a muchos tor­
turados, que unas crónicas de im­
presiones de viaje en torno a una 

CARTELES 

El hecho de que esa Babel metro- fijo, no todos mis conciudadanos prop10s neoyorqum_os desconocen 
politana sea una de las que más dejan de viajar por cautela. Los o no reparan en ci~rtos aspectos 
visitan los cubanos, no excluye la hay que no viajan por la misma 4e __ l_a ciudad _q~e hieren la sen­
posibilidad de que uno de ellos que razón crematística que no comen. 'Slb}hdad del viaJero. Y en nuestro 
la ha visto, narre a los que se Pero hay otros que pudieran vía- p3:i~. aunque otra cosa crean los 
quedan sus reacciones íntimas, jar y no lo hacen porque sus in- miciados, hay muc~os lectores pa­
personales y directas. gresos los aplican a menesteres ra los cuales la cmdad 9-e Man-

N ew York, por lo demás, es, evi- más inferiores. hattan asume las I?ro~orcl<?~es fa-
dentemente, una de las ciudades Una virtud que desconoce el na- bulosas de u~ t~rntono mitico. 
que más se transforman y renue-• tivo es la del ahorro. Ya apunta- No hl!-Y t:iiperbole E:n la __ fra­
van. ron el hecho los sesudos enjuicia- se. La sacud~~a revoluc10nana, en 

El que la ve este año descubre dores de "Problemas de la nueva Cu~a! pare~10 llegar a todos los 
al siguiente peculiaridades que Cuba". Y para quienes opinen que e~pintus. Sm embarg_o,_ en la pro­
antes no había advertido. Todo se no se puede economizar con un pia Habana, a tres kilometros del 
trasmuta y se modifica con una ingreso meramente burocrático sanatorio "La Esperanza", hay 

' una fin.ca agreste donde vive un 
guajiro. Y este beneméritQ no sa­
bía nada de la revolución e igno-• 
raba qué cambio se había opera-\;..O ,.I.,, Q $ 

Nuestro compaf,ero Arturo ALFONSO 
ROSELLO observa desde lo alto de la 
cubierta el tráfico maravilloso del 

Hudson 

celeridad proctig10sa: los edificios 
y las plazas, las costumbres y · las 
predilecciones, los hábitos y las 
P?PUlaridades. Y a dos días y me­
d10 de La Habana. se advierten 
contrastes tan rudos, disimilitu­
des tan violentas, diferencias tan 
esenciales, que el viajero, aturdido, 
cree hallarse dentro de un mundo 
nuevo-pero con una novedad ul­
traplanetaria. 
. En l<?s últimos tiempos, con par­

ticularidad, el cubano ha sido un 
ente migratorio. Núcleos alterna­
tiv_os de perseguidos y de perse­
guidores han cruzado la faja de 
mar buscando refugio en la me­
trópoli neoyorquina. Pero no he 
leído, en los últimos quince años, 
un solo trabajo periodístico en que 
~e narre lo que hay de vigorosa­
mente nuevo, de esencialmente 
distinto, de provechosamente edu­
cador, de deplorablemente malo 
en aquel medio de tumultuosa 
promiscuidad y de entontecedora 
grandeza. . 

Y es que no todos van con la 
curiosidad alerta, ni aspiran a re­
tener, con ánimo narrativo, lo qu~ 
les deslumbre o les conmueva. Y 
en tanto quedan en Cuba millares 
de compatriotas, en la capital y 
en las provincias, enyugados a la 
rutina, amorfos e indolentes, sin 
una sola noción de lo exterior, en­
chumbados en el cloroformo de­
rrotista y para los cuáles un in-

/ I ¡ · 

do en Cuba. 
No hace mucho tiempo recuer­

do que visité una escuela, en un 
mero trance informativo. El pro­
fesor, denso y retórico, explicaba 
su clase. E interrogó, con voz pau­
sada, cuál de los alumnos había 
visto un barco por dentro. Toda 
la muchachada permaneció en 
una mudez melancólica. Y sólo 
uno de elles hizo una alusión 
triunfal ·a1 ferry de Guanabacoa. 
rescatando así el decoro acadé­
mico de la clase. 

•;:·_I.I.y 

¿Por qué, pues, ha de estar ve­
dado a un cronista hacer la des­
cripción minuciosa y metódica de 
un viaje? Tengo la certeza de que 
si todos los cubanos supieran, de 
un modo gráfico y directo, cóm9 

"The Ship's Com,pany" : el comoaoro JONES y la oficialidad del "Oriente" posan­
do .con nuestro compañero Arturo ALFONSO ROSELLO y con el settor CAUSSE 

agente general de pasajes, en la cubierta del mpderntsimo ,urboeléctrico, ' 

debo advertir que en Norteaméri­
ca los empleados públicos y los 
privados, hasta con ingresos de 
ochenta dólares mensuales, coti­
zan a un bureau de excursiones 
que cada año les permite visitar 
una ciudad más o menos remota 
o más o menos desconocida. Ese 
es el turismo veraniego que visi­
ta La Habana en esos round trips 
de sesenta y cinco dólares (pasa­
je de ida y vuelta) con derecho a 
recorrer la ciudad durante unas 
horas. (' 

No puede verse mucho en ese 
recorrido fugaz. Pero la pupila se 
recrea. Y el simple hecho de tra,_s-

34. 

se puede visitar New York'., mu­
chos de ellos lo intentarían, no só­
lo por lo sugestivo del viaje, sino 
también por su accesibilidad eco­
nómica. Hay gentes que· aún tie­
nen el supersticioso terror de los '. 
recorridos marítimos. Y conside­
ran que tres días de navegación 
comportan, a la vez, un tedio y 
un peligro. A esa convicción le ha 
ganado prosélitos el drama re­
ciente del Morro Castle, acci-· 
dente dolorosísimo que conmovió 
durante muchos días la sensibili­
dad pública. Y es que no advier,. ' 
ten-porq~~_Ja 'se_nsioilidad no se 

(.Continúa en la Pág~ -54¡) 



LA CONVENCJO 
representa N BAUTI_STA DE CRUCES.-La apoteosis "Cuba para Cristo" , 
Trigésima~ por la. Iglesia Bautista de Cruces en la sesión de clausura de la 
nar del , on1'.encion. En la foto figuran las señoritas Sara RODRIGUEZ (Pi­
NEGRINR~°/4• f11Y DIAZ (La Habana), Rosaura SANCHEZ (Isla, de Pinos), Baby 

a -anzas ), Zcila GARCIA (Santa Clara), Sara DIAZ (Cam1güey) y 
Justina PEREZ (Oriente). 

LA CONVENCION BAUTISTA DE CRUCES.-Los deleaados reunidos frente al. 

LA CONVENCION BAUTIS­
TA DE CRUCES.-El doc­
tor M . N. McCALL, presi­
dente reelecto de la Con­
vención Bautista de Cuba, 

y su distinguida esposa. 

' PIIBUCI 



UN VASO DE NAPOLEÓN EN PODI 

MEDIADOS de febrero úl­
timo, el ingeniero Charles 
Theye, compañero de la 
época de estudiante, se 
acercó a mí para que co­

mo investigador de documentos 
estudiara un manuscrito pegado a 
una cartulina, todo arrugado y 
partido, chamuscado por el tiem­
po y en muy mal estado de con­
~tvación. Sólo se sabía que su 
Jíctual poseedora, la señora María 
Luisa Romero de Theye, lo guar­
daba como una reliquia, aunque 
_sin saber a ciencia cierta su va--

l 

¡ I _ ,_ _ l •. 
~"~ 

Ht ENt-,S 
(~ ABA !'I A (: ll B 1\ 

Contramarca del vaso de Napoleón. 
( Frente). 

Composición fotográfica del vaso de Napoleón con un retrato del emperador y 
el fondo de l estuche, donde estaba el r etrato q-ue se supone de Churruca. 

Ior histórico, pues como tal lo 
había heredado de su padre, el 
señor Felipe Romero y León, con­
de. de Casa Romero, casado con la 
señora .Josefina Herrera, a quien 
perteneció primeramente dicho 
vaso, adquirido a su vez en he­
rencia de su padre, el conde de 
Fernandina. 

El manuscrito había estado 
metido dentro de una caja negra, 
cilíndrica, de ébano y marfil, es­
tilo Imperio, en la cual se con­
servaba un vaso de plata con un 

Escud o imperial grabad-O en el vaso de 
Napoleón . 

escudo de la época de Napoleón I. 
Más de cien años había estado 

guardada seguramente aquella 
caja que contenía esa reliquia y 
ese documento tan deteriorado. 
Se tenían indicios de que se tra­
taba de un vaso de Napoleón y se 
sabía que el documento se refe­
ría al vaso, pues se leía la pala­
bra "timballe" en francés, que 
significa "vaso" en español. Sa­
bíase que los condes primeros de 

El supuesto retrato del almirante CHU­
RRUCA , que se encontró en el fondo 

del estuche de ébano y marfil. 

Un vaso de origen deseo 
por los años y arrugado en. 1 
Fernández Ruenes, autor de 
joya napoleónica, entregada , 
ceses a tres de los fieles que ¡ 
El vaso en cuestión, que debi 
Napoleón I, fué traído a Cubi 
ta ahora se sepa cómo lo ob 
corte de Napoleón III. Dos pi 
dez Ruenes en la obra delicc 
cumento : el señor Fernando 
tia, que desde edad tempran< 
trabajos -de investigación. 

,-,elltf llm 
experto investigador dt 

Microfotografía de los galones y bot, 
supuesto r etrato de Churruca. Nótese 

botones las palabras "Real Mar' 



DI: UNA ANITHGUIA fAMILIA CUBANA. 
tocumento ilegible, manchado 
ia caja, bastaron al ingeniero 
para descubrir una auténtica 
por .el emperador de los fran-

,n al destierro de Santa Elena. 
e de la vajilla de campaña de 
'!s de Fernandina sin que has­
nte sus largas estancias en la 
aron con el ingeniero Fernán­
'car el vaso y descifrar el do­
joven Fernández Villa-Urru-

tíciones excepcionales para los 

rllNÁNOllluE~ 
ubitlJdos de la 1/a!MM Clet11ing Ho11sc1 

NAPOLEON dictando sus memorias a 
LAS CASES, en Santa Elena . En primer 
termmo, sentado, el marisca l BER ·· j RAND. En segundo término , de pie, 
~• generalc.s GOURGAUD y MONTHO-

LON. 

Fernandlna habían vivido en 
Fr_ancia, en la corte de Napo­
leon III, y nada tenía de particu­
lar q~e aquel vaso hubiera per­
~enec1do, no a Napoleón III sino 
,hasta al mismo Napoleón Bona­
parte ! No se tenía un dato más. 
Esa era toda la luz que había y 
que se aportó a mi investigación 

daba a los manuscritos antiguos, 
asombrándome de la facllldad 
con qué la práctica hacía que los 
dedicados a esas labores mani­
pularan aquellos pedazos de pa­
pel de valor incaloulable y en de­
plorable estado, que parecía se 
iban a deshacer. 

En mis manos tenía un docu­
mento en las peores condiciones 
que se pueden dar, pues nuestro 
clima deteriora el papel mucho 
más que el del Norte; y por tan­
to decidí seguir mentalmente el 
proceso observado en mi cort~ es­
tancia en el "Patching Depart­
ment" (Departamento de Re­
miendos) de la biblioteca de 
Wáshington. · 

Al parecer, los primeros posee­
dores del documento que nos 
ocupa, lo pegaron a una cartuli­
na para darle cuerpo y colocarlo 

En mi último viaje a los Est~­
dos Unidos, visité en la biblioteca 
de ~áshington, a Mr. Martin, 
dE:l Manuscript Division" (Divi­
sion de Manuscritos) · y gracias a 
su solicitud en atenderme pude observar el tratamiPnt.n nua 0ft IA El fondo del 1Jas_o de Napoleón, fotogra-

" Rousseau delivrera a Santini et Ar­
chambaud jeune. et prendra pour lui 
meme une timballe d'argent que leur 
sont accordés. Le Gl. et . de Montho­
lon. Longwood, 19 Octobre -1816"-dice 
este curioso documento encontrado jun­
to al vaso de plata de Napoleón. La 
traducción castellana es: "Rousseau en­
tregará a Santini y Archan•baud el jo­
ven y tomará para si mismo un vaso 
de plata que les ha sido otorgado . El 
Gen. conde de Montholon. Longwood, 
19 de octubre de 1816" . La reproduc­
ción ha sido h echa con placa infra-

rofa. 

Microfotografía de la firma del general 
Montholon que aparece en . la página 
final de\ testamento de Napoleón. Com­
párese con la firma del documento nü-

mero 1. 
( Fotos científicas Fernández Ruenes). 

Pcigilias 15 y 18 del testamento d~ Napoleón. En la última aparece la ·, /irma del 
general Montholon microfo tograf'iada más qrriba . 

(Foto " L'Illustration Fran~aise"J. 

así en alguna vitrina delante o 
al lado de la caja estilo Imperio 
que contenía el vaso. Los viajes, 
los cambios de fortuna o lo que 
fuera, hicieron que sacaran el va­
so de aquella vitrina y el docu­
mento, para que ocupara menos 
lugar, se dobló en tres pedazos, 
tal vez sin gran cuidado y se de­
cidió meterlo así' dentro del es­
tuche del vaso. Así estaba cuando 
lo vi por primera vez. La cartu­
lina se partió por los dobleces y 
al partirse también quebró el do­
cumento. Había que despegar pri­
mero todo el documento de la car­
tulina, y así se hizo. Trabajo di-
.&'! - !1 · - -- _ ! --"- - --- - - - , _ 

especialmente al centro, se babia 
fijado con fuerza a la cartulina 
y al documento. A.l fin se despe-'­
gó, fué colocado entre dos crista­
les y a la transparencia se ob­
servó que en su esquina izquierda 
inferior presentaba una marca 
de agua que deja ver perfecta­
mente la palabra "franyais" y 
delante las letras "es" que sin 
duda corresponden a la contrac­
ción "des" y formando parte del 
letrero completo: "Napoléon, Em­
pereur des Franyais". Al centro se 
ve claramente la cuarta parte de 
la cara de Bonaparte, con la co­
rona de . !aureles, que como veyt, 



f 
ÉTALO Azul era la hija 
única del emperador Lao­
Plng-Tau-cho, de la di­
nastía Hang-nan-lay, cu­
yo origen se pierde en los 

albores de las crónicas más remo­
tas, y allí donde la historia no 
ha podido llegar, surge la leyen­
da, haciendo descender de los cie­
los, caballero en un rayo de luna, 
al fundador de esta dinastía que 
dló al pais de las luciérnagas bri­
llantes, tantos hombres ilustres 
en sabiduría y generosidad. 

El palacio del emperador, cu­
bierto de oro y constelado de pie­
dras preciosas, fulgía bajo el sol 
como una joya magnífica y mons­
truosa. 

Rodeaban al palacio perfuma­
dos jardines, salpicados de bulll­
closos surtidores, y reían su an­
cha risa blanca los balconajes de 
mármol, en las orillas de los lagos 
transparentes. 

La prlncesita Pétalo Azul era 
dulce y apacible, vanidosa y co­
queta, inteligente y noble. Carác­
ter raro el suyo, mezcla de la he­
rencia de su estirpe, de su espí­
ritu Inquieto y perturbador y de 
los austeros principios con que 
había logrado domeñar las alti­
veces y rebeldías de toda una 
casta el sabio maestro encargado 
de su educación. 

Era éste un hombre severo, 
una voluntad de hierro, que ya 
traspasaba los umbrales de la 
edad madura, venido al país de 
las luciernagas brillantes desde 
las cumbres de perpetuas nieves. 

La existencia de Pétalo Azul se 
deslizaba suavemente entre los 
mimos de su padre y los consejos 
de su maestro, y el nacer de cada 
nueva aurora era como el abrir 
de un nuevo capítulo en el rosal 
aromado de aquellas vidas. 

La mañana la empleaba Péta­
lo Azul en recorrer los jardines, 
en recolectar las rosas y los jaz­
mines con los cuales decoraba su 
dormitorio de brillantes muros de 
laca , que ostenta ban soles de ru­
bíes en ocasos de oro y lunas de 
diamantes en cielos de lapislázuli. 

Y la tarde la dedicaba a los es­
tudios; viejos infolios, códigos 
polvorientos, memoriales de pági•· 
nas amarillentas pasaban ante 
ros ojos de la princesa, y aquella 
mente, ávida de conocimientos, 
absorbía las enseña nzas y escu­
chaba con religioso silencio las 
sentencias del noble maestro. 

Todos los días aprendía Pétalo 
Azul cosas nuevas . Per,:i a medi­
da que la sabiduría rodeaba su 
frente con una aureola de augus­
ta majestad , la princesita torná­
base más caprichosa; ya n o era 
la niña sumisa, que acataba dul­
cemente la voluntad de su padre 
y maestro, sino era la mujer, la 
etern a mujer de todas las histo­
rias. que vestía traj es fastuosos, 
se engalanaba con alha jas des­
lumbrantes y adorn aba sus ca­
bellos con cálices exóticos de fl o­
res extranjeras y costosas. 

El viejo emperador, inquieto y 
disg ustado por el proceder de la 
princesa mandó a lla mar al rí­
gido preceptor y le habló de esta 
manera: 

-Tú, el más sabio de los disc í-
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pulos del mJo del Cielo, el que 
me fué enviado bajo el voto so­
lemne de escuchar su palabra 
como la de un santo, tú el peni­
tente de las altas montañas. ¿no 
podrías decirme qué es lo que le 
sucede a Pétalo Azul? 

-¡Oh, Lao-Ping-Tau-cho, tu 
hija, si algo tiene, es que algo le 
falta. 

-¿Que le falta algo a mi hija, 
dices? No puede ser; tiene un pa­
lacio que es el mejor de todo el 
mundo, en el cual están atesora- · 
das todas las riquezas de todas 
las tierras que besa el sol, piedras 
preciosas, metales, mármoles y 
jaspes, esmaltes y porcelanas, 
púrpuras y lacas, flores de todos 
los países, sedas maravillosas; 
pieles mullldas y suaves, vasos dt 
cristales de colores tallados pro- ! 
dlglosamente; y me tiene a mí, 
que soy todo ternura. y te tiene 
a tí, que eres su guía y su sostén, 
el faro de luz que ha iluminado 
su alma, y tiene la biblioteca de 
los Hang-nan-lay, la más anti­
gua de todas las historias escri­
ta en la remota lengua de la 
Kauth, y sabe leer en los astros 
e Interpretar el vuelo de las aves 
y desentrañar el misterio de las 
tumbas. No, no puede ser. 

El apesadumbrado padre, de 
, pie en medio de aquella estancia 

que semejaba el interior de un 
joyel, la barbilla cogida con su 
diestra, dejaba vagar sus . mira­
das por los muros exornados de 
fantásticas figuras . 

Kuokalam, el penitente de las 
altas montañas, se inclinó reve­
rente ante el viejo emperador y 

1 dijo con su palabra humilde: 
-Señor, perdona a este siervo 

tuyo el dolor y la inquietud que 
ha podido causarte; pero vuelvo 
a repetírtelo, Pétalo Azul , si algo 
tiene , es que algo le falta .. . , y es­
to que le falta no puedes dárselo 
tú con el poder de tu corona, ni 
con el de tu ternura , ni pueden 

¡1 dárselo las mágicas visiones de 
t belleza de este fastuoso palacio, 

""1 ni la luz de los astros, nl el per-
- fume de las flores , ni el trino de 

los pájaros, ni los misterios reve-
"4 lados en las páginas de los libros 

que se escribieron en la paz des­
aparecida de milenios remotos, ni 
menos puedo dárselo yo , ¡oh. Lao­
Ping-Tau-cho!, que conozco su 
alma como las hojas de mi libro 
de oraciones. 

En el continuado e inacabable 
' pasar de los siglos, en el perpe-
1 tuo devenir de los años, caídos 

en la sombra; sobre el ancho y 
profundo dolor del vivir, latiendo 
con la vibración de miles y mi­
les de generaciones, h a existido, 
existe y existirá, a espaldas del 
tiempo y ante las puertas de la 
eternidad, un sentimiento que es 
síntesis de todas las más hondas 
exaltaciones espirituales de los 
hombres, y ese sentimiento que 
palpita con el ritmo acompasado 
de los corazones de las humani­
dades de todas las razas, de to­
das las edades, de todas las épo­
cas, ese sentimiento, nacido del 
caos con la esencia primordial de 
las cosas, en la aurora radiante 

(Continúa en la Pág . 69 ) 
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Ltmpieza y renovación de las 

·tezas de seda. - En las sedas de 
-color claro, se -®itan perfecta­
mente Jas manchas frotando con 

·suávidl}d esas· manchas con un 
lienzo empapado en una solución 
bien mezclada de 20 gramos de 
esencia de . trementina y 30 gra­
mo:=: de esencia _de limón. 

* Para limpiar lq.s mantas de Za-
ina.-Dejadlas en· remojo en un 
baño ligero de jabón y de bicar­
bonato de sosa: frotadlas y re­
torcedlas. Aclaradlas con .agua 
fría y dadles una mano de azufre 
cuando aún estén mojadas. 

Después . de azufrarlas se las 
aclara en 100 litros de agua, en la 
que se habrán echado 3 kilogra­
mos de jabón y 500 gramos de 
amoníaco. 

Cuando aun eslén húmedas es 
conveniente peinarlas con un car­
do para que el pelo vaya todo en 
una dirección. 

* ¡[.,impieza de los paraguas.--'-
Ocurre a menudo que los para-

"Regularice sus 
. • • u 

1ntest1nos 
-le dirá su propio médico 

" y verá usted cuantas mo­
lestias se evita - y qué 

bien se siente." 

Cuando siente la cabeza pesada y 
cansado el cuerpo ; cuando está des­
ganado, nervioso, sin apetito, no exa­
gere sus preocupaciones hasta enfer­
marse de veras-ni, con la intención 
de atenderse, tome tainpoco • 'cual­
quier" purgante, pues podría resul­
tarle más perjudicial que beneficioso. 

Y lo peor es que muchas veces, ere~ 
''P.ndo conseguir la limpieza tan nece­
saria, hay quien recurre a purgantes 
drásticos, no sospechando que les per­
judican las delicadas mucosas intesti­
nales-¡empeorando el mal en vez de 
corregirlo! En cambio, las Píldoras 
de Brandreth, siendo puramente ve­
getales, son de acción suave, pero 
completa. Obran solamente sobre el 
intestino grueso. No interrumpen la 
digestión. 

Miles y miles, en todas partes del 
mundo, toman las famosas Píldoras 
d.e Brandreth regularmente, porque 
~aben que al mantener la regularidad 
Inte~tinal ayudan su bienestar físico: 
c~>ns1guen despejo mental, disposición 
v~gorosa y optimista, vista !impida, 
Piel tersa. Y las Pildoras de Brandreth 
80R n realmente unauxiliarde confianza. 

, ecuerde que son puramente vegeta­
les. Mássuavesque purgantes: y más 
eficaces que laxantes. No demore en 
tomarlas. Pidalas en las buenas 
farmacias-y no admita susti tutós. 

guas se manchan con salpicadu­
ras de lodo o al caerse por des­
cuido en un charco. Lo mejor en 
tales casos es. no tocar esas man­
chas de -lodo o agua lodosa hasta 
que estén por completo secas, por­
que si se frotan mientras están 
húmedas se hace penetrar el lo­
do en el tejido de la tela. Lo 
primero ·qu.e hay que hacer es 
abrir por completo el paraguas 
para que se seque bien el lodo y 
después se pasa sobre las partes 
manchadas un trozo de franela 
empapada en té muy fuerte o en 
agua amoniacal. Jamás deben fro­
tarse los paraguas mientras es­
tén mojados , porque se corre el 
peligro de hacerles perder su 
forma . 

* Pára reparar pronto un desga-
rrón en un vestido.-Cuando por 
accidente se produce un desga ­
rrón en un vestido, lo mejor es 
hacer coincidir tan bien como sea 
posible los dos bordes del desga­
rrón colocando para ello la pren­
da estirada sobre una mesa. Des­
pués, por el revés, se coloca so­
bre toda la parte desgarrada un 
pequeño trozo de gutapercha, pe­
gándolo a la tela con una plan­
cha caliente. De ese modo se ad­
hiere tan completamente a la te­
la que por el derecho no se ven 
ni trazas de fibras desgarradas . 

/ 
PENSAMIENTOS 

Las mujeres son poco inclina­
das a los contempladores y esti­
man principalmente a quienes po­
nen sus ideas en acción. Después 
de todo tienen razón . Obligadas 
por su educación y posición social 
.a cq.llarse y esperar, prefieren, na­
turalmente, a Los que van a ellas 
y les hablan, sacándolas de una 
situación falsa y aburrida. 

' T . GAUTIER. 

* La discreción es más necesaria 
a las mujeres que la elocuencia, 
porque les cuesta menos trabajo 
hablar bien que hablar poco . 

P. DU BOSC. 

(Continuación de la Pág. 22 ) 
legaron a sus oídos risas y mú­
sicas! 

Se asomó a la ventana. En el 
estudio de Duval brillaban las lu­
ces. ¡ Había un baile de máscaras 
en casa de Duval ! 

Antón abrió el escaparate. Allí 
estaba su .mortaja. La descolgó y 
se la puso sin hacer ruido. 

Salió de puntillas al camino y 
llamó a la puerta de Duval. Si 
se exceptúa la falta de sombrero 
de copa, estaba lujosamente ata­
viado. Le recibieron con alegría. 
Se ~entó en los rincones, tomó be­
bidas, charló con las muchachas. 
Se sentía maravillosamente. 

-Mire-le dijo a Duval cuando 

Sintonice la Hora COLGATE todos los lunes, jueves y sábados, de 
6 a 7 p. m., por las estaciones de onda corta C-0-C 6010 kilociclos 
y de onda larga C-M-W 600 kilociclos y C-M-C-F 815 kilociclos. 

se terminó la fiesta-si alguna 
vez necesita este traje , puedo 
prestárselo. Y podrá retenerlo mu­
cho tiempo. 

-Puede ser que aproveche su 
oferta-le dijo Duval sonriendo.­
Me acordaré. Muy buenas noches. 

* En una bella tarde. de febrero 
el viejo Antón Cubeséc bajaba a 
buen paso el camino o.e la mon­
taña, llevando su mortaja y un 
sombrero de copa reluciente . Du­
val Je saludó : 

-Por cierto, señor Cubesec. 
Tengo que ir a una boda la se-

mana que viene . Quisiera que me 
prestara usted ese traje, ya que 
me lo ofreció. 

El viejo Antón se quitó el som­
brero de copa y frunció el entre­
cejo. Luego movió negativamente 
la cabeza. 

- Las cosas suceden sin avisar, 
señor Duval. Quiero tener este 
traje siempre a mano. Acabo de 
salir de los funerales de mi espo­
sa. Y ¿quién sabe? Puede haber 
más funerales toda vía en mi fa­
milia y quiero usarlo en ellos an­
tes de que llegue la hora de que 
me Jo pongan en los míos. 

~~ ~ f'~~; Se verá colmado de visitantes el dia 7 de]ulio en que su hermo­
" =- "' ~ ,; ~ *-~ "'"_:\;: -~ -. sa bahía será escenario de las grandes 1· ustas nacionales de remos 1· uniors. 

--::.___ .... - /JL ~ ,,¿__ A! .-!_ 

r ~ ~ -~xcursión de los Ferrocarriles Unidos que sale de Estación Central el 
--==--~ = Sábado 6 a las 11.45 p.m. facilitará este viaje con el mayor confort y economía. 

-=.,----=----- ~~ .. ==--
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MUJERES 
DE "CIERTA EDAD" 

UNCA nadie ha sabido a ciencia cierta en qué 
momento empieza a contarse la "cierta edad" 
de las mujeres, ni dónde termina . .. Hasta hace 

pocos años estaba convencida de que la "cierta edad" em­
pezaba alrededor de los treinta años Pero como de 
cierto t iempo a esta parte se han acabado las "víejas",--'--no 
porque hayan muerto, afortunadamente, sino porque los 
tintes, la "permanente" y el maquillaje han acabado con 
ellas,-y como es muy justo y equitativo en la repartición 
que nos hacemos de la existencia,, la primera juventud ha 
resultado beneficiada con unos cuantos años más de infan­
tilismo, dando por resultado que la "cierta edad" de las 
mujeres se ha echado un poco más adelante, y debe co­
menzar definitivamente a los cuarenta 

Por mucho que cueste, sin embargo, el saber la verdad 
en cuestión de edades, me atreveda a asegurar que ha de 
existir un sitio donde las mujeres de "cierta edad" y los 
hombres de "edad madura" -tan misteriosa una cosa co­
mo la otra,--se sienten a discutir la fecha en que na­
cieron . .. 

Lo cierto es que la frasecita, que no tiene otro objeto 
que disminuirlo a uno, no se aplica más que a las solteras, 
a las divorciadas o a las viudas. Es decir: a la mujer 
sin marido. Como si las señoras casadas, pcr el hecho de 
serlo, pudiesen librarse del peso de los años . 

Pero digan lo que digan los envidiosos, la mujer de 
"cierta edad" es un personaje muy digno de tenerse en 
cuenta. En Francia, el país en que más valor se concede 
al amor, las mujeres no empiezan a tener verdadera im­
portancia hasta después de los treinta años. Las "pepillas" 
no cuentan apenas en una civilización que espera y exige 
de la mujer algo más que una cara bonita. Piensan justa­
mente los franceses, expertos sin duda en esto~ asuntos, 
que los verdaderos encantos de la mujer no llegan a su 
perfecta floración hasta la "cierta edad" Y no hay pa­
ra qué decir que la "cierta edad" de una pans1ense no se 
termina hasta la tumba, así llegue al siglo. 

E l viejo aforismo "Sí jeunesse savait! Si vieillesse-
pouvait! " (*) ha pasado a la historia, como las arru­
gas y las canas. Hoy por hoy; los niños de tres años bai­
lan el tango; las niñas de siete dan almuerzos de "parejas" 
y a los diez se organizan parties de seis a doce de la no­
che. A los veinte es de suponerse que se sabe hasta la "Di­
vina Comedia" de memoria 

Y otro tanto acontece con la segunda parte de la vida. 
"Si la vejez pudiera" es una frase anticuada y despectiva, 
que la Místinguett y Cecílé Sorel se han encargado de des­
mentir rotundamente. 

En realidad lo que más ha favorecido a las mujeres de 
"cierta edad", lo que más prestigio les ha dado, han sido 
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los jóvenes· del presente. Ante estas nmas roncas de tanto 
fumar, escuálidas y desfiguradas de tanto trasnochar, y 
cuyas carnes, sí se exprimiesen, soltarían buena cantidad 
de high-balls ,¡ cocktails, las señoras de "cierta edad" que 
ni bebieron, ni fumaron, ni trasnocharon en su época, se 
nos aparecen como una verdadera maravilla de frescura 
y lozanía 

No faltan, desde luego, mujeres de 40 años, pesados 
como 40 siglos, gruñonas y rencorosas de cuanto vibra y 
ríe y canta en la existencia . Pero se trata de mujeres 
que han nacido viejas, y no cuentan en esta historia 

Otras, las más, son como "cesta de fruta madura y ju­
gosa" ¡Divino jugo del corazón y de la mente!. Por­
que, ¿cuándo sino en este preciso momento de la vida es­
tamos en condiciones de medir la justa "proporción" de 
las cosas? ¿Cuándo pudo formarse mejor un criterio, un 
juicio, una opinión, sino después de haber pagado con un 
dolor cada sonrisa?. ¿No es acaso en este instante fu. 
gaz y luminoso cuando se tiene la verdadera capacidad pa• 
ra escoger o rechazar? Bien mirado, ¿qué importancia tie­
ne siquiera un primer amor, si sólo tiene verdadero va­
lor lo escogido después de comparado? 

La famosa "amítíé amoureuse" del gran escritor francés 
no es cosa, tampoco, de niños de quince No se afina· 
el espíritu para sutilezas tales más que a fuerza del dolor 
de vivir; ni se torna límpida y transparente el alma más 
que a fuerza de llanto 

Vive y se nutre, pues, la mujer de "cierta edad" de toa 
do lo que no ha podido vivir antes Es, en esencia, todo 
lo que nunca pudo ser Por eso en ella todo es poten, 
cialídad y vigorosa verdad. Sus brazos, que han oprimido. 
mil veces la sombra de las cosas, están ahora repletos de 
flores Todo en ella es total y completo. El caminan, 
te, ciego siempre, pasará de largo, desde luego . 

¿Cuánto ha de durar la radiante belleza de tu puesta 
de sol, mujer de "cierta edad"? Nadie lo sabe. . Pero en 
tanto te ocultas tras el horizonte, astro encendido, roja ro­
sa de otoño, plena y fecunda, ríe de_ tu risa mejor . De 
esa risa sin envidias que has comprado con tus cuarenta 

1 años. Y sabe que ei crepúsculo puede ser tan luminoso co­
mo la aurora 

(*) "¡Si la ju-ventud supiera! ... ¡Si la -ve¡ez pudiera! ... " 



VESTIDOS DE 40 AÑOS 
POR A. Ma B. 
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STA usted, señora--0 se­
ii.ori ta--en el clásico mo­
mento del vestido de en­
caje negro. . . Y digo es­
to porque con injusticia 

manifiesta para los encajes, que 
son jóvenes y vaporosos, se les em­
plea siempre que ha de hacerse 
4n traj e de señora seria ... 

Lo cierto del caso es que no 
tiene que ser de encaje negro su 
vestido de gala, para que luzca 
usted lo mejor posible. Todo lo 
que sea tela suave, fina y acari­
ciadora es lo que necesitan su cue­
llo y su cara, bellos todavía , para 
no endurecer sus rasg·os . 
•' Más que nada el color es lo que 
ha de tener usted en cuenta . Ni 
tonos vivos ni tonos pálidos. Unos 
endurecen, y los otros lucen me­
jor que usted misma, lo que no 
puede permitirse. Será menester 
.acogerse a los tonos neutros del 
beige, del gris perla, del orquí-

La tela 11.a,ilada d e 
" .Albc nc", bla11 ca. 
1nate y pesacla . ha 
sido c m.pleada 11or 
C h a ne 1 en to­
rios su s 1, es t i­
d os d.c •·sport " . 
Cu,no priede ad, ­
m.iru rsc. hasta el 
so1nbrero es trans­
pa re11 te y fresco 
c 11 ,~stc "c n se 11i ­
ble " d e niatiana ... 
R c m.itido por ltt 
Maison C hane / .. 

( Foto L11.ig i Dia :: , 
Paris/ . 

• 

E sprra mos q11 c las lectoras de 
C ARTELES se ci e n perf ecta c11e11 -
ta de lo q11e s ignifica ofrecerles 
u n m odelu co mo este. salidu d e 

la s 1na11os de M I/e. C h a11el hace 
a penas trci11ta, dias S in te mor 
a crrorc.>1., he aqui el nes tido ma­

ral'illuso pa.rn todas l as telas .u 
todas la s edades. Es d e organdi 
bordarlo color de rosa . Ademú s, 
ha .u r¡uc agregar u11a espa lda pla-

na _u perfect a . 
Cortesía de M I/e. C ha ne/.. 

( F oto Luigi D iaz, Pa riSJ. 

• 
Jlfo/_11 .1cu.r nos re mite es{e lincli­
simo ~umbrcro ·'Breton·· de pa­

i a B c 1,galr co lor natu ra l, orlada 
de an,cha cin ta de .. _qros-g rain ·· 

az u l ,n ari110. P u ede adn1irarsc 

también el fre nte d e la b l u sa 
fa r mado por infinidad de pé ta los -

de seda gruesa ... 
R e m itirl o po r l a Ma i son 

M olyneux. 
( F o to Sc a ioni . París) . 

dea. . . El negro sin duda es su 
peor color, y asimismo el bla nco. 
por las mismas razones que le he 
explicado. 

Pero en realidad su traje ha 
de dependtr de su cutis m ás o 
menos limpio. No importa la edad 
si las mejillas est á n tersas y bri­
llantes . . . Además, t iene usted que 
ser sincera consigo misma . Admi­
tir sus defectos y olvidar que sus 
ojos fueron enormes en otros 
tiempos. 

El cuello es sin duda de lo que 
más pronto se marr,hita. Evite las 
lineas duras en el escote. No eco­
nomice encaj es y volantes, y to­
do cuan to pueda formar un "halo'' 
alrededor del mismo. Es el mo­
mento de "sua vizar" antes que 
nada. Ese pedacito de tela que ro­
dea su cuello y su pecho es lo 
más importante de su toilette to­
da. Estudie el color. Hay colores 
que h acen resaltar las arrugas 
más pequeñitas y otros que pa re­
cen desvanecerlas. r A la vuelta ) . 



El azul rey y el turquesa, lle­
gado a este momento de la vida, 
son sus peores ~nemigos, y tam­
bién el negro, s1 no es usted ex- . 
cesivamente bla nca y_ sonrosada. 
Otro tanto puede dec1~se del fre­
sa del verde, del marron ... 

Los encajes rea lmente _son sus 
mejores aliados, p_ero _no tiene. que 
sér negro su traJe. e.Por que no 
olor pervenche o color embeleso? 

Ls finos encajes color care_y acla­
ran la piel y dan U!1 refleJo .son­
rosado a la epider~1s. Tambie~ el 
topo, mezcla de gris y earmehta, 
favorece Y aclara. · · 

Si le parece cuerdo, no siga el 
criterio reinante de que "hay _que 
vestirse joven". Cad~ edad tleJ?-e 
su elegancia, y m_1en~ras mas 
acertada en ella, mas Joven ha­
brá de lucirse. Nada tan trágico 
como el esfuerzo por mantenernos 
·donde "ya no estamos" por ley_ 
inexorable de la Naturaleza. N1 
nada tan grato como pasearse por 
el dominio que nos pertenece. 

Hay que saber envejecer con 
ritmo . .. En toda edad podemos 

Enorme capeltna d e 
1*gros grain11 azu l 
m a r i no, adornada 
de plisados d e o r ­
g a n di almidonado 

blanco. 
· Creación y cort esin 

de M o l yn eux. 
( Foto Scaioni, 

Parts). 

• 

Ent re l as nov edad es que el 
inqu iet o gen io parisino ha 
echado a l as calles en est os 
día s, se encuentran l as t e­
las d e "periódicos" en las 
que p ued en l eer se las not i ­
c ias d el m u ndo entero los 
a n 1111eios d el cabaret ~ la 
m oda V la cotización d e la 
Bolsa , Eso si. con lo que 
co m pra u sted una va ra de 
estas telas de pur o h ilo 
pued e u s t ed adqui r ir "pe­
r i ódicos" duran t e todo u n 

a1io . .. 
C ortesí a d e Sch iapare lli . 
( Foto L uigi Diaz. París/. 

llenar nuestra m1s10n con gracia , 
y elegancia. ¿Quién dijo que po­
día lucir más chic la mujer jo­
ven? ¡No se quede atrás, señora 
mía! Y cuanto aprendió usted 
¿para qué le sirve? Suaves moda­
les, sereno andar, generoso pen­
sar .. . Todo esto, unido a su traje 
digno y majestuoso, le dará todo 
el poder que necesita para man­
tenerse en lo más alto de la esca­
la social de la elegancia. 

No olvide sus brazos, otra cosa 
que es menester cubrir suavemen­
te, velar de chifones, de tules o 
finísimos encajes. Prefiera no des­
cubrirlos más, enteramente. Sus 
manos necesitan seguramente la 
gracia de las telas cayendo sua­
vemente sobre los dedos . 

Si vive usted la ilusión del ca­
bello teñido, tendrá menos colores 
a su alcance, le advierto a usted . . ' 
Cuando sus cabellos estén entera­
mente blancos, láncese con el fu­
shía, maravillosa tonalidad de ro­
jo y violeta, o con el "pensamien­
to", francamente "morado", y aun 
con el jade .. . El blanco perla, .el 
gris pálido y el negro, completa­
mente negro su traje, han de ser 
sus aliados favoritos ... 

Aproveche su momento y sea · 
más seño•ra que nunca, ahora que 
los jóvenes· se vulgarizan a cien 
millas por· hora .. Y :no cometa la 
tontería de quelier· 1rni1tarlos. Tan­
to perdería -usted .... 

Sirva más bien de g.ufa . . . Con­
viértase en líder de la dignidad 
y del gesto hidalgo. Todo es "ar­
ma" en la- _vida, o encah-to, co­
mo usted qmera llamarle . . . 



Aunque la Moda ordene los con­
trastes, aléjese de ellos. Manten­
ga la armonía de los tonos me­
dios, sin bruscas sacudidas de co­
lores opuestos. 

Si duda usted aún, fíjese en las 
mujeres todas en cualquier reu­
nión de muchas personas. Sólo 
habrán de destacarse las más sen­
cillas, aquellas que han preferido 
un solo color, suave y discreto. 

Por encima del traje, por enci­
ma de la moda, por encima de l~ 
(iesta, debe estar. usted siempre 
distinguida y serena, dominadora 
y tranquila. Y no lo dude usted, 
esta tranquilidad que proporciona 
el sentirse bien vestido, y que la 
ayudará a conversar mejor, a cru­
zar los salones con soltura, y a 
enfrentarse con los espejos sin 
miedo, esta tranquilidad depende 
exclusivamente de que sea usted 
quien lleve al vestido, y no el ves­
tido el que la lleve a usted ... 

Vuelve el tiempo 
las cerezas, como r e­
za la v i eia canción 
francesa . .. . Paia n e­
gra brillante y fruta s 
roias y negras, ha di­
cho Rose Valois , y he 
aquí el sombrerito 
ioven y simple d e las 

" d;butantes" . 
Remitido para CAR­
TELES por Rose Va­

lois. 
/ Fo to Scaioni, París·) . 

Tafetán marino con 
óvalos roios y refl e­
ios oscur os de noche 
y de Juego. . . Quizás 
no podamos usar lo en 
estos momentos, pero 
podemos r ecrearnos en 
su silueta y en su 
forma joven y esbel-
ta . Toda la saya lle-
va la amplitud hacia 
la parte de atrás, co-
mo es de rigor en es-

tos trajes .. 
Remit ido por Lucie n 

Lelong . 
( Foto Dorvyne, Pa­

rís) . 

"No es 1nás que una 
blusa" , dirán algunos. 
¿Pero se han fijado u s­
tedes bien en el mo-
delo ? Sin firma , pu'- .,. 
diéranios excla1nar en 
seguida que se trata de 
una creación de J ean 
Patou . Es su mismo es -
tilo elegante y sobrio 
de todos los tiempos . 
Esta vez, la saya y e l 
sombrero , y también la 
chaqueta que no ve-
mos , so n de lana ma­
rrón, y la blu~ de 
chifón color " carey ru-
b io" y raso del propio 
color , so bre un fondo 

de igual tela . 
Remitido por Jean 

Patou. 
! Foto Luigi Diaz, 

París ). 
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Nuestros arreboles 
le darán a su 
rostro el color 
más transparente 
y suave que Vd. 
pueda desear. 

ARREBOLES 

De alta 
calidad 
Rosa Coral 
Rolo Grosellle 
Rolo Mandarina 
Rojo lncarnat 

' - <, • ,. 

' ; . . . 
. ' 

' - ' 

~ 

razon en favor 

.del 1Ml"J'PU 

Ninguna imitación del 
Kellogg'~ Coro Flake s h a 
podido igualar su sabor de­
licioso. Además es económico, 
por las raciones que propor­
ciona cada paquete. Pero el 
motivo principal de su popu­
laridad es el siguiente: 

Kellogg's Coro Flakes es 
siempre tan fresco, crujiente 
y crespo como salido del 
horno, dentro de su bolso in­
terior CERA-CERRADO. No hay 
que cocerlo. Sírvalo con leche 
fría. De venta en todas las tien­
das de comestibles. 

CORN FLAKES 
S995 

FRESCO COMO ACABADO DE TOSTAR 

CA RTELEI 

' 

• Sir Ernesto Shackleton, el ex­
plorador del Antártico, dice que 
todos los individuos que. le acom­
pañaron en su expedición al polo 
sur, excepción hecha de uno o 
dos, volvieron a Europa con una 
cabellera fuerte y magnífica, 
aunque ninguno de ellos se dis­
tinguía por su buen pelo al em­
prender el viaje , lo cual demues­
tra de un modo indudable que el 
frío fortalece el sistema capilar. 

* A los niños japoneses se les 
enseña a escribir con ambas 
manos. 

BES@S~ 
(Continuación de la Pág. 28) 

hubiera unido a esta clase de mu­
jeres, y hasta llegado a ser una 
de sus líderes. A pesar de algo 
que tenía en sí , y que sugería cla­
ramente una aversión latente ha­
cia los hombres, coqueteaba cons­
tantemente con éstos, y sacaba 
todas las ventajas posibles de la 
compañía de ellos. Mujeres como 
éstas abundan hoy en día. Pero 
para aquella época, tales caracte­
res no gozaban de la aprobación 
de la mayoría de la gente , siendo 

, vistas con cierta sospecha las 
mujeres que mostraban tales in­
clinaciones. Así era en este ca-so, 
pues recuerdo perfectamente ha­
ber oído calificar a Amy de co­
queta incorregible y demasiado 
libre y mundana. No creo que su 
madre tuviera dominio sobre ella, 
y se podría afirmar, casi rotun• 
damente, que en lo referente a 
asuntos amorosos, Amy_ tenía 
completa libertad de acción. Al 
menos en apariencia, la joven no 
cometió nada verdaderamente 
censurable, hasta el comienzo de 
este asunto que, como ya queda 
dicho, terminó en tragedia. 

Hay muy pocos datos sobre las 
circunstancias en que se encon­
tró por primera vez con Mr. J. 
McCoy Greene, irlandés ; pero sí se 
sabe de cierto que este conoci­
miento terminó en un rápido 
matrimonio. Greene estaba terri­
blemente enamorado; pero la 
simpatía o pasión que Amy sin­
tiera por su marido no tardó en 
disiparse, y comenzó a tratarlo 
con la mayor indiferencia. Des­
pués, los hechos demostraron que 
tampoco quería a su hijo. Es 
verdaderamente extraño que una 
muchacha qu,e mostraba tanta 
inclinación a un párvulo como 
era yo entonces, se convirtiera 
en madre indiferente. Sin em­
bargo, es muy posible que yo, en 
mis pocos años, exagerara su 
bondad. Aunque muy joven, ,yo 
era gran admirador de las caras 
bonitas, y debido a que la clase 
de belleza de Amy me agradaba 
sobremanera, erig1 en mi pecho 
un altar a la joven. Puede haber 
sido eso, o también que su carác­
ter sufriera brusco cambio, y la 
buena y vituperada/ muchacha de 
diecisiete abriles se convirtiera 
en una mujer fría y .calculadora 
a la edad ·de veinte o veinti,dós 
años. Unos pocos años bastan 
para operar en las personas cam­
bios y alteraciones · casi extraor­
dinarios. He conocido a gentes · 
aparentemente nobles y bonda­
dosas que se convirtieron de la 
noche a la mañana en crueles e 
inclementes, así como he visto a 
individuos alegres y simpáticos 
convertirse en huraños y antipá­
ticos. Nadie sabe qué ' cualidades 
de carácter laten dentro de sí 
mismo, y el desarrollo de estas 
cualidades ocultas es simple-
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iLa 
Indigestión 

le robaba el sueño! 

generaJmt:nte u n esta .. 
do de estr.eñimiento . 

Remedie este nial. Co• 
mala Levadura Fieisch• 

La Causa no era 
lo que Comía sino un 

Estado A~udo de 
Obstrucción Intestinal 

¡ R ENDIDO ! ¡ Anhelando reposo! ¿No 
es verdad que a menudo se ha 

sentido usted asi, sin poder lograr el 
suefio '? 

Lo habrá atribuido a alguna preocupa­
ción, a excitación o algo que le hizo 
daño.. . ¡Los médicos han descu bierto 
que la verdadera causa de insomnio es, 
con frecuen cia, la pesadez de los in­
testinos! 

iCómo ayuda la Levadura! 
Los médicos advierten : "Evítense los 
laxantes. Forman hábitos anormales". 
En vez de laxantes los médicos reco­
miendan el uso de la levadura. 

La Levadura Fleischmann fortalece gra­
dua!mente los intestinos . . . estimula su 
acción nor mal. ¡ Hágala parte de. su 
dieta ordinaria! Si está usted toman­
do laxant es, reduzca la dosis poco a 
poco para que la levadura pueda ir 
normalizando su organismo. 

¡Empiece hoy mis-
mo! Añada 3 pasti-
llas de Levadura 
Fleischmann a su 
dieta ; a l natural o 
con agua , media ho­
ra antes de las co­
midas. 

Las pastillas de Lev♦• 
dura Fleischmann s·e 
venden en todas las 
tiendas de víveres fi .. 
nos a ( 4 cts, ) la 
pastilla. 

Pida el folletó gratis sobre desórdenes di• 
gestivos a: 

Cía. de Levadura Fleischmann, S. A. 
Apartado 782, Depto. 2087. Habana, Cuba. 

mente cuestión de circunstancias 
Y, po~iblemente, oe salud ; por­
que, .mdudablemente, el organis­
mo ejerce considerable influencia 
en la mttalidad 

. De cua quier modo, en el caso 
de Amy, bien su estado de salud, 
o bien las circunstancias que la 
rodeaban, o tal vez ambas cosas 
combinadas, la convirtieron de 
noble y bondadosa en pervertida 
y amargada; porque esto último 
fué lo que pareció a sus com-



CREMA 

DIOXOOEM 
Nutritiva y blanqueadora. Destruye gérmenes nocivos 
que producen enfermedades cutáneas, por la acción 
del oxígeno activo que entra en su composición y 
da al cutis la frescura y lozanía de la juventud. 

Embellezca su cutis con Crema DIOXOGEN 
DE VENTA EN TODAS LAS BOTICAS Y PERFUMERIAS. 

ENVIANDO 4c/. EN SELLOS DE CORREOS A B . ABELLA, APARTADO Nv 78, 
LA HABANA, RECIBIRA UNA MUESTRA DE LA "CREMA DIOXOGEN" . 

pañeros de viaje a bordo del "Ca­
vigne", durante los primeros días 
de su travesía de Plymouth a 
Melbourne. En este viaje, ella y 
su esposo, que era un irlandés de 
buena presencia, atrajeron mu­
cho la atención. Las miradas se­
guían a la pareja dondequiera que 
iba. "El está enamorado de ella 
pero la mujer no parece hacerle 
mucho caso", eran los comentarios 
que por lo regular surgían al pa­
so de •los esposos, comentarios que 
llegaron a oídos de un elegante y 
apuesto francés llamado Soutre. 

M. Soutre, que se dirigía a la 
Gran Exposición de Melbourne 
había sido atraído por la señora'. 
Greene a primera vista. Su belle­
za era precisamente lo que más 
le agradaba; y desde que la vió 
se hizo el firme propósito de cul~ 
tivar su amistad. Las murmura­
ciones que oyó sobre el matrimo­
nio le sugirieron la posibilidad 

del triunfo , determinando no per­
der tiempo en poner en práctica 
sus planes. Verdadero maestro en 
el arte de hacer el amor, aquella 
noche se sentó frente a ella en 
la mesa, viendo en sus ojos, cada 
vez que sus miradas se cruzaron, 
lo suficiente para sentirse alen­
tado a proseguir su empresa. Una 
silla junto a ella sobre cubierta 
después de la comida, cuando la 
luna, las estrellas y la gran ex­
tensión- de aguas silenciosas au­
mentaban el encanto de la no­
che, le ofreció la oportunidad que 
buscaba, no tardando en entablar 
conversación con ella. 

Greene, que era de disposición 
extremadamente celoso, se mostró 
sumamente frío con Soutre, y tra­
tó de persuadir a Amy para que 
hiciese igual, pero no lo logró. 
Estaba verdaderamente interesa­
da por el francés, y recibió sus 
galanteos con satisfacción. 

A una suave presión sobre la 
mano, cuando la atención del es­
poso estaba distraída en otra 
parte, siguió la promesa, hecha 
en un susurro, de encontrarse 
después en otra parte de cubierta. 
Acto seguido Soutre se retiró, y 
Amy, después de dejar a su es­
poso jugando a las cartas con 
otros pasajeros, se dirigió presu­
rosa: hacia el lugar señalado pa­
ra la cita. Así comenzaron las re­
laciones entre ambos. No tardó 
mucho el asunto en andar de boca 
en boca de los pasajeros. Greene 
estaba furioso. Conminó a Amy a 
que rompiese inmediatamente su 
amistad con Soutre. 

-No quiero,-replicó Amy.-El 
me gusta más que tú. No estaba 
en mi verdadero juicio cuando lo­
graste que me casara contigo. 

-¿Qué quieres decir?,-vocife­
ró Greene. 

-Creo que lo he manifestado 
bien claro,-replicó Amy.-¿No 
he mostrado ya plenamente a 
cuál de los dos prefiero? 

-Vas a ser la causa de mi des­
gracia,-exclamó el marido furio­
so.-Vas a acabar conmigo. Ter­
minarás por causarme la muerte . 

-Dale gracias a Dios,-dijo 
riendo Amy,-porque cuanto an­
tes sea, mejor. 

Después de este incidente, pro­
siguió flirteando más abierta­
mente que nunca con Soutre, y 
todos los · de a bordo esperaban 
con gran ansiedad lo que habría 
de suceder. Pero se vieron frus­
trados en sus esperanzas. Entre 
Amy y su esposo había constan­
tes disputas, pero éstas eran en 
privado. Greene la conminaba y 
amenazaba, pero Amy permanecía 
indiferente y desafiante, y al fi­
nal, ganó. Invariablemente,' Gree­
ne terminaba hincándose de ro­
dillas e implorándole que lo ama­
ra de nuevo. La respuesta de ella 
era, invariablemente, una sonora 
carcajada. La noche anterior a 
la llegada a Melbourne, tuvieron 
el altercado final. 

-Creo innecesario decirte que 
no voy a dejar de ver a Soutre 
cuando hayamos desembarcado.­
dijo ella .-Lo he de ver cada vez 
que quiera, porque lo he invitado 
a permanecer con nosotros. 

-¿Qué?,-tronó el marido.­
¿ Te has atrevido a hacer tal cosa 
sin mi consentimiento? 

-¿Qué importa tu consenti­
miento? ,-replicó Amy.-Si quie­
res divorciarte de mí, puedes ha­
cerlo. Pondré a tu disposición to­
das las pruebas que necesites. 
Prefiero infinitamente ser queri­
da de M . Soutre a seguir siendó 
tu esposa. 

Greene levantó el brazo para 
descargarlo sobre . Amy, pero de­
jándolo caer instantáneamente, se 
arrojó a s.us pies. Echándole su 
desprecio a la cara, la mujer sa­
lió presta del camarote, yendo a 
reunirse con Soutre en cubierta. 

Al desembarcar, Greene buscó 
el consejo de un conocido abogado 
de Melbourne, pero este último, 
por un motivo u otro, no lo ayudó 
a obtener el divorcio , a pesar de 
haber confesado Amy su desleal 
conducta. Entonces operóse terri­
ble cambio en Greene. De infeliz, 
pacífico, tornóse en arisco y fie·­
ro. Su amable sonrisa desapare­
ció para dejar lugar a un ceño 
adusto, y en vez del bastón que 
siempre llevaba consigo, tomó un 
revólver. Amy observó estos de­
talles; pero, no obstante, su 
conducta no varió en lo más mí­
nimo. Se veía a menudo con Sou­
tre, y coqueteaba abiertamente 
con él en presencia de su esposo . 
Al fin llegó el desenlace de aque­
lla situación. 

(Ccntinúa en la Pág. 51 ) 

. Motivos 
Varían 
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SU SABOR­
ESO ES LO 
QUE A MÍ 
ME GUSTA 

D eja en la boca una deli­
ciosa sensación de fr.-,cura 
-nada de saboi:: a jal,ón. 

ME GUSTA 
LA RAPIDEZ 
CON QUE 

LIMPIA 

Limpia rápid a y-clicazm.-111.-. 
Pronto pone rnás l,lanc-o:-:i 
y brillant,·, los di,·ntcs. 

NO DAÑA 
EL ESMALTE 

DE LOS 
DIENTES 

Ti e ne nn in~rc,licnl e 
para quitar el sarro, 1p1e 
no daña el esmalte. 

IPRUÉBELOI 
Cómprese un tubo de Crema Den­
tífrica Listerine, úsela mañana y 
noche duranle 30 días y sabrá por 
que más de dos millones de per­
sonas en el mundo entero la han 
substituido por otros dentífricos 
que antes usaban. Observe cuan 
blancos y brillantes pone los dien­
Les y que aspecto tan saludable da 
a las encias. 

Pero se 

PREFURr~. . . . 
s1e111 Pre . : 

E74 

CREMA , 
DENTIFRICA 

LISTERINE 
• • . Y PURIFICA EL ALIENTO 
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ESPUÉS de una tempora­
da de mediocridad des­
esperan te, el pugilismo se 
ha colocado de nuevo en 
un elevado plano de ac­

tualidad. El fracaso de Max Baer 
-que confirma mi parecer del 
año pasado sobre la pobreza de 
material en la división máxima­
y la consagración de Joe Louis, 
han movido saludablemente la 
opinión. El dramático comeback 
de Tony Canzoneri fué otra chis­
pa animadora que hizo retornar 
la fe del fanático . . . Tony repre­
senta la moraleja del hombre 
honrado y amante de su profe­
sión que t!:'iunfa por esfuerzo pro­
pio en . un ambiente corrompido. 
Y La Habana ha sentido la in­
fluencia de esta renovación: El 
Hipódromo, en combinación con 
Luis Parga, se apresta a impor­
tarle un buen contrario a Isidoro 
Oastañaga,-Hans Birkie-como 
preliminar de un programa con­
tinuado de atracciones deporti­
vas. Y la Arena Cristal, por medio 
de sus tres grandes palancas: Al­
varez Ríus, Manolo Braña y Ara­
m1s ael Pino, ha preparado uña 
sucesión de atractivos pur;ilísti­
cos que control!3-n la atencion pú­
blica por encima de todos los 
cálculos racionales. 

El primer ensayo de boxeo de 
liga grande de la Cristal se debe 
a la inquietud del compañero Ma­
nolo Braña, cuyo amor al riesgo 
y a la aventura le dicta despre­
ciar una bolsa abultada por brin­
darle uria oportunidad a su pu­
~iiista y "her1;11.ano adopt~vo" Ju­
han Echeverria. Baby Anzmendi, 
e~ , púgil mexicano que·, la Comi­
sion neoyorquina corono campeón 
mundial de los ~sos plumas y 
q_ue por su victona. sobre Freddie 
Miller en e1 ano 1933 representa 
el valor más cotizable en la di-

. visión de los plumas, ha_ sido el 
hombre escogido por. Brana para 
jugar una carta decisiva en la ca­
rrera del Fillo. 

Cuando tropezamos con Mano-

C é RT EL[ I 

UNA IIILLANJr IWTUNIN 
fARA fil/O fCH~VERRfi 
~ ~p!óC~oven ~ oo!n~~q~~~ 

gil que comenzaba a conocer el muchachos que se march,en para 
áspero camino de la consagra- poder trabajar tranquilo. 
cion. Aramís se mezcló en el tete-a-

-Más tarde-continuó Manolo, tete y hundiendo su índice en el 
ya con .cuerda entera:..._regresa- estómago de Manolo-caracterís­
mos de una valiosa campaña en tica muy "delpinesca" que todos 
Europa, valiosa en su aspecto ex- ¡ay! hemos sufrido durante nues­
perimental, porque Julián emer- tra amistad con el mosqueter0-­
gió de España robusto de cuerpo se lo llevó a una esquina neutral 
y sazonado de experiencia. Fué del despacho de Cepeda para ha­
entonces que Julián tuvo su revés blarle de no sé qué boxeador que 
con Andy Martín, un fracaso que quería venir a La Habana y sola­
fué en realidad la lección más mente pedía tres pasajes, una 
hermosa que recibió en su vida. .. . garantía, un porcentaje y dos 
y como prueba de lo buen esco- maracas para la familia . . . 
lar que es Julián, ahí está su de­
cisiva victoria sobre Baby Quin­
tana, el panameño que fué admi­
rado en el Garden de Nueva 

1 York, justamente semanas antes 
' de su derrota frente a Echeve­

Y ahora a la realidad, porque 
Manolo, soñador y romántico . .. 
cuando se trata de Julián Echeve­
rría . . . ha firmado una pelea de­
masiado dura para Julián. En 
boxeo, el crítico se equivoca con 
una facilidad desconcertante. Es 
el deporte donde se "dan" más 
"eléctricos" que en las mismas 
carreras de caballos. Y aunque es 
mi opinión sincera e invariable 
que Baby Arizmendi le ganará a 
Julián Echeverría por suficiente. 
margen, ¿quién quita que el crí­
tico quede mal y pase en La Ha­
bana lo que pasó con Max Baer 
y Jim Braddock? . . . Y teniendo 
en cuenta que el parangón en 
nada favorece a Julián que, com­
parado a Braddock, como aspi­
ran te es muy .superior. 

lo en la oficina de Rafael Cepe­
da, nuestro máximo fiscalizador 
boxístico, le hicimos . una pregun­
ta que tenía la dureza de una 
indiscreción y el marcado sabor 
del escepticismo : 

-¿Por qué rayos escogiste a 
Arizmendi, Manolo, habiendo tan­
tos featherweights de mucho me­
nos riesgo para Julián? 

Manolo sonrió y nosotros, en 
lugar de esperar la respuesta que ' 
ya se había dibujado en su boca, 
pusimos el dedo en la llaga : 

-Julián no es hombre todavía 
para Arizmendi. Le falta un poco 
más de experiencia. En trn , Ma­
nolo, que creemos que te .apresu­
ras, que cometes un error . . . 

Manolo no se inmutó, exterior­
mente , pero adivinamos, quizá 
si por intuición, que en su cerebro 
bullía un deseo muy vigoroso de 
increparnos, a u n q u e amistosa­
mente, y acusarnos de alarmistas 
y de escépticos sistemáticos. 

Por fin logró dominar el primer 
latigazo del deseo y nos brindó, 
con toda la pausa y la maestría 
de un hombre curtido en argu­
mentaciones "balijuísticas", la si­
guiente versión de su llamada lo­
cura: 

-Tú .con9cei;, _,Jess, los distintos 
proverbios sobre la oportunidad 
y sus caprichosas evoluciones .. . 
Seria un tonto desperdiciarla. 
Arizmendi es un campeón mun­
dial de genuina clasificación. Ju­
l1án ha hecho carrera en un am­
biente poco cotizable como es Es-: 
paña. Aquí en Cuba gozó de sus 
triunfos más resonantes : la pri­
mera vez, cuando era aún un be:.. 
bé del cuadrilátero, contra Izzy 
Schwartz, deteriorado, sí, pero 
con el brillo de ex campeón mun­
dial. Para un novato como era 
entonces Julián, aquella pelea 
contra un hombre rico en hue­
llas de grandes combates, le ofre­
ció excelentes oportunidades de 
aprender los recursos zorrinos 
del ring; y aquella victoria sobre 
un ex campeón mundial fué tó-, 

rría . . . Ahora se me presenta la 
oportunidad de enfrentarlo con 
un reconocido campeón mundial 
y tonto sería de no aprovechar 
las ventajas que me ofrecen el 
ambiente favorable de La Haba­
na, el clima, el público y la bue­
na estrella que ha sido siempre 
Cuba para el Fillo. Si perdemos, 
perderemos contra un campeón 
mundial. . . si ganamos, hemos 
abierto las puertas de la Meca 
pugilística, con un solo esfuer­
zo . . . ¿ Vale la pena el riesgo? 

Ya era tarde y Cepeda nos mi­
raba. con ojos de tierna súplica . . . 

46 



'.• 1 • ;.\ 

CUANDO Max Baer der'ú , · ,. ·

1 ~IR flN HIJ UI 1~1'1 a Primo Carnera el año e 
pasado en aquella diverti- 1 r 
dísima pelea neoyorquina, · 

"· dijimos: Ha terminado el · • 
circo. Se acabó el fenómeno; pero 'A 
no tenemos un buen "heavy- •-P-R ~~ L 
weight" y mucho menos un ver- .., 
dadero campeón. 

Lai derrota de Max Baer--cil'- Joe Louis se impuso con su pri- · ·. dv;~ .~ión de su raza: oorrar 
cunstancial o como fuese-a ma- mera pelea de amateur. Y con las , hazañas de aquel notorio 
nos de un semi-palooka como cada pelea de profesional ha con- • Jack John:son que llenó de opro­
Jim Braddock, ha demostrado firmado plenamente la clase que bio una raza trabajadora, e inte­
que teníamos razón al afirmar hay en él ... Y ahora se abre una ligente y útil al concierto de la 
que los heavyweights de la _actua- interrogación enorme: ¿Impedi.,; humanidad, y segundamente: el•. 
'dad, y ·especialmente_ Max Baer, rán los corrompidos intereses pu- porvenir de un deporte que ya 

gilísticos de Nueva York, la as- comienza a hundirse en la igno­
censión de Louis al campeonato minia. Joe Louis parece ser el 
mundial? hombre providencial para tama­

( Fotos Inter­
national). 

recían de la consistencia nece­
·aria para ser un Jack Dempsey 
o un Gene Tunney. Schmeling 
era el mejor de todos. con Jack 
Sharkey en segundo lugar y am­
bos no podían medirse a la altu­
ra de Gene o Jack. 

Y ahora ha llegado un verda­
dero heavyweight, un hombre que 
ya_ luce campeón del mundo aun­
que la imaginaria diadema de la 
división no adorne sus sienes. Yo 
siempre me he imaginado al . 
campeón heavyweight del mundo, 
llegar a la championabilidad in­
vict'b, imponiendo un criterio ab­
soluto de poderío por medio del 
único radicalismo que convence 
en el boxeo : el knockout . 

Porque en Nueva York, los re- ña empresa. . . como lo demos­
glamentos más rígidos y los más trará · su. historia, el interesante 
cálidos votos de honradez depor- relato de su vida que CARTELES 
tiva se desmoronan con la más ofrecerá en el próximo número. 
ligera presión política. Los empre- (Una nota adicional: Esta brus­
sarios neoyorquinos se avienen al ca-aunque esperada-ascensión 
gangsterismo político con la mis- de Joe Louis al cenit de la actua­
ma ligereza de una mujer ambu- lidad deportiva y la llegada de 
lante, y la mina de oro que es hoy Baby Arizmendi a La Habana pa­
Joe Louis ha de despertar sin du- ra su pelea con Julián Echeverría. 
da la codicia de más de un caci- nos hacen aplazar para dos o tres 
que neoyorquino. semanas la crónica sobre "El de­

Para el futuro del boxeo pro- porte más feroz del mundo: water 
fesional, el porvenir de Joe Louis polo", que anunció nuestro cronis­
ha de ser histórico. Louis, con su ta deportivo para este número) .. . 
oscura pigmentación, tiene en su 
poder el mañana del pugilismo. 
El chico de veinte y un años , que 
es apadrinado por dos hombres 
ricos de su propia raza, y que es 
preparado por un trainer tam­
bién de su propia raza. lleva so­
bre sus hombros una enorme res­
ponsabilidad: primeramente, la .. · 

{ 



A cargo de 
• ..¡-,.--

la Dra. María Julia de Lara, 
M édico del H ospital Municipal de Maternidad de La 
Habana; ex asiste nte del Profesor Hayncmann en 
Eppendorf (A leman ia], y de lo, Profesores Brindcau 

_y Nocl en ,Paris [Francia] . 

EL LABORATORIO DE LA \ [IDA 

El claustro materno.-Cómo se desarrolla.--Sus medios de sos­
tén - Sus enfer.medades· más frecuentes.-Los peligros de_l des­
censo.-Los procedimientos que vigorizan el suelo . pelvwno_.-;­
Las vrácticas que rob1fstecen el organismo de la mu7er._-Accion 
del inasaje.-El masa1e de Thure-Brandt en las afeccione~ (e­
m eninas.-La gimnasia clínica de Jaschke, director <!,e la Clm~a 
de la Universidad de Giessen, Aleman ia .- (Observacwnes propias 
y exper iencias personales captadas por la dcct ora Lara en su 
viaje de estudio por las naciones más adelantadas del centro 

La expresión dulce y las lí­
n eas bellas de Carole LOlll -
BARD , máxima estrella de la 
Paramount, admiran a los lec­
tores d e CARTELES con el 
encanto de su acentuada fe­
minidad . Léase en el presente 
artículo por qué el organismo 
de la mu;er puede considerar­
se propiamente · como el la-

boratorio de la v ida . 

r • DT !:" 1 r-1 

europeo). 
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C
ÓMO? ¿Existe un lugar 

9 
donde la vida se fabrica? 
¿ Dónde eso tan grande 

/ que es existir se renueva 
G de una manera constan-
te? Desde los a lbores de la civili­
zación, el genio humano ha esta­
do buscando el principio de la 
existencia. Las obras del arte y 
las conquistas de la ciencia avi­
zoran en el horizonte una meta 
ideal. Descubrir el secreto de la 
vida ha sido el anhelo más vehe­
me_n te de la inteligencia humana. 

Las substancias químicas más 
diversas y los procedimientos más 
variados se han puesto en prác­
tica para obtener la materia viva. 
Cril consiguió, después de pa­
cientes esfuerzos, unas célula: 
vivas que no llegaron a poseer 1'. 
facultad reproductiva. La fanta­
sía espectacular del cinematógra­
fo creó la film impresionante de 
Frankestein. Pero de una manera 
o de otra, lo cierto es que la es­
pecie sólo se conserva a través del 
tiempo por el mecanismo de la 
atracción sexual , que preside tan-
to el mundo vegetal como el de 
los seres animados de voluntaria 
motilidad. El fruto de esta con­
cepción, eterno y frágil a la vez, 
va a alojarse en la especie hu­
mana, en una porción muscular 
que en su día llega a ser el claus­
tro materno. Allí se "anida". De 
aquel medio, por las raíces finí­
simas que van engro.,ándose por 
días, recibe el alimento que ·ha de 
convertirlo en un organismo per­
fecto. Un eslabón más en la ca­
dena de la existencia. ¿No es, con 
propiedRd, el laboratorio de la 
vida? 

Al nacer la niña, no tiene sino 
un tamaño que sólo puede apre­
ciarse en algunos centímetros. Al 
iniciarse la pubertad la secreción 
interna correspondiente desarro­
lla tanto su espesor como su ca­
vidad. Al llegar la edad adulta ya 
la mujer posee todos los meca­
nismos que la facultan para lle­
nar su misión creadora. 

Ahora bien, esta organización 
complicada que en su día ha de 
alojar durante nueve me~_s el 
fruto del amor humano, ¿como se 
sostiene en su sitio? En la vecin­
dad de las vísceras abdominales 
y de los otros órganos pelvianos, 
, cómo se mantiene en su debido 
Íugar? ¿Qué circunstaricia hace 
que después de su desarro,no 
máximo hasta. los mismos dias 
del alumbramiento, se reduzca Y 
se coloque precisamente en su ta..: 
maño normal y en su lugar co­
rrespondiente? 

Por dos medios el claustro ma­
terno se mantiene en su posición 
fisiológica. Por una serie de liga­
mentos: l. Los ligamentos anchos, 
especialmente en su porción infe­
rior, llamados parametrios, _que se 
dirigen desde los lados del organo 
hasta las paredes laterales de la 
pelvis. 2. Los ligamentos redon­
dos cintas resistentes que se di­
rigen hacia adelante en el senti­
do de la pared anterior de la 
pelvis . 3. Los lig~n:ientos s~cro­
uterinos, que se din~en hacia la 
pared pelvia!)-a posten<:,~ desempe­
ñando la misma func10n que los 
anteriores medios de sostén. Pero 

iJll[lllll,,""'l!~----"",_,,_. en realidad, la posición perma-
. - nente del claustro materno en 

sus condiciones fisiológicas la 
realiza, con maravillosa compe­
tencia la resistencia del suelo 
pelvia~o. El músculo elevador, so­
bre todo, es quien mantiene fir­
me la base que sostiene en las 
mejores condiciones el suelo de 
la pelvis. Cuando éste se vence; 



cuando su elasticidad se disminu­
ye ; cuando en el transcurso de la 
venida al mundo del bebé sus fi­
bras se quiebran , entonces. tarde 
o temprano, el laboratorio de la 
vid a que nutre por n ueve meses 
la tierna existencia del infante. 
sé encuentra como suspendido , sin 
medio de apoyo. Paulatinamente. 
con los esfuerzos de ·toser. con la 
acción de levantar objetos pesa ­
dos. con la estancia prolongada 
en pie o con las largas camina­
tas. el órgano va perdiendo su 
posición primi t iva . Al poco tiem­
po. está ya instalada la molesta 
enfermedad que en ginecología 
se conoce con el nombre de pro­
lapso. y que no es otra cosa más 
que el descenso del útero . ¿Se 
comprende ahora la enorme im­
portancia que reviste la repara­
ción inmediata de los desgarros 
que suele producir el alumbra­

miento? ¿De la necesidad de for­
talecer por medio de una ej erci­
tación convenie'nte este impor­
tante mecanismo muscular ? ¿D~ 
fortalecer, en fin, todos los resor­
tes que mantienen fisiológicas las 
funciones femeninas? Es algo 
más que por la belleza, con ser 
ésta tan importante y decisiva 
en la salud de la muj er, por lo que 
se vela cuando se realizan los im­
portantes ejercicios que vigorizan 
el suelo perineal. Cuando el pro­
lapso ha llegado a las enormes 
proporciones de mantener hacia 
afuera casi todo el tamaño de la 
víscera , constituyendo lo que se 
conoce con el nombre de eventra­
ción, las condiciones de la pacien­
te son de veras lamentables. La 
intervención quirúrgica es impe­
rativa. Y la extensión de ésta se 
encuentra en relación con la enor­
me importancia que reviste la res­
tauración de lesiones tan defini­
tivas. La operación, por el contra­
rio, que rehace el desgarro más o 
menos grande que suele producirse 
después del alumbramiento-ver­
dadera cirugía estética del suelo 
perineal,-es algo ligerísimo, sin 
trascendencia de ninguna clase, 
que uniendo entre sí las fibras 
separadas del elevador restauran 
en_ aspecto y en su función el sue­
lo perineal. La técnica se ha per­
feccionado tanto que después de 
realizada esta operación los teji­
dos quedan tan bien unidos y tan 
fuertes, que en muchos casos ni 
se pu_ede distinguir que allí se ha 
realizado una intervención qui­
rúrgica. 

Teniendo en cuenta toda la 
enorme importancia que la vigo­
rización del organismo reviste 
para la salud de la mujer, el pro­
fesor Thure-Brandt ideó un tipo 
de masaje que tonifica y refuerza 
el tono muscular. Emplea la per­
c~;Sión, conmoción, frotación , fric­
c1on, malaxación, de manera pro­
gresiva. Utiliza en algunos casos 
el masaje vibratorio por medio de 
un dispasitivo ádecuado que le 
permite graduar la intensidad de 
~as vibraciones. En algunos casos, 
el se vale de una simple "bola de 
masaje", una· bola de peso llena 
de p~rdigones cuyo movimiento 
se aJusta a las condiciones que 
debe de llenar en cada caso. Ge­
ne~almente este masaje se acom­
pana de la palpación bimanual. 

En la misma Alemania, el pro­
fesor A. von Jaschke. director 
re la ,clínica ginecoÍógica de 
a , Universidad de Giessen, ha 

treado .una gimnasia clínica que 
ene por objeto vigorizar los 

frupos musculares que evitan el 
antasma terrible del descenso. 

Acostada en una cama cómoda 
la m:ujer, que se encuentra en 

. hnr-: ... .:.:.. ._ " • ,.,. • 

piernas en las rodillas aproxima­
damente hasta un ángulo recto . 
y entonces eleva las caderas de 
modo que el cuerpo sólo descan­
sa sobre los hombros y planta de 
los pies. Esta acción obliga a 
contraer los músculos más impor­
tantes del suelo pelviano. 

Terminamos el artículo de hoy 
describiendo también los t res 
ejercicios que se ilustran a con­
t inuación , y que se practican co~ 
tidianamente en los gimnasios 

He aquí á Jun e 'lLASEK, in , inda Jigu­

lina de facciones dulces y expresión 

candorosa, que no mantiene su región 

p elviana en la armónica proporción que 

le correspond e a los d emás rasgos de la 

anatomía. Léase en el presente articu­

lo _cómo para una maternidad feliz se 

requiere, sobre todo, un adecuado des­

arrollo de la cavidad pelviana, cuya 

configuración subrayan en defini tiva las 

secreciones internas en íntima relación 

\ \ \ 

L as lineas muy femenina s d e Frunces DRAKE marcan el ritmo de la físiologia 

que irnpera en la e:itruc tura de es ta atractiva mujer. L éanse en el presente ar­

ticulo los ejercicios que más contribuyen a desarrollar y cons~rvar en las mejo-

re s condiciones de salud y d e belleza el organismo femenino . 

alemanes con magnífico resultado 
para el desarrollo del organismo 
femenino . El primero, es el clásico 
ejercicio de robustecimiento de la 
pared abdominal, que nunca en­
comiaremos bastante por sus 
magníficas condiciones para el 
desarrollo de la prensa abdomi­
nal. Consiste en partir de la po­
sición vertical y dirigir los brazos 
hacia abajo hasta tocar comple­
tamente el suelo con las manos. 
El segundo consiste en tenderse 
a todo lo largo, en el suelo, co­
locando las manos en la parte 
nn<:tPrinr rlPl 1'11P.1ln levantando lo 

mas posible el tronco, mientras 
el resto del cuerpo permanece en 
actitud rígida. 

El tercero se compone de tres 
tiempos que se explican fácilmen­
te por el trazo en puntos de la 
figura. Se empieza colocando el 
cuerpo horizontal apoyado sola­
mente sobre los pies y sobre las 
manos, en el suelo. En el segundo 
movimiento se bascula el cuerpo 
hacia abajo, hasta tocar el suelo 
por una fle..ción de la pelvis. En 
el tercero, en la misma posición 
inicial se levanta la pierna lo más 
alto oue sea posible.· 



CONS~UL TORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la · doctora María Julia de Lara, Médico etraJa■o. 

1,4'12.-DJI.LJMA, Santuigo de Cuba, 
Prov. de onente.-81 puede perfeccionar 
11u cuerpo colocando laa caderas en ar­
monla con el busto. 

1,473.-M, S., Matanzas.-Puede resta­
blecerse el tabique por medio de una 
porción de cartllagos que extraigo de una 
cost111a. E& una operación· muy elegante 
que queda sin cicatriz alguna. 

1,474.-M, O., Santa Cruz del Norte. 
Prov. de Ld Habana.-Acabo de recibir mi 

. carta contestación a la suya por desco­
nocida en esa dirección. 

1,475.-M,tGDA, La Habana. - Para su 
caso es 1m¡:.>0slble Indicar tratamiento sin 
previo reco•noclmlento. 

f,4711 .--T. L . H . D., Baracoa, Prov. de _ 
· onente.-Si puede reducir el tamaflo del 
busto. 

1,477.-E, M. L., Gwitemala, C. A.­
Puede adeJigazar las veinte libras que de­
sea sin trastorno ninguno para su salud. 
S uprima f.10pas, dulces. De grasa poca 
cantidad, pre!eren~emente aceite. Su ra­
ción de a¡¡¡ua reduzcala a la mitad, to· 
mando sovre todo dos horas después de 
tas comidas. 

1,478.-S. V ., Gwisimal.-Le estoy con­
testando s•i carta certificada. 
· 1,479.-AFLIGIDA, Jamaica, Yateras , 
Orie!'te.-J'Or los slntomas que describe 
parece se -,¡rata de un caso de hiperclor­
hidria, suprlrna todas las frutas ácidas 
y las muy azucaradas. Régimen de le­
che, papa.al , huevos (no más de dos al 
dla) y pur-és (de papa), harina de malz, 
arroz con leche, etc. De este modo se le 
quitará ta sensación de ardor que siente 
en el estómago. Antes de almuerzo y 
después de comida, tomar uno de los 
papellllos ;5lgulentes: 

R~lcarbonato de sodio 
Magneslll- ............. . 

O. 60 gramos' 
. 0.40 

JI. s. A .-Para un papel N1• 20. Uscl 
Interno. 

1,480.-B, Y., .Cáguas, Puerto Rlco.­
.Aunque uJ'.l periodo de tiempo de matri­
monio que no llega a los tres aflos sin 
descendencia no es suficiente para diag­
nosticar una esterilidad, bien creo que 
en su casD no ha tenido hijos por las 
ausenclas prolongadas de su visita men­
sual. SI el examen ginecológico le Infor­
ma que el sistema femenino no está bien 
desarrollado, debemos dirigirnos a este 
aspecto p;.ra vencer la esterilidad. La 
comprendo perfectamente, porque la que 
es mujer siempre quiere olrse llamar 
madre. 

1,481.-.l<MN, M6rida, Yiwatán.-Para 
pOderle ~er las Indicaciones para re~ 
mP.dtar la distancia de tres dedos entre 

muslo y muslo, debe enviarme datos per­
ecmales : peso, talla, enfermedades pade­
cidas y las que plldece actualmente y 
un dibujo de pocas lineas para hacerme 
Idea precisa. del caso. Remita tranqueo. 

1,482.-PASTOR, Ortente, Primavera .­
·Para remediar el desarrollo excesivo del 
vientre haga los ejercicios que salieron 

· en "Salud y Bel)eza" . 
1,483.-L. P. , Los Angeles, California, 

Estados Unidos.-81endo usted tari Joven 
si puede tener esperanzas de aumentar 
de estatura. . . 

1,484.-NIT, Guanabacoa, Prov. de L1a 
Habana.-Remlta franqueo , 

1,485.-MIMI, Oriente.-Puede conside­
rarse de lo más raro tener una pestafla 
rubia y otra negra. Remita datos perso­
nales: peso, talla, edad, color del cabe­
llo, de los ojos, etc. 

1,486.-ALIDA, Santa Clara. - Remita 
franqueo para darle los Informes que de­
sea. Quiero adelantarle que no tiene que 
salir de Cuba. 

1,487.-LUCERO DE NOCHE, Santa Te­
resa.-Remlta tranqueo. 

1,488,-ESTE.R, Panamá, C . A.-Su gran 
Interés por leer lo!! artlculos de "Salud 
y Belleza" publicados el afio pasa.do y los 
meses transcurridos de éste, puede satis­
facerlo dirigiéndose al admln1strador de 
la revista CARTELES que se los remiti­
rá mediante el pago de veinte centavo11 
el ejemplar. · 

1,489.-G. A ., Miami, Estados Unidos.­
Si tiene manera de aumentar el busto. 
Remita franqueo. 

1,490. - DESESPERADA, Gwiyaquil, 
Ecuador, s. A.-Con sus diez y siete aflos 
tiene grandes probabtlldades de aumen­
tar su estatura. Remita datos personales: 
peso, talla, etc. 

1,491.-DOLFI, Gwiyaquil , Ecuador , S. 
.A.-Las arrugas prematuras del rostro, 
!rente y canal naso-geman, pueden ha­
cerse desaparecer sin la clrugia estética 
cuando éstas no estén muy avanzadas. 
Lea el articulo de "Salud y Belleza" ti• 
tulado: "¿Pueden deaa.parecer las arru-. 
gas?", de !echa 25 de noviembre de 1934, 
correspondiente a la edición No 45. 

1,492.-M. R. DE J ., Puerto Rlco.-En 
privado recibirá los Informes. 

1,493.-E. B ., Puerto Rico.-Complaclda. 
1,494.-L. D ., La Habana.-Por su edad 

sus arrugas son prematuras y a la vez 
!áctles de combatir. En privado tendrá 
los Informes. 

1,495.---'. E. C., Colombia, S. A.-Agra­
dezco sus frases amables para mi perso­
na y para mis modestos trabajos de "Sa­
lud y Belleza". Puede consultar lo que 
desee en la seguridad de que su caso 
será tratado con la mayor reserva. 

1,496.-R. M. A. , Tampa, Florida, E. U. 
de A.-Todavla no,puede hablarse de una 

manera definitiva de esterilidad. Dos 
aflos de casada no es mucho tleiµpo . 
Remita datos personales : peso, talla, 
edad, visita mensual (edad que . tenla 
cuando la recibió por primera vez e 
Intervalo entre una Y. la siguiente) , en­
fermedades padecidas y las. que padece 
actualmente. 

1,497.-.R. A. S., Santiago de Cubá.­
Complaclda. 

1,498.-BARBARA , Honduras, C . A.­
Contentlslma de que obtenga lo que de­
sea con mis Indicaciones: La medicina 
que le Indiqué francesa, se encuentra 
en el mercado de Cuba desde hace poco 
tlempb y es ráro que todavla no la ten­
gan en Centroamérica. 

1,499.-FLO.R DE LOTO, Nuevitas, Prov. 
de Cam.agtley.-Remlta tranqueo. 

1,500.-B. B .. DE M., Minas .-Le estóy 
remitiendo los Informes sobre la clrugla 
estética. 

1,501.--0FELIA, La Habana.-Esa secrea 
clón anormal tan rebelde necesita ser 
tratada personalmente. 

1,502.-H. D ., Madrid, España.-Con mu­
cho gusto atiendo sus consultas en re­
lación con la flacidez de _los tejidos y 
con la deptlaclón definitiva. En cuanto 
a la primera se trata en usted de una 
dificultad Interna que nada tiene que 
ver con ese adelgazamiento, que· es. In­
significante. En cuanto a la segunda, es­
toy Informándole ampliamente. 

1,503,-F. M ., Camagüey.-Complaclda. 
1,504 .. -AIDA, Matanzas.-Remlta fran­

queo. 
1,505.-R. D., Camagtley.-Ese dolor tan 

fuerte en el lado Izquierdo que se le 
trasmite a la pierna correspondiente du­
rante la visita mensual puede ser debi­
do a una tumoración o a órganos In­
flamados. Siendo tan extraordinariamen-
te fuerte debe cuidarse bien. · 

1,506.-DESESPE.RADA, Matanzas. - Sí, 
puedo desarrollar su busto Independien­
te del grueso. Remita franqueo. 

1,507.-M. L., Aguacate, Prov. de La 
Haba=.-En usted se trata de manchas 
superficiales de la cara, que no tienen 
origen Interno. Póngase todas las noches 
antes de acostarse la preparación si­
guiente: 

B/. 
Bicarbonato de sodio . . . . 10 gramos 
Blborato sódico . . . . . . . . . . 5 
Aceite de almendras dul-
. ces . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . 10 
Agua oxigenada . . . . . . . . . . 10 
Manteca de cacao C. S . R. 50 
Esencia de rosa . . . . . . . . . . 5 gotas 

H . S . A.-Uso externo. 

1,508.-M. P., Regla, Prov, de La Haba. 
na.-Esos ganglios pronunciados _del cue-

llo pueden tener muy variado origen 
Hágase un análisis de sangre, reaccione~ 
de Wasserman y de Kahn y remltame el 
resultado. Para las pecas de su herma­
nita . siga las Indicaciones que le hago. 
al numero 1,507 de esta sección. 

l_.509.--L. L ., Central Hatillo, l'rov. de 
Oriente.-Se trata de un parásito de ta 
piel. Es necesario recoger las escamltas 
que se desprenden y que producen mus 
cha picazón (prurito) ,Y colocarlas en una 
lámina de vidrio mediante unas gotas de 
glicerina. Asi · se mandan al labOratprlo y 
el resultado que arroje éste mándeme!o 
por correo. 

1,510,-LUCI~A, La Habana.-Muchas 
gracias por sus frases amables. Esa re­
pugnancia a •los perfumes Indica< · un 
trastorno más o menos pronunclado,-por., 
que a la sensibilidad femenina normal 
éstos le son : muy agradables. Remita 
franqueo. , 

1,511.-M. M . DE G., La Habana.-Con 
esos dolores tan fuertes en el bajo vien­
tre que sólo se le alivian con bolsas 
de hielo y tratamiento enérgico, pienso 
que se trata de una aa.lplngltls. El pro­
blema es saber si ésta es doble o de un 
solo lado para p1.,derle conservar una, con 
lo cual podrla tener todavía otra ma­
ternidad, cómo usted desea. 

1,512.-SU ADMIRADORA, Ocotepeque 
Honduras, Centroomérlca.-Muchas veces 
el desarrollo del busto no está en re­
lación con el engruesamlento general. En 
su caso depende de las secreciones Inter­
nas. En privado le estoy haciendo las 
Indicaciones, 

1,513.-PEQUERITA ANGUSTIADA, San 
-Salvador, El Salvador, C . A.-Experlmen­
to una satisfacción muy Intima al reci­
bir sus !rases halagadoras de la fer­
viente acogida con que la Juventud sal­
vadorefla ha recibido mis modestos tra­
bajos de "Salud y Belleza" en la revista 
CARTELES. Pongo en ellos todo mi co­
razón y toda mi voluntad. MI deseo m'8 
vivo es contribuir de alguna manera a 
\a felicidad de mis compafleras de sexo. 
Las probabilidades de aumento de esta­
tura no son muchas en usted por ta 
edad. Espero, sin embargo, que pueda 
obtener algo de lo que desea . Remita 
franqueo. 

l,Sli.- L: S, .R., Tampa, Florida, Esta­
dos Unidos.-La depilación definitiva es 
11.lgo muy eficaz, 

1,515.-Y. DEL C., Camagüey. - Remita 
franqueo. 

1,516.-D. M., Cabañas. - Los síntomas 
que relata Indican que tiene usted una 
•afección hepática con retención billar . 
Remita franqueo. 

1,517.-SALVADO.RERA DE.SGRACIADA, 
El Salvador, C. A.-EI excesivo sudor del 
·cutis y las manchas de que habla son 
,dos deficiencias que pueden relJledlarse 
fácilmente . Remita todos los datos per­
•sonales: peso, edad, talla, enfermedades 
padecidas y las que padece actualmente, 
visita mensual (edad que tenia cuando 
apareció por primera vez e Intervalo en­
tre una y la siguiente), si ha adelga- · 
12:ado recientemente, etc., y una mone­
dita americana de diez centavos para el 
franqueo . 

1,518.-M. C ., .Reparto Sorribe, Santia­
go de Cuba, Prov . de Oriente.-Las pér­
didas sanguíneas -tan frecuentes--aunque 
no abundantes--<¡ue se prolongan has­
ta más de cuarenta dlas en una persona 
que siempre ha tenido su visita men­
sual escasa, son . ..11e tanta Importancia, 
que quizás Justifiquen la operación que 
le proponen. Pero con sólo veinte y 
nueve ailos puede Intentar todavía el 
tratamiento médico durante veinte días, 
según las Indicaciones que le hago en 
privado . SI al cabo de ellas no se en­
cuentra meJorla, sométase sin reparo a. 
la operación. 

1,519.-N. L., México.-Sí puede desarro­
llar el busto de acuerdo con sus deseos. 
Remita una monedita americana de diez 
centavos para el franqueo. 

1,520.-FLANA, Baracoa, Prov . de Orien­
te.-EI trípode sobre el cual descansa su 
afección, pérdidas periódicas, trastornos 
'<!,urante la visita mensual y deficiencia 
hepática, Indica que son varias las glán­
dulas que se encuentran Interesadas. Siga 
sin comer carne ni huevos. Remita fran­
queo. 

AVISO /MPOR1'ANTE 

Ya de regrec,'J de mi viaic de 
estudios por A te,nania y Francia , 
tendré ve rdad ero placer en aten- , 
d.er las consultas sobre to<lo lo r e­
lacionado con esta sección , diri­
giendo la. correspondencia a la 
doctora Maria Julia de Lara, sec­
ción " Salud y B elleza", revista 
CARTELES, o a la calle Calzada 
esquina a Pa.~eo, N • 92, Vedado, 
t el éfono F-5008. 
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~•(Continuación ae la Pág. 45 J 

Una noche, durante la comiaa, 
soutre aludió a "Los Hugonotes", 
que representaban en el Teatro 
de la Opera de Melbourne. 

-He oído decir,---expuso el 
amante de Amy,-que es una 
obra estupenda. 

Amy le rogó en seguida que la 
nevase a verla. Greene protestó. 
La mujer rió a carcajadas, y di­
rigiéndose a su alcoba, se vistió 
para salir. Después, del brazo de 
,soutre, abandonó el hotel , y, 
acompañada de él, se dirigió a la 
Opera. Aquello era el colmo para 
el esposo. Muchas veces había es­
tado. a punto de castigar a Soutre 
129r su osadía ; pero siempre algo 
1é había detenido. Pero ya nada 
ni nadie evitaría que satisficiera 
sus deseos. Todos sus celos, guar­
dados dentro del alma durante 
semanas de indecible sufrimien­
to, surgían ahora con fuerza 
avasalladora. Sólo tenía un deseo: 
matar, matar, matar. Tomando 
un coche. se encaminó al teatro. 

(Continúa en la Pág. 54 ) 

Fué en el Mar de ..• 
i<Continuación de la Pág. 18 ) 

zarpazos del · mar, pensando en él, 
f!na y leve, como una idea agu­
da clavada en la noche. 

El recuerdo le chorreaba rojo 
al capitán Avon, porque se hizo 
una herida en la cabeza. Y su 
. primer piloto, Nuyis, fué a hacer­
se cargo del mando. Todos los 
demás estaban heridos. Por aque­
lla sangre salía en pedazos la 
mUjer: los ojos, la boca. Y, tam­
bién, el seno. Hasta que, negro 
como era todo en aquella hora, su 
pensamiento se oscureció y no 
vió nada más que la sombra en 
si mismo. Así ocurre fácilmente 
cuando se pierde el conocimiento. 

Entonces, todos los ruidos que 
hacía el mar al chocar con el 
viento, se apagaron súbitamente. 
~entras, el piloto _Nuyis blan­
d1a el barco como si fuera un 
hacha y lo asestaba contra la 
'°rmenta con el deseo de partir­
la en dos para pasar adelante. 
Estaba contento de llevar el bar­
co en sus manos, porque lo en­
traría dos días después en la rada, 
~ que el otro pudiera explicarse 
ctomo fué herido, ni cómo le qui-
aron el mando ... 
Una hora más tarde, larga co­

mt ·º de trescientos años, el capi­
an Avon estaba otra vez en el 

'feuente, con la mirada longividen-
puesta en la mujer: Ara. El 

?1:_mer piloto: Nuyis, miraba en la 
"~ma dirección. Y el barco era f~ utoni~o que no veía nada, porque 

rmenta la había cerrado los 
~los desde hacía mucho rato. Por 
ti~ itvegaban a ciegas entre las 
v ¡ e as. ~os ?,OS hom~res _sí 
ne an. Nadie mas, a bordo,: ve1a 
dada tampoco. Ni siquiera cuan­af el Primer piloto: Nuyis, echó 
ha ~ar a su capitán: Avon, que 
-Pa~ia continuado absorto, empa­
ría O en su recuerdo. Nuyis que­
rec quedarse con el mando, con el 
~osuer~o Y co~ lo que sólo ellos 
<le 1 vetian detras del mar oscuro, 
eta ª 0 rmenta y de la distan­
as¡ · y Solamente que no ocurrió u l}inguno sabe por qué. 

n dla llegará en que se sepa 

Cobarde 

\{''.J s 

· .. ::_:•_\:;--::· 
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Asombroso 
descubrimiento 

de MAx FACTOR 
... Max Factor acaba de perfeccionar dos jabones de belleza-uno 
facial y otro para el baño . 

Cada uno de ellos ha sido preparado a base de una fórmula especial 
creada por Max Factor, autoridad suprema de belleza en Hollywood, 
después de años de e~p~ftmentos en busca de un jabón que be-
neficie la piel. {:_:_:_,_;):\(> .. : .... ·.·:;::':.·:: 

Y ahora-por ~n-están···-~~ existencia dos jabones entre cuyas 
cualidades exquisitas está la de proporcionar al cutis una radiante 
apariencia de eterna juventud... El Jabón Facial de Max Factor 
corrige males tan molestos como la grasa o la as.p~_r,§za, espinillas 

t:'~o."
6!:::~ productos de Max Factor se fft;'t.n famosos 

en el mundo entero como sus otras preparaciones de belleza. 
iPruebe y convénzase! 

Pastilla:' 40 centavos. En farmacias y tiendas elegantes 
definitivamente cuál fué la suer­
te que le cupo correr al "Gambir·', 
-una chimenea, dos mástiles.­
Pero mientras esto sucede, E;n el 
camino meridional del mar Indi­
co, desde Good Hope hasta la 
Australia del Sur, a donde había 
sido lanzado el barco, corre la 
leyenda ... 

El viejo marino hablaba lenta­
mente. Ahora moja la boca rese­
ca en un vaso de ron, y sigue: 

-El viento se marchó muy le­
jos, a romper las islas verdes, que 
son como grandes tortugas innu­
merables sobre el mar. Y de todos 
los barcos pescadores que llena­
ban esas aguas cuando llegó la 
tormenta, sólo uno, el velero 
"Dalvy", había visto hundirse al 

por los nervios. SAUCIL regula; no es 
calmante. Quita angustia, temor. sus­
tos. mal dormir, sobresalto, bola. tem­
blores. Resultado en seguida, En bo­
ticas. 

"Gambir", ya al amanecer, Sin 
que se sepa cómo. Es decir ... 
bueno : ¿para qué decirlo? , se 
hundió de golpe, sin salvarse nin­
guno de sus tripulantes. Ni el 
primer piloto: Nuyis. Si no, éste 
podría, tal vez, contarlo. 

El velero. "Dalvy", cuya gente 
absorta vió ese naufragio incom­
prensible,-ya había• pasado la 
tormenta,---está ahora en el mar 
de Coral . ... 

-¡Lo manda el capitán Avon,­
gritó un rnarinero,-y lleva cons­
tantemente a bordo a su mujer! 

El viejo marino lo miró, im­
pasible. Y dijo, como si no se di-
rigiera a ninguno: · 

-Pero es que la gente de Mel­
bourne y de Tasmania, que lo ha 

visto por el estrecho de Bass, 
dice que es el "Gambir":-una 
chimenea, dos mástiles,-no el 
velero que rescató a Avon del 
mar cuando la tormenta . .. 

-Por eso, camaradas, esta fea 
noche de pesadilla. y de tormenta 
debemos recogernos temprano. 

El "Ellke", nuestro barco, pa­
saba en ese momento como una 
saeta frente a Nueva Caledonia,. 
hacia el O.N.O., quizás para lle­
gar, por el estrecho de Torres, 
hasta las Molucas. 

¡Y saber que algunos pensaban 
que no era Avon el que mandaba 
el velero "Dalvy" . .. (que tampo­
co era el "Dalvy"). 

Pero vayan ustedes a pedir ex­
plicaciones a esta gente ... 

BLUE BAIR. · 
I 

CABELLO AZIJL 
I 

Loción maravillosa e inofensiva para cabe­
llos Grises o Blancos, que hace desapare­
cer el matiz amarillento, imptimléndole 
un bello color Azul-Platino. DR. LORiti: . 
Prado y Virtudes. 
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-- _ N viaj e al Norte" ha llega­
,,. -- , do a ser la receta vera­

• / niega de muchos hom­
¿ -.: bres, de la misma manera 

-~~-- que "un viaje a Miami" se 
ha convertido en una fórmula de 
éxodo revolucionario. . . Para el 
turista o vacacionista, Nueva York 
es la Meca clásica. Se podrá pen­
sar en una visita a la ciudad de 
la Exposición y de los pistoleros : 
Ch ícago, o al centro automovilís­
t ico : Detroit, donde se fabrican 
los fords como salchichas. Se po­
drá pensar, también, en Califor­
nia la tierra del sol,--donde llue­
ve 'todo el verano-y su fantasía 

-- .. ---- ---

hollywoodense, pero no se podrá 
nunca omitir a Nueva York del 
programa. 

Afortunadamente para el viaje­
ro , en los ~stados Unidos _la mo­
da del vestir se estandardiza con 
una celeridad admirable. De ello 
son responsables dos cosas : la di­
vulgación periodística y cineg;r~fi­
ca de la actualidad y la rapida 
adaptación del público y, segun­
damente, el sistema muy ameri­
cano de cadenas para la venta 
de todo artículo de consumo o de 
comercio. Un traje exhibido en 
una vidriera de Broadway puede 
admirarse en casi todas las ciu­
dades norteñas al mismo tiempo, 
"debido, claro está, a la cadena de 
establecimientos pertenecientes a 
una sola firma industrial ¡Y no 
vamos a hablar de las cadenas de 
a peso, de a peseta y de a níquel 
que estamos padeciendo todos! 

El primer requisito · para "un 
viaje al Norte" es llevar el sufi­
ciente dinero ... y un poco más 
de sobrante o reserva. Las vidrie­
ras norteamericanas poseen un 
poder seductivo tan grande que 
muchos turistas hispanoamerica­
nos se han visto obligados "a ca­
blegrafiar por auxilios" a los tres 
o cuatro días de su llegada. Con 
el dinero en la cartera y los pa­
peles en regla, la siguiente pre­
ocupación es el equipaje. Por lo 
menos un baúl escaparate que sir­
va para el camarote, pues la vida 
social a bordo es exigente y con­
tinuada. Una maleta grande para 
ropa deportiva, pijamas, pantu­
flas, sandalias, bata de baño y to­
das esas cosas que deben tenerse 
a mano, y un maletín pequeño pa­
ra accesorios, papeles y artículos 
de última hora. Esto es lo indis­
pensable. Si se lleva bastante di­
nero y compañera, un baúl ward­

robe para cada uno es preferible, 
pues hay que disponer de lugar 
para las inevitables compras en 
Nueva York. 

Para la vida oceánica, la ropa 

u!rru~ 
de sport juega un papel preferen- ('"'·) U ) 
te. Zapatos con suela de g<_>ma ere- "°"' • f p,1 ,. 

pé, del tipo jai-alai, fabricado en -,_,.-.._, 

Cuba y aceptado en los Estados 
Unidos como el más· elegante y 
deportivo; pantalones _de fra;iela 
con faja pegada del mismo gen~­
ro; colores gris y blanco. ~ami­
sas de polo en celanese, lamlla y 
algodón; colores azul oscuro, car­
melita blige o amarillo , azul cla­
ro y crema. Sweaters y jerseys en 
blanco, azul y carmelita; un so~­
brero liviano de fieltro o una b01-
na completan el ensemble depor­
tivo para la cubierta. Por la tarde, 
el hombre se viste de crash blan­
co o crema, con zapatos de dos to­
nos, o con un traje tropical de 
sport en gris o ~ vellana, o ~on un 
traje de gabardma o muselina en 
carmelita o azul. Por la nqche, el 
hombre puede vestirse de etiqueta 
de verano para comer y bailar 
después de la comida, aunque e_n 
los viajes cortos al Norte, la eti­
queta es rara avis. 

Al llegar a la embocadura del 
East River, el viajero podrá con­
templar los célebres rascacielos 
bañados en un sol que no es. tan 
brillante como el de los trópicos, 
o untados de una bruma gris que 
es muy corriente en la gran me­
trópoli. En el último caso, el via­
jero debe estar preparado para 
desembarcar con abrigo .ligero de 
gabardina y un sombrero de fiel­
tro, ¡ y hasta un pa~aguas ! , pues 
en Nueva York lo mismo llueve a 
grandes dosis por horas que por 
días. 

Con un día pluvioso, que suele 
ser muy frío, la ropa de lana se 
impone a todas horas y especial­
mente· por la noche. El visitante 
notará que muchas veces con un 
sol más despiadado que el de Cu­
ba, por ejemplo, el neoyorquino se 
mueve por la urbe con paraguas 
y capa de agua a l brazo. Los m9-
tivos de esta supuesta anomaha 
son más que racionales: el neo­
yorquino, a fuerza de ruda con­
tienda contra la volubilidad y te­
nacidad del clima local, se prepa­
ra contra toda emergencia, y so­
bre todo, es un asiduo consultor 
del "estado del tiempo", informa­
ción ésta que llevan todos los pe­
riódicm: en la cabeza de su pri­
mera página. Si se tienen en cuen­
ta las enormes distancias que se­
paran al neoyorquino de su ofici­
na de trabajo a su residencia, o 
de ésta a los lugares de expan­
sión y recreo, se comulgará inme­
diatamente c011- este rasgo pre­
visor. 

Es, pues, recalcable lo indispen­
sable que resulta un abrigo im­
permeable para un viaje a los Es­
tados Unidos. 

La etiqueta de verano a base de 
pantalón oscuro y nítida chaqueta 
de crash, dril o celanese,-moda 

que están descartando ya los ele­
gantes,-no es muy vista en Nue­
va Y-ork. Sin embargo, el traje de 

·-~ 

\1 
!~I': 

- s~ hicier / !ª ¡· 
º" u P~cJ 

crash blanco para el día sere1,ña,f 
hecho de una sólida populari~ 
a pesar de la rapidez con qu•;t,1!i3í 
ensucia en la ciudad más ere~ se 
ciadora del mundo. ª 

1 

El pajilla y el Panamá son ,c,isu­

tículos muy notorios en Nua ar 
York, por lo que no deben faJ -
en el wardrobe del viajero, sint.i1;~ 
vi9-ar un fieltro o dos para los , . 01_ 

gr~{!i viajero lleva en sus proy::Iías, 

tos determinadas excursione1t~.JC-
• 3 a· 



Hitchkock, famoso polista ameri­
cano, quien fundó la colonia Ai­
ken,-cazadores y amantes del 
campo. Para visitar a Aiken, es 
necesario un ensemble hípico que 
incluye botas inglesas, pantalones. 
chaquet.as de montar, espuelas y 
avíos y armas de caza. 

CAMISAS "PREMIER" 

CORBATAS "FANCY CLUB" 

TRUSAS CAMISAS DE POLO 
"JANTZEN" EFECTOS DE SPORTS 

CASA TARÍN 

O'REILL Y, 83 HABANA 

TRAJES ANATÓ MICOS 

"EL SOL" 

MANZANA DE GÓMFZ HABANA 

DRIL TROPICALES 

1:AYLOR 100 MUSELINAS 

SOBRINOS DE NAZÁBAL 

MURALLA HABl',NA 

JIPIJAPAS PAJI LLAS 

EL DANDY 

MANZANA DE GÓMEZ HABANA 

En Baltimore, Maryland. y en 
Belmont Park, Long Island, la ro­
pa es puramente hípica . Colores 
vivos, atrayentes, casi todo lo tur­
bulento es admisible en un hipó­
dromo norteamericano que viene 
a ser la antítesis de Ascot en In­
glaterra o Longchamps en Fran­
cia. 

Long Island, el estrecho apéndi­
ce de Nueva York, es el punto re­
'sidencial más exclusivo de la isla 
Manhattan . East Hampton f West 
Hampton son los dos centros más 
smart, donde la vida para el tu­
rista resulta aburridísima por el 
rabioso exclusivismo de los "long­
islanders". Pero si se habla de ex­
clusivismos enragés, hay que con­
tar con Newport, en el diminuto 
estado de Rhode Island. Un visi­
tante a Newport que no lleve cre­
denciales para su presentación al 
grupo social que controla el resort, 
no hallará un lugar adecuado pa­
ra comer, dormir o divertirse. Por 
ejemplo, el Casino y la playa de 
Bailey no admiten forasteros aun­
que éstos sean millonarios, siendo 
indispensable la presentación por 
un miembro del club. El exclusi­
vismo de los newporteños llega a 
ser tan ridículamente exagerado, 
que el pedazo de playa donde se 
bañan los hijos o los n ietos de 
los reyes de la salchicha o de~ 
polvo para matai' insectos, esta 
separado del resto del mundo por 
un muro altísimo que evita que 
ojos profanos y vulgares se posen 
sobre la endiosada epidermis de 
los ricachos de Newport. 

En Newport, la élite masculina 
se viste igual que en cualquier 
otro lugar ele~ante de los Estados 
Unidos, con la única diferencia de 
que los, más "exclusivistas" llevan 
el cuello más tieso, un aire de te­
dio y displicencia "a lo millona­
rio" y un rictus en la boca que 
parece indicar un dolor de muelas. 

Saratoga Springs, balneario ele­
gante de Nueva York, no tiene las 
pretensiones de Newport y el visi­
tante se puede divertir y disfrutar 
de unas aguas medicinales tan 
buenas como las de Hot Springs, 
en Arkansas. Saratoga vibra de 
humanidad pintoresca durante el 
meet hípico en el · mes de agosto. 
Es uno de los lugares más intere­
santes de Nueva York. 

Los amantes del tenis visitarán, 
seguramente, a Forest Hills, mien­
tras que los fanáticos de polo no 
dejarán de ocupar una grada en 
el exclusivo Meadowbrook Club, 
en Westbury, Long· Island, donde 
se efectúan importantes matches 
internacionales. 

Palm Beach, exclusivo y público 
a la vez, viene a ser el "Newport 
reformado" del sur· norteamerica­
no, y Miami, crisol democratizan­
te, lo tolera todo, inclusive la ex­
hibición en trusa por la calle Fla­
gler. 

Pasando por encima de múlti­
ples rincones de brillante atracción 
que ofrecen los Estados Unidos, 
damos un salto a California, con 
su Los Angeles eurítmico, su San 
Francisco típico y legendario y su 
fantástico Hollywood. En Califor­
nia hay dos clases de hombres 
elegantes : el conservador sobrio, 
"muy inglés", que detesta la exa­
gerada pulcritud del astro cine­
matográfico en el vestir, y el cali-

d~ ce n t,r os e~tadounidenses 
su e se reunen nucleos sociales, 
Dle~ro debe ampliarse liberal­
Que · Se debe tener en cuenta 
t!»evdurante los meses de verano 
Tiúra a York no hace vida social. 
Qllinonte la canícula, los neoyor­
Urbe s de }?Osición abandonan la 
centr Y se ~iseminan por distintos 
sus a~f .sociales, de acuerdo con 
PUebl ciones. En Aiken, diminuto 
table O de Carolina del Sur,-no­
invte I>Or su excelente clima en 
clona~º Y ve~a!10-se reúnen afi­
~ da os al hipismo y la caza. Allí 
. naiei:_¡it!I, los polistas internacio-

ue el nadrP "" 'l'hnm,ui 

forniano normal que gusta de imi­
tar los gestos y el ropero del ci­
neasta elegante como William Po­
,.,,.11 n Arlnlnh M,.ninn n .. 1 hi7.arrn 

¡IMPRESIÓN! 

La elegancia está represen­
tada por una i m p res i ó n 
óptica, y esta impresión se 
obtiene con un ef edo­
quintaesencia del bien vestir 

LA CORBATA 

es el detalle central que produce este 
básico efect::> en el "ensemble" varonil. 

USE LA CORBATA 

'™~f~9 
y eleve su personalidad a un nivel de grata impresión, 
a un perfecto equilibrio de prestancia masculina. 

JULIO CARITY 
FÁBRICA. DE COBBA.TA.S EN GENERAL 

BERNAZA, 68. TEL.· A-1546 
HABANA, CUBA 

traje de sport de Gary Cooper, o 
la nueva elegancia londinense de 
los dos Douglas Fairbanks ... ¿Pe­
ro quién no imita ya a los artistas 
de cine? Algún día he de escribir 
sobre la elegancia hol)ywoodense. 

EL HOMBRE CONSULTA 

ANATOLE FRANCE, La Haba­
na.-Pues bien que le hace usted 
justicia a don Anatole. Puede lle­
var el traje de "crash" a la boda 
de su amigo y ha de surtir el mis­
mo efecto que un traje de dril. 
Cuando se trata de una ceremo­
nia sin etiqueta, cualquier traje 
bien planchado y bien combinado 
es correcto. 

* EL CABALLERO DE LA TRIS-
TE FIGURA, La Habana. - Vaya 
qué pseudónimo más largo; trate 
de acortarlo, o se lleva usted toda 
la sección. Puede usar la camise-

ta de color con calzoncillos de co­
lor o blancos. El traje de "sport" 
es para la mañana y la tarde. 
Chaqueta de "crash" cruzada, 
blanca, con pantalones gris acero, 
está bien. Use zapatos blancos con 
esa combinación. Agua de Colonia 
de la mejor clase posible es lo 
mejor para hombres. Le desea que 
se convierta en el caballero de la 
alegre figura. 

* CRUZ DIABLO, La Habana.-
Llame a Aramís del Pino por el 
teléfono M-3384. 

* UN FUTURO MARIDO.-Olvide 
el cuello de pajarita con traje 
blanco. ¡ Es abominable! Si la ce­
remonia es por la tarde y nó se 
usará la etiqueta de día, que es el 
chaqué, use un traje blanco, o de 
tropical en gris o "beige" con ca- , 
misa blanca y corbata Íarga en 
azul. 

JABÓN DE CASTILLA 

tü!fl~lll 
EL QUE USA LA ARISTOCRACIA ESPAÑOl,A 



TODO SU CUf Rp 
O Df BE SER BfLLO 

De acuerdo con las normas modernas 
de belleza, no basta tener un cutis 
lindo - es indispensable poseer tam­
bién un cuerpo bello y juvenil. 

E N la moda actual, los vestidos, medias, trusas, son tan revelado­
res, que ha quedado demostrada la importancia que tiene para 

Ud. conservar todo su cuerpo tan terso y bello como su cara , cuello 
y hombr os. Siga el m étodo P ALMOLIVE. Deje que la rica y sua­
ve espuma del PALMOLIVE conserve la piel de todo su cuerpo fres­
ra' y j uvenil. 

Ensaye este baño embellecedor 

QÉSE un masaje en todo su cuerpo con una toallita llena de la 
r ica espuma del PALMOLIVE, para limpiar completamente los 

poros. Enjuáguese bien. Este sencillo baño embellecedor dejará su 
piel suave y adorable-resplandeeiente de juventud . .. y además, .es 
tan refrescan te y confortador en estos días de verano. 

El Jabón PALMOLIVE es-· 
tá hecho de la mezcla secre­
ta de los aceit es embellece­
dores de palma y oliva. Mi­
llones de m ujeres han com­
probado que ellos imparten a 
la piel frescura y juventud. 
Deje que estos a ceites em­
bellezcan no sólo su cara, 
cuello y hombros, sino todo 
su cuerpo, porque todo su 
cuerpo debe ser bello. 

~ nice la Hora PALMOLIVE todos los lunes.jueves y sábados.de 
1 ~ ~ J p. m., por las estaciones de onda corta C-O-C 6010 kilociclos 
· y de onda larga C-M-W 600 kilociclos y C-M-C-F 815 kilociclos. 

El aire frío de la noche calmó 
un tanto su excitación. La mano 
que oprimía la pistola guardada 
en el bolsillo se aflojó, y cuando 
penetró en el teatro, todos sus 
pensamientos homicidas habíanse 
desvanecido. Intentó simplemen­
te unirse a los amantes, para ser­
vir de pantalla a la inmoralidad 
de éstos. Hablando con aparente 
calma, preguntó por la pareja, y 

(Continuación de la Pág. 51 ) 

al enterarse del lugar en que se 
hallaban, compró un boleto y en­
tró para reunirse con ellos. 

Al llegar a la puerta del palco 
ocupado por Amy y Soutre, miró 
por la ventanilla de cristal, pre­
cisamente en el momento opor­
tuno para ver cómo el amante de 
su esposa tomaba la mano de ésta 
y estampaba un beso en ella. 
A la vista de aquella escena, los 

CUBA NUEVA 
"MENS SANA IN CORPORE SANO" 

CULTURA FÍSICA DEPORTES EN GENERAL 

AMBIENTE CORDIAL 
BELLOS PAISAJES DE LA RIBERA DEL ALMENDARES 

ALM1JERZOS DOMINICALES 

celos volvieron a cegarle. Presa d.e 
incontenible arrebato, se precipitó 
dentro del palco, y sacando' el re­
vólver, disparó primero sobre Sou­
tre, después s1bre Amy y fina­
mente sobre :,, ' mismo. De los tres 
tiros, sólo el último fué fatal. 
Soutre recibió solamente un lige-­
ro rasguño en el rostro. Amy re­
sultó herida más seriamente. La 
bala le penetró en la cabeza, por 
debajo del oído izquierdo, atrave­
sándole los músculos del cuello. 
Los tres fueron conducidos al 
hospital. Greene se debatió du­
rante dos o tres días en espantosa 
agonía, muriendo al cabo. Amy, 
en franca mejoría, preguntó por 
Soutre tan pronto recobró el co­
nocimiento, expresando gran sa­
; tisfacción cuando le dijeron que 
estaba· sano y salvo. No hizo la 
más leve alusión .a su esposo; 
pero después, cuando le informa­
ron que. éste había fallecido, son­
rió y dijo: 

-Supongo que ahora debo ves-· 
tirme de viuda. 

Y poniéndose uno de sus tra­
jes más lujosos y alegres, pidió a 
una de las enfermeras que le tra­
jese alguna novela para entrete­
nerse, pero "que no fuera una 
fantasía inglesa, sino un libro 
francés". 

(Continuación de la Pág. 34 ) 

concilia con el raciocinio-que lo 
que da resonancia mayor a estas 
catástrofes marítimas es, precisa­
mente, la poca frecuencia con que 
ellas se registran. 

Aunque la consideración parez­
, ca paradójica, . lo cierto es qu~ la 
reacción temerosa ante el peligro 
está en relación directa con el 
grado de habitualidad con que lo 
afrontamos. Los accidentes auto­
movilísticos, con sus balances más 
o menos trágicos, son tan fre­
cuentes que ya no conmueven 
ninguna fibra en nuestro espíritu. 
Y la misma bomba que estallando 
en Broadway produciría un páni­
co enorme, en La Habana no pa­
saría de provocar un comentario 
desvaído: "Tiene gracia. Estalló 
una bomba en Bel.ascoaín". 

Yo embarqué en el Oriente, 
barco gemelo del Morro Castle 
y un bello ejemplar de transporte 
marítimo moderno. No dudo que 
la suspicacia criolla desprenda de 
este relato informativo una in­
tención anunciadora. No me pre­
ocupa, porque el anuncio, por lo 
demás, cuando responde a una 
realidad provechosa, cobra cate­
goría de servicio público. Decir a 
los demás una verdad útil es un 
acto de tan generoso linaje como 
el de dividir en dádivas parciales 
un beneficio propio. 

De mis remotos días de repór­
ter marítimo conservo una afición 
casi morbosa por recorrer los bar­
cos desde el puente a la quilla. Y 
el comodoro Jones, capitán del 
Oriente y marino que parece 
arrancado a las páginas de un li­
bro de Farrere, escucha con be­
névola sonrisa mi ruego. Después 
anuncia, dándome una palmadi­
ta en el hombro: 

-Mañana. . . En alta mar ... 
1Va a conocer hasta el último rin­
cón de mi buque. 

"Mi" buque. Este posesivo define 
'la actitud de un hombre de mar, 
encanecido en el oficio, frente a 
la embarcación que capitanea. El 
Oriente sale de noche y se des­
liza silencioso sobre las inmóviles 
aguas de la bahía. Lentamente 
desfilan las luces del litoral, y 
van quedando lejos, perdidos en la 
sombra, los perfiles de los edifi­
cios urbanos. El barco se hunde 

en la noche y a poco sólo perfora 
la tiniebla, cada vez con un ful­
gor más. tenue, el faro intermiten~ 
te del Morro. • 

Los pasajeros se han recogido 
en sus camarotes y yo salgo a 
cubierta a aspirar el aire fresco 
de la noche marina. El silencio 
y la paz descienden desde un 
cielo profundo, tachonado de es- , 
trellas. Hay cierta dulzura melan­
cólica en la noche que empapa el 
alma de vaguedades líricas. Pero 
me arranca de este ensimisma­
miento una tropa de marineros 
ágiles que portan mangueras. Se , 
aprestan a una función higieni­
zadora. Toda la cubierta se ane­
ga en agua clara. Y las maderas 
embreadas empiezan a resplan­
decer bajo la acción de . la cua-
drilla activa. 1 

A la mañana siguiente las prí:, 
meras claridades del día me hi - 1 
ciéron abandonar el lecho. El res­
to del pasaje dormía. Recorrí la 
nave que ofrece, para la pupila 
viajera, el interés de una ciudad 
o de un paisaje. Cada cubierta es 
de una topografía distinta, con 
sus laberintos de escaleras, pasi­
llos, corredores, cámaras, salones, 
bibliotecas, escritorios, etc. El des­
file de las horas se hace tan bre­
ve que los relojes parecen em­
prender una fuga desalada hacia 
la noche. A las siete, en el come­
dor comienw, el desayuno, que se 
prolonga hasta las nueve. Pero la 
mayoría del pasaje queda rezaga­
da en. la acogedora suavidad de 
los lechos de pluma. Sólo descien­
den los madrugadores. Y es en­
tonces un desfile de stewarts rum­
bo a los camarotes, provistos de 
bandejas que humean. El como­
doro J ones desayunó conmigo y 
hace un intercambio benévolo de 
su vocabulario castellano con mi 
precario inglés mímico y muti­
lado. 

-A las diez-me dice-será la 
inspección a bordo. Podrá recorrer 
todo el buque. 

A las diez me encuentro en la 
cubierta A, la más alta del Orien­
te, a la vera de la flotilla de botes 
salvavidas. Se ha hecho la señal 
para el simulacro de incendio. 
Con una matemática precisión to­
dos los tripulantes de la nave ocu­
pan sus puestos. El pasaje, da, 
acuerdo con las instrucciones re­
cibidas, se reúne también en los 
lugares indicados, junto al bote 
GUe corresponde a cada grupo. To­
do este ensayo de salvamento se 
realiza con perfección, en quince 
minutos. Asistiendo a esta prueba, 
sólo una razón . psicológica puede 
explicar el origen de cualquier he­
catombe marítima. 

(Continúa en la Pág. 58 ) 

¿Desea tener a sus hijos fuertes ·y sa• 
ludables? Déles calcio asimilable con 
Vitaminas A, B y D mas yodo y arsé­
nico. Novocalciol es un granulado azu~ 
carado que contiene esos productos Y 
hace aumentar de peso, reconstituye, 
fortalece, da apetito, engorda. A los 
poéos días de · estarlo tori1ando la per• 
sona se siente con más ánimo, más 
fuerte, duerme mejor. 

NOVOCALCIOL 
Esta palabra quiere decir calcio nuevo, 
pues es una combinación de calcic..,. 
yodo. Novocalciol es de resultados pro­
bados en los casos de linfatismo, escro­
fulosis, raquitismo, caries dentarias, fa l­
ta de apetito, delgadez, en las señoras 
que lactan a sus hijos y en las que es­
peran un niño, pues tienen mucha 
pérdida de calcio. Si no lo encuentra 
en su farmacia envíe $1.20 en giro pos­
tal a Laboratorio Cuajaní Jordán, San 
Julio, 49, Habana, y recibirá un frasco 
por correo certificado. 



Magnas Oferta de JULIO: 
el mes de EL ENCANTO. 
DON JULIO, el Santa Claus del Verano, tiene reser­
vadas para usted en el Departamento de Caballeros 
de_, EL ENCANTO las más exquisitas novedades que 
los centros "leaders" de la moda masculina presentan 
·para los hombre.s de buen gusto. He aquí tres de ~llas, 
marcadas -como todas- a los famosos precios de 
las MAGNAS OFERTAS DE JULIO: EL MES DE 

b 

POPLIN OXFORD. 
ttt;t.t.tt:t:tJl:f.tff:fl 

Camisas irreprochablemente confeccionadas en tttt.ttt.1-tt+11-tt;it 
poplín oxford, de elegantísimos diseños. Cue- tiEf{iff:iJ{i~ffJ 
llo flojo de sport. Rebajadas de 3.00, a s ·,: 

i!t!ii~~~~~~~~; 2.19 ~~:::::.~~~ 
Otras camisas,. desde 97,;, ~-

CORBATAS DE CRASH. 
~ ­

Una novedad francesa de exquisito gusto. Di- _ .,,/; 1 

bujos sobrios y extraordinariamente elegp.ntes_ § 
Forman magnífico contraste con las camisas de ,,., · · 
poplín-oxford _________ l· ,.O / 

-~ ;Y/ Otras corbatas. desde 
. / 

CALCETINES. 
de finísima seda en elegantes dibujos sobre 
fondos blancos y claros de riguroso verano. 
Rebajados de 1.00 ...... · ______ 79 e:. 
Otros calcetines,_ desde 25c. 



EGúN la creencia~~ria'l"'\ 
un gal· e la pan-

debe poseer, como 
atributo especial e im­
prescindible, belleza varo­

ml. Los héroe.s de esos dramas de 
la farsa, ante cuyo poder hipnó­
tico se doblegan los más extra­
ordinarios espíritus femeninos, 
han triunfado casi siempre gra­
cias a los dones físicos que les ha 
dado la madre Naturaleza. 

Rodolfo Valentino tenía su ma­
ravilloso· ascendiente sobre el ele­
mento femenino por virtud de 

toda armonía de estética varonil. 
Es el hombre del momento, se 
llama Noel Coward y se eleva a 
la categoría de estrella en su 
primera película, filmada bajo 
los a uspicios de Ben · Hecht y 
Charles MacArthur , distribuida 
por • la casa Paramount bajo el 
nombre de "El Energúmeno" 

Noel COWARD, el distinguido actor inglés, y Julie, HAYDON , actriz casi · anonima en la pantalla, quienes realizan una labor incomparable en la película Param·ount 
"El Energúmeno". 
(Foto Paramount). 

sus dotes varoniles que le hicie­
ron el galán joven de mayor po­
tencialidad durante los días del 
cinema silente. Después surgie­
ron otros muchos ídolos llamados 
a ocupar, aunque brevemente, el 
nicho que dejara vacío el gran 
sheik. Después de innumerables 
esfuerzos por parte de todas las 
compañías para encontrar a un 
nuevo Valentino, surgió en el cie­
lo estelar de Cinelandia Clark 
Gable, que mantuvo su cetro a 
despecho de los demás galanes 
que surgían cada día con idénti­
cas esperanzas de dominio y po­
pularidad. 

Sin embargo, no es la belleza 
varonil lo que hace a un hombre 
en el cinematógrafo figura des­
lumbrante y prepotente. Y este 
axioma bien se puede aplicar 
también a la mujer. El ejemplo 
acaba de surgir ante nuestros 
ojos, contemplando una de esas 
películas llamadas a revolucionar 
la industria del cinema por la 
fuerza extraordinaria de su ar­
gumento y por hacer que se des­
taquen, como futuras lumbreras 
de la pantalla, dos artistas a los 
cuales pudiéramos llamar feos sin 
incurrir en injusticias ni elevar­
nos como jueces de la belleza 
clásica. 

Pero hablemos primero ·del 
hombre, por ser el de mayor in­
tei•és en la producción que nos 
ocupa . 

Es una nueva figura estelar 
que invade los dominios de la 
pantalla, se posesiona de la masa 
y la hace vibrar a su antojo con 
diabólica intensidad. Es un hom­
bre feo, que causa hasta cierta re­
pulsión espiritual y que ro_mpe 

CARTELES 

Título feliz para semejante his­
toria y aplicado a semejante per­
sonaje. Título de acuerdo con la 
definición del Diccionario que nos 
dice: "energúmeno es un indivi­
duo poseído del demonio". 

La actuación de Noel Coward en 
ese film justifica con creces la 
descripción. Si no se tratara de 
una obra tan excepcional y difícil 
de describir en los breves espa­
cios de una crónica cinesca, en­
traríamos en detalles. Es· una 
obra que no está llamada a hacer 
una fortuna de taquilla. Más bien 
se presta para un concienzudo 
estudio psicológico, y los millones 
de espectadores que van al cine­
ma buscan un instante de diver­
sión más que un par de horas de 
concentración y estudio, tratando 
de establecer un parangón entre 
la realidad y la ficción, cruzando 
esa frontera imponderable de lo 
sobrenatural, y dejándose subyu­
gar por ese misterio desconocido 
que existe más allá de la tumba. 
Por eso decimos que con ser ex­
cepcional y espléndida la obra 
que presenta a Noel Coward como 
héroe del film en cuestión, no es­
tá llamada a obtener uno de esos 
éxitos deslumbrantes que se tra­
ducen en dinero para los exhi­
bidores. 

Vamos_ a presentar, pues, al ac­
tor que, habiendo obtenido la 
altura máxima en esa película, 
volverá a aparecer en muchas 
otras, aunque desde ahora esta­
mos convencidos de que jamás 
igualará la labor desempeñada 
en la primera. 

Noel Coward es ciudadano in­
glés. Vió la luz primera en Ted­
dington, Middlesex. el día 16 de 

qof ARTISTAI -

·~ DEL ntftfNTI ' r interpretación del Anthony Mal­
lare es tan perfecta que se hace 
un tipo odioso, repulsivo y produ­
ce ansiedades espirituales difíciles 
de describir con mera,s palabras. 
Nosotros. acostumbrados a tratar, 
de cerca a estas figuras triunfa­
doras dentro de la maraña tea­
tral, convenimos, sin vacilación 
alguna, que jamás un actor ha­
bía podido impresionarnos de 
modo tan elocuente en un papel 
de cínico. Aun comprendiendo 
que afortunadamente la vida real 
presenta pocos tipos de su índo­
le, hemos sentido varias veces, 
en el transcurso de aquella pro­
.yección, que nuestras iras se en­
cendían contra el genio infernal 
que dominaba al tirano Mallore, 
envidia de los hombres, cruel con 
las mujeres y sin un adarme de 
piedad para sus víctimas en el 
.corazón que sólo latía impulsado 
por la vanidad y las pasiones bas­
tardas. 

diciembre del año 1899. A los once 
años de edad debutó en un tea­
tro de Londres y desde esa época 
se ha dedicado sin cesar al arte. 
Pero de carácter versátil y de ge­
nio afortunado, sus esfuerzos no 
han sido dirigidos con exclusivi­
dad al histrionismo, sino que se 
ha hecho notar como uno de los 
escritores, dramaturgos y com­
positores de más prestigio no sólo 
en Inglaterra , sino en los Esta­
dos Unidos de Norteamérica. A 
su pluma, vigorosa y dramática, 
se deben obras del valor de Ca­
valcade" (Cabalga tal, que al ser 
llevada a la pantalla por la casa 
filmadora de la Fox, recibió el 
premio de la Academia de Ar­
te y Cinematografía. Broadway, 
la arteria más cosmopolita del 
mundo, ha tenido el honor de 
exhibir más de cincuenta obras 
de singular mérito. producto del 
'intelecto extraordinario de este 
hombre cuyos talentos son tan 
variados como férti.les . En muchas 
de sus propias producciones Noel 
Coward ha tomado uno de los 
papeles principales, pero si-empre 
opuso resistencia a llevar su arte 
como actor dramático al cinemá:­
tógrafo , a pesar de los esfuerzos 
realizados por muchas compañías 
que veían en él una posibilidad 

Ciertamente . la obra es excep­
cional, pero no hay que dar todo 
el mérito a la labor individual de 
Noel Coward, que ya hemos repe­
tido es algo nuevo en la. pantalla. 
El diálogo de esta película es un 
monumento a la intelectualidad 
de sus autores. Cada línea, cada 
pensamiento es por sí sólo gran­
de .. Ben Hecht y MacArthur, que 
producen películas más para su 
propia satisfacción espiritual que 
para acumular una fortuna, y sin 
ocuparse para nada de esa regla 
tirana que sacrifica todo al éxito 

D e izquierda a derecha: Charles MacARTIIUR, d istinguido escritor j¡ productor: tyoel COWARD, actor, autor y compositor; MARTINEZ SIERRA, dramaturgo espa­nol, Y. Ben IIECHT1 ~;oductor, durante un descanso en el "set" donde se filmó la art,st,ca película El Energumeno", que hará historia en los anales de la cinematografía. 
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(Foto Paramount ). 

deslumbrante 
timo. 

para el arte sép- de taquilla, saben que ·"El · Ener­
Tal vez en esta tenaz nega­

tiva de Coward había mucho del 
orgullo del dramaturgo y actor 
del teatro legitimo, que ve en el 
cinema una copia pobre y adul­
terada del arte de las tablas. Pe­
ro él, lo mismo que tantos otros 
que se han burlado irónicamente 
de la, pantalla, no pudo resistir 
la tentación de adquirir esa fama 
internacional que solamente se 
consigue por medio del celuloide, 
y por fin claudicó apareciendo 
como figura principal en una 
obra escrita por los mismos Ben 
Hecht y Charles MacArthur, pro­
ductores de aquélla. 

Dijimos antes que Noel Coward 
ha resaltado una verdadera reve­
lación. Podemos agregar qu,e su 

gúmeno" no será jamás la fuente 
de ingresos que llene sus arcas. · 
Pero cada ángulo de la produc­
ción acusa el buen gusto y • el 
sentido artístico más. perfecto de 
la época. Son los únicos produc­
tores actuales que tan bien han 
dado al traste con la vieja teoría 
de que se necesitan nombres 
populares, nombres de prestigio 
cinematográfico, para llevar una 
obra a la pantalla sonora. De este 
modo el reparto de la película que 
nos ocupa ofrece la originalidad 
de nombres nuevos, nombres que 
nada dicen al público, acostum­
brado a los Gable, Montgomery, 
Lukas, Robinson, Raft, etc. , etc. 

Al comenzar dijimos que dos 
artistas desconocidos y sin cua­

(Continúa en la Pág. 65 ) 



!Carole LOMBARD 
,disfrutando d ' 
deltcias del !e;~~ 
no en las playas de 

Callfornia 
(Foto · 

Paramount). 



Baga esta prueba . .. 

Usted se dará cuenta 
de la inmediata des· 
aparición de todo alien­
to ofensivo que proven­
ga de la cavidad bucal. 

Usted se deleitará con 
su fragancia y la sen­
sación de limpieza que 
deja en su boca. 

Y le evitará un gran 
de enfermedades. 

Invitamos correspondencia 
de Centro y Sudamérica pa­
ra A gencias exclusivas, su­
mlnlstrAndoles muestrarios 
y condicione• excepciona­
les para sa distribución. 

A partado 5, J'ovellanos, 
Cuba. 

!CUIDADO! 
No arriesgue 
malos resul­
tad os con 
Imitaci ones 

, 
YERMIFUGD 

TIRO SEGURO 
del Dr .. Peery 

De resultado eficaz 
para niños y adultos. 

Lo recomiendan los 
médicos. 

de efectos violentos. Exija que le den el producto 
legitimo, con el nombre del famoso DR. PEERY. 

CARTELES 

Límpiese la dentadura por lo menos dos veces 

al día con la Pasta GRA VI 
Al cabo de un mes compare la deslumbran te 

b 1 a n cura que habrá impartido a su -dentadura. 

De la lHln.bana., ... 
(Continuación de la Pág. 54) 
De1:pués del simulacro comienza 

la inspección. Voy con los oficia­
les del buque. Piso por piso, ca­
marote por camarote, en una re­
visión cuidadosa, los oficiales lo 
examinan todo. Destapan las bo­
tellas para aspirar su contenido. 
Abren las cajas para comprobar 
lo que hay dentro. No queda un 
solo rincón, ni una sola puerta 
que se escape al examen. Y esa 
labor es ardua. Los camarotes son 
amplísimos. Tienen, casi todos, 
baño privado. El mobiliario no es 
por Cierto económico. Toda la ga­
vetería de las mesas de noche y 
de -los chiffoniers, es abierta. Se 
mira debajo de las literas. Se 
abren los closets. En esta labor 
participa inclusive el médico de a 
bordo, con su barbita en punta, 
que le presta un aire de lord gra-· 
ve. Vamos descendiendo piso a pi­
so : comedor, cocina, máquinas. El 
capitán anda a mi vera y me in­
dica, con cierto noble orgullo, las 
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Note cómo -sus encías 
dejan de sangrar y 
adquieren firmeza y 
color rojo. 

dependencias de su ciudad flotan­
te. Ahora descendemos unas esca­
leras de hierro, casi verticales. El 
ambiente se torna cálido. Ningún 
pasajero se aventura jamás por 
aquellos extraviados caminos. Es 
el vientre de acero de la nave. 
Ruedas, émbolos, turbinas, meta­
les que brillan, superficies que res­
plandecen. Se multiplican las es­
feras indicadoras, los relojes pre­
cisos, las agujas que parecen obe­
decer a un instinto mecánico. El 
jefe de máquinas y sus auxiliares 
expertos, circulan por entre aquel 
laberisto de tubos de acero y de 
engranajes dóciles, como por so­
bre un prado ameno. Y la tempe­
ratura caldea. Descendemos aún 
más y marchamos hacia la popa. 
Los dos potentes ejes de trasmi­
sión de las hélices prolongan su 
longitud por abajo de pasadizos 
que nos obligan a curvar el cuer­
po para el avance. Estamos ahora 
a quince o veinte pies bajo la 
superficie del mar. El agua se fil­
tra y trasuda como si el monstruo 
de acero destilase la . fatiga de su 
marcha -forzada. En tanto, los pa-

saJeros que andan sobre cubierta 
disfrutando de la brisa marina 
ignoran cuántos hombres, escla: 
vo:; del deber y vigilantes de la 
seguridad ajena, permanecen en . 
sus puestos, empujando siempre 
hacia adelante la mole maciza que 
lleya su carga de ambiciones y de 
esperanzas ... 

~ ? 
El comodoro Jones me conduce 

a "su hogar", en el puente de 
mando. "Aquello'' es el cerebro del 
buque. De allí parten los mensa­
jes orientadores. Y me explica: 

-Cada sección, cada comparti­
miento en las bodegas y en las 
máquinas está conectado a este 
tablero indicador por medio de 
unos tubos metálicos. Un princi­
pio de incendio pongamos por ca­
so, se registra y descubre, pues, a 
los pocos segundos de iniciado. El 
humo es conducido a través de los 
tubos por las bombas de aspira­
ción desde el lugar en que se pro­
duce hasta el puente de mando. 
Y el oficial de guardia ve brotar 
en este tablero la columna de'­
nunciadora. Cada tubo correspon-
de a un número, como usted ve, 
y ese número indica, en este pla­
no, el lugar del incendio. El barco 
está dividido en tres secciones, por 
medio de dos cortinas metálicas 
que aislan, en cada uno de los pi­
sos o cubiertas, una sección de 
otra. Producido un incendio en la 
parte central, se corren las dos 
cortinas metálicas y el incendio se 
localiza y no se trasmite, haciendo 
más rápida y eficaz la tarea de . 
extinguirlo. Si el incendio se pro­
duce en la popa, se corre una so­
la cortina para impedir que se 
trasmita al centro. E igual pre­
visión si surge en la proa. Todo 
eso es rápido, simple, y se ejecuta 
por medios mecánicos, con una 
precisión absoluta. La modernidad 
de este buque le ha permitido 
adoptar medios científicos de pre­
visión y de seguridad de que ,ca­
recen otros. 

Los aparatos de que está provis­
to el Oriente, esenciales para la 
navegación, son modernísimos. Y 
el barco rinde su travesía con la 
seguridad y con la exactitud con 
que un tren se desliza por las pa­
ralelas. 

Para que el símil sea más cer­
tero, la travesía de La Habana a 
New York es comúnmente buena. 
El mar permanece tranquilo. Y el 
Oriente avanza sobre él rauda­
mente, sin cabeceo. ; . Recuerdo 
que en la noche, algunos bañista~ 
rezagados nos tendimos en la po­
pa de cara al cielo, en una acti­
tud de reposo. Y el mástil mayof 
se recortaba sobre el fondo estre­
llado con la fijeza y con la in­
movilidad de un monolito. 

Un barco moderno tiene todo lo 
que de confort, de divertimiento, 

Gotas Sublimes 

SIN RIVAL PARA LAS CANAS 
18 AÑOS DE ÉXITOS 

Estas gotas son puras, limpias, olorosas y eco­
nómicas, pues se verá libre de las canas por u.a 
año, y sólo cuestan $2.50. 

Se aplican como Joción de tocador y no man• 
chan, y en 7 días devuelven al cabello su primi, 
tivo color, haya sido castaño o negro. 

Pídalas en "El Encanto", "Los Precios Fijos", 
. Peluquería "Torre del Oro" y en droguerías 

Sarrá, Johnson, Americana, o a su repre­
sentante. 

R. GUALDA 
Lacret,489, Santos Sua\rez. Telf.1-6280 

Habana, Cuba. 



de halago plácido pueda ofrecer 
al ánimo ocioso una ciudad de 
primer orden. Hay salas de jue­
gos, no sólo de azar sino de irt­
genio o de destreza. El comodoro 
Jones fué mi contrario frente al 
tablero de ajedrez en una partida 
que duró tres noches. El dominó, 
las damas, el mah-jong, el bridge, 
al poker, etc., reúnen en amenas 
veladas a los viajeros que gustan 
de los pasatiempos de ese linaje. 
Hay una biblioteca bien dotada 
para los pasajeros eruditos o sim­
plemente estudiosos, que incluye 
clásicos ingleses, novelistas, poe­
tas, etc., revif:tas y periódicos o 
simplemente guías y directorios. 

Al aire libre hay diversos jue­
gos dentro de una definición de­
portiva. Tenis de mesa, volley ball 
y un pasatiempo muy en boga en 
Norteamérica, a base de unos dis­
cos y unas divisiones geométricas 
numeradas y dibujadas sobre el 
piso, en la cubierta. 

La orquesta de a bordo toca en 
las horas de comida y en los tés 
de la tarde, amenizando así con 

(Continúa en la Pág. 66 ) 

tel!ebl!os. 
(Continuación de la Pág. 31 ) 

para ver si había comprendido. 
Fascinado vió cómo un brazo con 
doble codo salía del lado de la 
máquina, levantaba la mano y 
extendía un dedo. Sin equivocarse 
el dedo señaló el hombre. el ár­
bol y los ojos y sus correspon­
dientes palabras escritas. 

-¡Maravilloso! - murmuró el 
hombre.-¡ Eso . . . eso comprende! 

Entonces hizo una lista de las 
palabras más corrientes: hierba, 
hoja, casa, pluma, gorra, pierna, 

DISll'RUTIE DIE LA VIDA 

.brazo, basura y oreja. Repitió la 
maniobra de mostrar la lista y el 
correspondiente objeto por una 
sola vez. Su asombro fué en 
aumento al ver cómo la criatura 
duplicaba sin la menor vacila­
ción todo lo que él hacía. No sólo 
poseía inteligencia humana, sino 
que demostraba tener una me­
moria ienomenal para recordar 
palabras que nunca había · visto 
antes en relación con los signifi­
cados correspondientes. 

Miller ensayó a continuación 
ideas menos concretas: saltar, 

HAGA correr, mover los brazos, tierra, 
aire, cielo, luz y sombra, etc. A 
veces tenia que repetir un par de 
veces la pantomima, pero, inva­

lo mismo riablemente. el ser metálico las 
asimilaba y repetía señalando 

-después la palabra correcta. Con 
la palabra aire, Miller tuvo que 
describir un círculo con el brazo, 

-aspirar profundamente, expandir 
el pecho, señalarlo y de nuevo 
indicar todo lo que le rodeaba. El 

q u t • ' ser metálico estaba aturdido. No 
e O r OS JO V en e S comprendía. De nuevo Miller re-

· SE faf ? • . ., pitió los movimientos, moviendo 

~sa •g~ P~~nt? . t Echa de menos · la hoja de papel para que la co-

. eneripa 1hm1tada de \m cuerpo rriente de aire hiciese volar un 

Joven Y sano? puñado de arena que tenía en la 

El estreñimiento es frecuentemente palma de la mano. Entonces el 

el origen de su mal: una eliminación robot demostró haber compren­

def~ctuosa que llena lentamente el or- d~do. Colocó _una hoja so~re ~a 

ga~1smo de ponzoñas. Pero esto se hierb8: y movien~o su am~llo pie 

evita con un exquisito producto cereal prod~Jo una corriente de aire que 

-Kellogg's ALL-BRAN- "fib ,, la hizo volar. 

barre suavemente tos int;sii:os m:r:- Esta. milagrosa exhi~_ición . de 

sos de tocio residuo tóxico. Además agudo intelecto convenc~o a Mill~r 

es rico en la Vitamina 8 1 h. de que trataba co:i una mentah­

asimilable que t -fi 1Y ~ ierro dad por lo menos igual a la suya. 

f I om can e sistema Y Después de probar con una doce-
orta ecen la sangr . . . 

e. na mas de nombres , Miller oyo el 

. ALL-BRAN es un alimento sabrosí- peculiar sonido de las pisadas de 

simo que proporciona importantes ele- su caballo. José se acercaba a lo­

mentos nutritivos al cuerpo. Basta mos del fiel equino. 

t~m~r generalmente dos cucharadas -Mi señó, traje adgo pa que 

d!anas. No hay que cocerlo. Sírvase coma . mi niño,-eomenzó José , 

directamente del paquete en leche fría sostemendo en alto un paquet~ 

De venta en todas las tie d d · envuelto con papeles.-Pero, ¿que 

·mestibles. · n as e co- quiso desir mi amito? . . . 

S8,o 

1(Jlv,14 
ALL-BRAN 

ITodo-aalvado) 

El remedio beni11no .y 
natural contra el 

ESTREÑIMIENTO 

Sus ·Qjos divisaron en aquel pre­
ciso momento el robot que estaba 
medio en la sombra y al que prác­
ticamente no se podía ver desde 
el camino. La negra piel de José 
cambió a tres colores distintos y 
los ojos parecían querérsele salir 
de las órbitas, tal era su terror. 

Con un penetrante chillido. dió 
un fuerte tirón a las riendas del 
caballo para obligarlo a dar me­
dia vuelta y ,huir, pero su dueño 

había ya agarrado fuertemente 
las bridas y era imposible esca­
par. 

-¡Mi amito, dejá huí negro 
viejo!-ehillaba José, en la mayor 
de las desesperaciones.-¡Negro 
viejo mirá demonio! ¡Suba pron­
to, mi amito, y vamo lejo! ¡De­
monio quiere matá! ¡Mi señó, 
negro viejo sabé mucho! ¡Demo­
nio malo! 

;-i Escúchame, idiota! - dijo 
Miller, a duras penas. sin saber si 
reír o enojarse.-¡Quitate las ma­
nos de la cara! 

Esta armadu-­

ra da mayor 

realce a super-­

sona e 1mpn-­

me cierto sello 

de distinción, 

al propio tiem, 

po que pro, 

porc1ona co, 

modidad . 

-¡Sí, mi señó!-eontestó el 
moreno, descubriendo el rostro y 
mirando hacia su dueño. 

-Atiende. Yo siempre fui bue­
no contigo, ¿ verdad, José? Y mi 
padre también fué bueno conti­
go, 1. verdad? 

-Sí, mi señó-eontestó nueva­
mente mirando temeroso hacia 
atrá,s y pensando en cuál de los 
dos se habría vuelto loco. 

. -¿Me creerás si te digo que no 
puedo desearte nada malo?-pro­
siguió Miller. 

(Ccntinúa en la Pág. 62 J 

"EL ALMENDARES" 
Obispo, 54 y O'Reilly, 39 

Apartado 1024, Habana 

PIDA EL FOLLETO DESCRIPTIVO 

N o ten e m o s a ge n te s, ve n dedo res ni 

representantes, fuera de nuestro establecimiento. 

t. AQTCLl:l 



SOLUCIONES 
A los pasatiempos del número ante­

rior . 

A le. · che.re.de. gráfica. : 

P ARALITICO 

Al crucigrama. : 

CURIOSIDAD 

CURIOSIDADES CIENTIFICAS 

'DUC.TILIDAD DEL PLATINO .­
'El platino es tan dúctil que pue­
de reducirse a hilos tan finos 
que son invisibles a simple vis­
ta, haciéndose visible por incan­
descencia. Un "rollo" de alambre 
de platino de 200 metros de lar­
go y 0.0008 de milímetros d e diá­
metro no llega a pesar una cen-

tésima de gramo. 

DIVISIBILIDAD DE LA MATERIA .- La ro.ani l ina 
da color perceptible a cien millones .de veces su 
peso en alcohol. Los glóbulos .de la sangre huma.­
na tienen 0.007 de milímetr o, en otros animales 
no pasan de 0.002 de milímetro . M enores aún que 
los glóbulos de la sangre son ci ertos animales 
que se ven al microscopio, los cuales tienen ór­
ganos para los actos de la vida . Si por los vasos 
de estos animales circula sangre ¿de qué tama-

ño serán su s glóbulos? 

UN NUMERO GR.ANDE.-El nú­
mero más grande que se puede 
escribir con tres cifras es el in­
dicado en el grabado que equiva­
le a elevar el número 9 a la po­
tencia 387.420,489, lo que da co­
mo resultado un número de más 
de 387 millones de cifras que re­
. sulta un poco dificil de leer. Es­
crito este número y sup011iendo 
que cada cifra ocupara un espa­
cio de 5 milímetros, ocuparía una 
faja de terreno de dos mil kiló-

metros de largo. 

--

MALEABILIDAD DEL ORO. 
-La maleabilidad del oro 
se pone de manifiesto al 
poder ser batidas hojas de 
oro de 0.00008 de milíme­
tro. Sobrepuestas 12,000 de 
ellas tienen un solo milí­
metro de espesor. Una no­
vela corriente de 40 milí­
metros de grueso formada 
por estas hojas constaría 
de 960-,000 páginas. Claro 
que no podría leerse por­
que estas hojas al ser fro­
tadas entre l os dedos .•e 
reducen a polvo impalpa-

ble. 

NECESIDAD DEL DIFERENCIAL. - Cuando un automóvil 
da vuelta a . una esquina la rueda trasera interior gira a 
menor velocidad que la exterior debido a que describe un 
arco de menor radio. De igual' modo podría pararse con­
virtiéndose en centro del giro o dar vueltas en sentido 
contrarío sin que se. afectara el mecanismo del automóvil. 
Esto es posible debido al diferencial uno de los meca­
nismos sencillos más ingeniosos q,le ha inventado el 

hombre. 

POROSIDAD DE LOS 
METALES. - Hay una 
prueba, t r á g i ca que 
com,,,-ueba con una 
evidencia absoluta la 
porosidad de los me­
tales. Las estufas de 
hierro colado, calenta­
das hasta enrojecerse, 
dan paso a los produc­
tos venenosos de la 
combustión, óxido de 
carbono generalmente, 
íntoxicando a las per­
sonas que en la habi­
tación donde está la 
estufa se encuentran. 



CRUCIGRAMA 

l{orlzon tales: 
1-Ejérclto. 
:;-Vestidu ra (PI.) 

10-Epoca. 
u-Articulo contracto. 
13-Pronombre. 
¡:;-Terminación verbal. 
¡7-Arabes. 
20-Prefijo. 
21- Rlñón. 
23-Elogian , 
24-Arbusto. 
2s-Voz de las aves. 
27--Composición poética (PI.) 

28-Pez. 
2!,-De arrear. 
31--Preposiclón. 
32- Parte del tejado. 

·· ·1°J-Cinematógrafos . 
35-En el mar (PI.) 
36- Que t;enen manías. 

39-Sin brlllo . 
40- Quemarse algo. 
42rrlnstrumento de labranza. 

44-·De ser. 
45- Producto de un año. 
47- Noveno . 
48-AI tares. 
so-Nombre de mujer (PI.) 

51-De asar. 
52- De Avlla . 
54--Ave. 
55--De dar. 
56--Modo de conducirse. 
58--Prefljo. 
59-Per íodo de tiempo . 
60--Pronombre. 
61-,-Río de Rusia. 
63--Barra de hierro . 
64--Célebre ópera. 

Frente al Correo y 

a tres cuadras de 

Flagler Street, 

la calle de las 

El 

25 

5/ 

MIAMI 
Florida 

El Hotel que 

está cerca 
Todas 

las ha­
bitaciones 

son exterio­
res con telé­

fono y baño 
privado desde 

$2 al dia. 
Precios especiales 

por semana y para 
familias. 

SERVICIO ESMERADO. 

Al llegar a Miami tome 
un taxi y diga: "Hotel Cortez" 

Nuestro Representante His­
panoamericano estará siempre 

principales 

Tiendas y 

Teatros. 

a su servicio, para hacerle grata 
· y confortable su visita. 

FRA.NK S. HENRY 
Manager 

N. E. Flrst A venae aad Thlrd Street 

!€( ¡.'. 7 
: : _ ... 1 _ __... __ 

8 
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Verticales: 

2-Nota musical. 
3-Reza. 
4-Preposlción. 

6-Fruta. 
7-Detrás. 
&--Naipe. 
9--Tiendas de campaña. 

U-Superiora de un convento. 

12-De libar . 
14-Abanicos. 

16-Expresar alegria. 

!&--Papagayo. 

19-Flúido sutil. 

20-Adiós. 
22-Vicioso . 
24-Guardado como un tesoro. 

26-Tiempo que gobierna un rey. 

28-Especie de a rmario. 

30--De anotar. 
32-Que tiene alas. 

34-Nombre de letra . 

35-Escuchar. 

37-Relativo a la nariz (PI.) 

38---Conjunto de animales . 

41- Unido en matrimonio. 

43-Flor. 
44- Nombre de reyes de Noruega. 

46-Alacena pequeña. 

48- Terminación aritmética. 

49-Ansias de agua . 

52-Lago de Asia. 

53-Clase de tela. 

56-Piadoso. 
57-Bebida. 
59-Doctor. 
62-Ad,·erbio. 

¡Me Encantan tus Dientes 
tan Lindos y tan Blancos! 

Convénzase usted por sí misma de la 
rapidez y perfección con que Kolynos 
blanquea y lustra los dientes. Cuando 
usted vea los resultados, nt> le queda­
rán ganas de volver a usar dentífricos 
inferiores. 

La ciencia nci conocg, nada que lim­
pie ni lustre la dentadura con tanta 
rapidez como Kolynos. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 

Sin subirle el precio este prominente papel bond 
ha mejorado en fuerza ·y apariencia al aumentár­
sele la cantidad de trapo a 50 ~-

Más que nunca el papel ACCEPTANCE BOND está 
a la cabeza de los de su clase en los mercados 
mundiales. Todos los impresores, lito~rabadores y 
papeleros lo venden. 



Armas 
Poderosas 

Contra la 
Caries 

Para conservar la salud de sus 
dientes y encías, hay que man· 
tener una lucha constante contra 
la Acidez Bactérica. Se forma en 
las hendiduras de los dientes y 
causa irritación de las encías v 
caries, o "picaduras", en lo·s 
dientes. La Crema DentalSquibb 
y un buen cepillo de dientes son 
armas poderosas contra este pe· 
li~ro. 
La Crema Dental Squihb Pro­
fel!e cien tíficamente porq ue con· 
trarresta la Acidez Bactérica. 
Limpia perfectamente y sin da· 
ñar, pues no contiene nada que 
pueda afectar el esmalte ni los 
bordes delicados de las encías. 
Su sabor es delicioso; sus efec· 
tos siempre seguros. La marca 
Squibb ha sido símbolo de cali­
dad su prema . durante más de 
tres cuartos de siglo. Compre 
un tubo ahora mismo. 

CREMA DENTAL 

SQUIBB 
~e1°eb1°os ... 

-Sí, mi señó--continuó el mo­
reno, con su eterna cantaleta. 

-Entonces baja del caballo y 
deja de temblar. Eso que viste 
no es el diablo en persona como 
creíste ni te hará daño como no 
me lo ha hecho a mí durante las 
dos últimas horas. 

Permítaseme decir aquí que 
aquel 1<iejo sirviente, aunque po­
co conocido para el i:esto de la 
humanidad y con muchos menos 
honores que otros hombres como 
el jefe de Policía de Jo\iet, el ca­
pitán Pompersnap, el comandan-

(Continuación de l<! Pág . 59 ) 

te Whinny y el coronel Snoosharp, 
tenía en su sencillo corazón mas 
valor que cualquiera de ellos. 
Una vez que su dueño le aseguró 
que no corría peligro, y después 
de convencerse de que la temida 
creación metálica era tan mansa 
como un gatito, echó a un lado 
sus temores instintivos y la con­
templó con curiosidad. 

- Ven,-le dijo Miller, que co­
nocía la naturaleza humana y 
sabía que José se portaría como 
un· hombre.-Voy a enseñarte mi 
adquisición y lo que le enseñé 
hasta ahora. 

En la mente de Miller, aquel 
ser metálico había cambiado de 
"eso" a "él" al tener como tenía 
atributos semihumanos. Cogió el 
papel en forma tal que los ojos 
mecánicos pudiesen verlo y señaló 
la palabra HOMBRE. En seguida, 
uno de los brazos tentaculares 
señaló primero al amo y después 
al mayordomo. 

-¿ Ves?-dijo Miller, lleno de 
orgullo y satisfacción. - Com­
prende. 

-¡Dió no coja confesado, mi 
señó!--comentó José.-Debe tené 
un hombre dentro la barriga. 

-¡No lo creo, José! ¡No es un 
hombre lo que hay dentro! Pero 
sí debe haber un cerebro; un ce­
rebro mecánico. Y créeme, . José, 
ese cerebro es de lo más inteli­
gente que he conocido. 

-Sí, mi señó. Pero ¿qué piensa 
mi niño hasé con esa cosa ahora 
que ta en su mano? 

-Óyeme bien, José,--comenzó 
Miller.-Voy a enseñar a esa cria­
tura el idioma inglés. Para ello 
me serviré de palabras impresas. 
No me importa que tarde un mes 
o un año. Voy a yivir en la ca­
baña y entre tú y Jaime me trae­
rán todos los días los alimentos. 
Tú te encargarás. de hacer correr 
la noticia de que embarqué para 
Europa o China o para donde 
tú quieras, y que tardaré bastan­
te tiempo en regresar. Tú y Jai­
me me traerán también libros; 
bastantes libros con ilustraciones. 
Asimismo, papel, lápices y un lá­
piz de metal de tamaño especial 
para el hombre metálico, de 
suerte que también él pueda e¡;­
cribir y decirme lo que sabe, des­
pués que conozca lo bastante 
para escribir. ¡ José, viejo queri­
do, vamos a sorprender al mundo 
entero! 

CAPÍTULO VI 

Embajadores de Marte 

A continuación encontrarán los 
lectores un extracto de la famosa 
obra que publicó Frank Miller 
bajo el título de "Cerebros Me­
cánicos". 

"Resulta triste saber que las 
autoridades tergiversaron los he­
chos desde el mismo momento en 
que la nave misteriosa aterrizó 
en la parte norte de Illinois, cre­
yendo oportuno declarar un esta­
do de guerra para . luchar contra 
lo que se llamó 1 -s "monstruos 
metálicos". Los siguientes párra­
fos demostrarán que esos "mons­
truos metálicos" no fueron fero­
ces enemigos de la especie huma­
na, sino simple y llanamente em­
bajadores que nos traían las bue­
nas nuevas de la civilización exis­
tente en el planeta Marte, inge­
niosos robots que reemplazaron a 
marcianos de carne y hueso en 
el largo y azaroso viaje a través 
del espacio. 

El día 15 de junio de este año 
de 1924, tropecé al azar con el 
único robot superviviente. El en­
cuentro tuvo lugar en un cami­
no desierto entre Henderson y 
Owensboro, Kentucky. Ignoro có­
mo logré controlar mi valor, aun­
que sí puedo decir que sentí el 
presentimiento de que la criatu­
ra que se acercaba era temible 
en apariencia solamente, pero no 
en otra forma alguna. No me 
moví de donde estaba y esperé. 
De ahí nació nuestro contacto, 

La encuentro 
rejuvenecida 

A PARTIR DE LOS 
El hombre no llega a elimi­
nar completam ente el ácido 
úrico que se Incrusta en sus 
tejidos . De ello resulta un en­
vejecimiento precoz de todo ei 
organismo, el endurecimien-
to de las arterias y las múl­
tiples. m a nifestaciones del ar­
tritismo : reumatismo, dolores 
diversos en los cambios at­
mosféricos, dolores en los ri­
ñones , punzadas en el cora­
zón , calvicie, gota y conges­
tiones, etc. 

PARA EVITAR ESTOS 
DESÓRDENES 

y conservar l a juventud de las 
arterias , los médicos reco­
miendan el Urodonal, disol• 
vente por excelencia del ácido · 
úrico, que ataca el mal de 
rai z y preserva al hombre ma­
duro de una vejez prematura 
y dolorosa. 

URODONAL 
e-,,ita y cura las manifestaciones 

artríticas. 
Establecimientos CHATELAIN, 2, rue 

de Valenciennes, París. 

porque momentos después guiaba 
al ser metálico hacia mi cabaña, 
en medio del bosque, para co­
menzar la tarea de entendernos 
mutuamente. ¡El robot me con­
fesó hace poco que en distintas 
oportunidades trató de ponerse en 
contacto con seres humanos, pero 
que nadie había tenido suficiente 
valor para detenerse y enfrentar­
se con él! 

En dos meses enseñé al robot lo 
suficiente para poder cambiar in­
formaciones sencillas. Parecerá 
extraño que hable del robot como 
de un ser humano, cuando se 
trata de una máquina, pero toda 
vez que no conozco el nombre del 
marciano a quien representa (en­
tre nosotros usamos el símbolo XJ 
y toda vez que el propio robot pa­
ra mí es más real que el poder 
que lo controla a millones de mi­
llas a través del espacio, me re­
sulta más fácil hablar de él como 
si fuese un ser viviente. 

Para ser breve, X en Marte y 
sus dos compañeros (Y y Z) cons­
truyeron, después de largos años 
de estudio y trabajo, los tres 
robots que tuvimos oportunidad 
de ver en la tierra. Estos tres in­
g€niosos mecanismos fueron en­
cerrados en un elipsoide que fué 
soldado. En el interior colocaron 
numerosos instrumentos. El apa­
rato fué mandado hacia la tierra 
usando como fuerza motriz la ex­
pansión de cohetes. Por lo que he 
podido saber, la tarea de mandar 
seres vivientes a través del espa­
cio interplanetario ha sido algo 
que ha preocupado a la ciencia 
marciana por espacio de muchos 
siglos: hay un número de con­
diciones especiales que no pueden 
ser vencidas, tales como los rayos 
cósmicos y el intenso frío. Por ese 
motivo, hicieron lo mejor que pu-

Agrio amargor. eructos, gases, acedias, mal aliento , 
estreñimiento , pesadez, los quite. DISPEPSI­
CURA, que hace buena. la mala digestión. En 
boticas. Pídala en polvo. 



Va_ya a su labor tranquilo, fuerte, feliz. RlKACAL 
da vigor. fuerza, brios. Para tOdo débil In• 
declso. No engafia. En boticas $1. Pruebe y 
verá pronto. 

dieron y nos mandaron de emba­
jadores a los tres robots. Aun así, 
la tarea fué difícil: la na ve tenia 

.. .,,que ser operada automáticamente, 
siendo guiada desde una distan­
cia que cada vez iba en aumento. 
Pero se habían eludido todos los 
demás inconvenientes : no tenían 
que preocuparse por el · aire, los 
rayos cósmicos no tenían efecti­
vidad sobre el metal, el tiempo 
que se invirtiese en el recorrido 
nada significaba ya que los robots 
no necesitaban comida ni agua, y 
el aterrizaje que hubiese resulta­
do desastroso para el protoplas­
ma, apenas si afectó a los sólidos 
robots. 

La nave tardó cuatro· meses en 
cruzar la bóveda celeste. Se usó 
hasta el último cohete en el ate­
rrizaje para evitar el impacto y 
aun así no pudo eliminarse del 
todo el choque violento con la 
tierra. Solamente la increíble du­
reza del casco evitó que lo que 
venía en el interior fuese conver­
tido en papiHa. Así y todo, uno de 
los robots y varios de los instru­
mentos resultaron con serias ave­
rías en · 1a meteórica caída. 
Ahora hablemos de los robots en 

sí. Ignoro por qué medio son pues­
tos en movimiento o qué ingenio­
sos principios mP.cánicos son los 
que los gobiernan, pues nuestro 
intercambio de palabras no in­
cluye tales cosas; pero estoy se­
guro de que un número de años 
t;ie esfuerzos por parte de los 

hombres de ciencia: e ingenieros 
acabará por ponerlo todo en 
claro. 

Por lo que a mí respecta, sólo 
sé que el contacto entre X, Y y Z 
y sus respectivos robots ha sido 
increíblemente íntimo. El robot (o 
mejor dicho, X, por ·medio del 
robot que existe hoy sobre la tie­
rra) me asegura que oye y ve y 
se mueve de manera tan segura 
y cuidadosa como si se tratase de 
un ser humano caminando por 
nuestro planeta. ¡Dice X, el 
marciano, que está viviendo en 
la tierra en igual forma que si 
en realidad se encontrase aquí 
en lugar de estar encerrado en 
una complicadísima cámara de 
control en el planeta Marte! 

Debe comprenderse que cuando 
~os cerebros mecánicos salieron 
de la embarcación y pusieron sus 
ojos en la tierra por vez primera, 
fué con la misma emoción con 
que lo haría un hombre de la tie­
rra al salir de una na ve aérea y 
ver la topografía de Marte. Para 
todos los efectos, hay que hacer­
se cargo de que X, Y y z se en­
contraban en . la tierra, excepto 
que carecían de los sentidos del 
tacto, gusto y olfato. 

Fué el robot de Z el que resultó 
averiado por el impacto del ate­
_rrizaje, pues las piernas se ma­
gullaron de tal manera que que­
daron inservibles. En vista de es­
to, los otros dos sacaron el robot 
,de z fuera de la nave para que 

* Woodbury * 
teÍu.ce el co-Jlo- le em/,elfccct 

Ahora es posible darse el lujo de 

tll}o-o-l/,wuj en Lo-la Li p¡ef 

rioridad a otros jabones y cos­
méticos con que se ha com­
parado. 

Woodbury es ahora unJabón 
tan económico que toda mujer 
puede usarlo. 

~illones de mujeres se alegra­
ran de esta noticia. La nueva 
Pastilla de Jabón Facial 
W?odbury a 20t es algo sen­
sac10nal. Ahora este finísimo 
jabón está al alcance de toda 
mujer-no sólo para la belleza 
d_el c_ utis sino para el embelle- Use Woodb11ry Para bañar los ni11os 

d J -conserva su cutis fino y suave. 

~!miento e /oua la piel. Use Woodb11ry para las manos. Las 

Es el mismo Jabón Facial conserva firmes y blancas. 

W oodbury que a la satisfacción Use Woodbury Para embeliecer los 

de grandes · 1· hombros. blanquear la garganta y 
. espeoa 1stas en los brazos. 

nueve nac10nes ha p. ro-

2 
o Uu Tf'ooJb,,ry· para la espal• 

bado su inmensa supe· da y para realzar la belleza 
· del descoce. 

Nuevo Precio Centavos 

el tratamiento más famoso para embellecer 

Representante MANUEL C. TELLO, ,'Apartado No. 1105, Habana, Cuba 
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pudiese ayudarles a manipular 
los instrumentos. Estos instru­
mentos, en su mayor pai:te, re­
sultan incomprensibles para mí 
y X no ha tratado de explicar su. 
uso. Sin embargo, sé que con 
ellos . probaron cosas como la • 
fuerza de la gravedad, la densi­
dad del aire, la composición de 

Para los labios 
de la mujer 

cubana ... 
la atmósfera, y la intensidad de 
la luz solar; · todo ello para los 
archivos científicos de los mar­
cianos. 

El robot trató de hacerme com­
prender que ellos se asombraron 
grandemente al ver el miedo que 
los habitantes de la tierra demos­
traron desde un principio. Qui­
zás le interese saber a la huma­
.nidad que X (y, por lo tanto, to­
dos los marcianos) consideran 
esa reacción humana demostra­
ción de una inteligencia muy ele­
mental y de escasos poderes de 
razonamiento que son dominados 
por completo por una emoción 
instintiva que los sorprende en 
alto grado. Lo que infiero de esto 
es que la civilización marciana, 
mucho más antigua y adelantada 
que la nuestra, ha logrado deste­
rrar de raíz esa emoción atávi­
ca que conocemos con el nombre 
de "miedo". 

Cuando sucedió el pánico y fu­
ga de más de cien personas en la 
primera mañana (cuando todo lo 
que pretendía X era ponerse en 
contacto con ellas) los marcianos 
se sorprendieron. Sin embargo, 
siguieron su trabajo y al día si­
guiente habían compilado más 
datos. Entonces, cuando se aproxi­
mó una partida de seres huma­
nos armados, se alegraron en ex­
tremo porque supusieron que al 
fin iban a establecer comunica­
ción con los habitantes de la tie­
rra. Imagínense el estupor de X , 
cuando, después de adelantar un 
paso para recibir a los hombres, 
éstos huyeron aterrorizados ha­
ciéndole fuego con los rifles. X no 
comprendía lo su.cedido y corrió 
detrás de ellos, con cuya acción 
logró poner en fuga quinientoª 
soldados y diez mil civiles. Ya en 
la cumbre de la ioma, vió con los 
ojos mecánicos de su embajador 
la fuga de las masas. Me imagino 
que en aquellos momentos, X, Y z, 
allá en Marte , abandonarían por 
un momento los controles y co­
mentarían asombrados la rara 
actitud asumida por parte de los 
seres humanos. 

Cuando comenzó el bombar­
deo, X e Y trataron de llevar 
a Z hasta el interior de la nave, 
pero la inminencia de la destruc­
ción de los tres les obligó a sal­
var dos de los robots a expensas 
del sacrificio del tercero. Fué ca­
si accidentalmente que entraron 
en Chicago, pero la c,1riosidad les 
llevó t,,n adentro como hasta el 
Loop, donde los choferes se ma­
taron entre sí al tratar de salvar 
el pellejo sobrecogidos por un 
miedo infantil y rUículo. Enton­
ces, salieron bruscamente de 
Chicago, que según X es una ciu­
dad insignificante por lo pequeña 
comparada con las que hay en 
Marte, y decidieron ver todo lo 
más que pudieran de la tierra. 

El determinado ataque aéreo 
les decidió a separarse para tener 
mejor oportunidad de sobrevivir 
a la furia de los extraños seres 
de la tierra, cuyo intelecto era tan 
inferior que solamente podían 
pensar en guerrear cuando veían 
algo que desconocían y que no po­
dían explicarse. Y llevó su robot 
hasta la frontera del Estado de 
Pennsylvania antes de que cierto 
astuto general le preparase una 
emboscada y lo volase en ma pe- · 
dazos inútiles, sin comprender 

--- ··- _..,..._,.._+,... A.n lnf111T",oi 

MICHEL, el maravilloso crea­
dor de belleza, ha hecho un 
cuidadoso estudio de los varios 
tipos de la mujer cubana, y en 
sus tres tonos-de cr-eyón qüe nos 
envía, claro, mediano y oscuro, 
hay ese rojo de labio inimita­
ble que produce irresistible be­
lleza en los labios de los dis­
tintos tipos de nuestras múje­
res. Y es por eso que con él 
ha surgido esplendorosa la be­
lleza de sus bocas como una 
maravillosa revelación. 

MICHEL COSMETICS, . INC., 
NEW YORK 

GUSTAVO E. MUSTELIER 
APARTADO 661, LA HABANA. 

Envíe 10 centavos en sellos de correo 
o timbre y recibirá una muestra de 
este mara vllloso creyón en tono claro, 
mediano u oscuro. No es necesario re­
cortar este anuncio. 

había destruido muchos años de 
trabajo de un ser diez veces más 
inteligente y valioso que él mismo. 

No soy yo quien deba juzgar ni 
condenar la forma en que actua­
ron las autoridades cuando los 
robots aparecieron ante los ojos 
humanos, pero me inclino a creer 
que la simple lectura de lo ex­
puesto hará que se avergüencen 
muchos de los hombres que tu­
vieron algo que ver con el reci­
birr,lento que se dispensó a los 
embajadores que nos mandaron 
de Marte. Quizás usarán el subter­
fugio de decir que su llegada fué 
demasiado inesperada y sorpren­
dente-un meteoro deslumbrante 
que avivó la superstición de to-

Lo BARATO 
Sale CARO 
Y tratándose de medicamentos corre el 

peligro de empeorarse. Si usted padece 

de asma, bronquitis o catarro compre 

solamente Cuajaní Jordán, está garan­

tizado porque es el que los médicos 

recetan y el preparado cuba'no que se 

vende más fuera de Cuba. Cuajaní Jor­

dán quita la tos y la opresión en el 

pecho, facilita la expectoración, se 

respira mejor. A las primeras cucha­

radas usted scntir:í alivio. No admita 

que le den un sustituto, pues le costará 

más caro porque al fin tendrá que com­

nrar Cuaianí Jordán. 



Para ayudar al jugo pan­
creático lo ry,_ejor es 

MAONESURICO 
·Se ha demostrado experimentalmente 
que el jugo gástrico es el que provo­
ca, por una acción sobre la mucosa 
del Intestino, la producción del jugo 
pancreático; pero cuando el organismo 
no funciona como es deQldo, hay que 
ayudarlo, y con MAGNESÚRICO se con­
S1gue que ambos jugos. primero el ju­
go gástrico y el pancreático después, 
actúen de manera perfecta en el or­
ganismo y se tenga una salud com­
pleta. 
El jugo pancreático es el más Impor­
tante de los jugos digestivos y por eso 
cuando no cumple con su encomien­
da, se sienten trastornos en el estóma­
go y las digestiones son difíciles, len­
tas. dolorosas y defectuosas , teniendo 
que ayudarlo con algo eficaz, con algo 
bueno. en una palabra, con MAGNE­
SURICO. digestivo por excelencia. · reco-

das tas personas que le vieron 
caer-o que los periódicos con el 
deseo de darse mutuamente el 
"palo" amontonaron mentira so­
bre mentira, hasta que nadie su­
po la verdad. O quizás dirán que 
las condiciones del mundo eran 
tales que cualquier suceso extra­
ordinario se consideraba como 
una amenaza de guerra por parte 
de un poder extranjero. Sin em­
bargo, X dice que . se alegra de 
haber logrado al fin ponerse en 
comunicación con· un ser huma­
no y que espera que podrá haber 
más intercambio de información. 

Todas las preguntas técnicas 
tendrán que hacerse más adelan­
te mientras enseñamos a X las 
profundidades de nuestro idioma. 
Después de todo, hasta este mo­
mento, sabe menos de nuest¡o 
lenguaje que cualquiera de nues­
tros muchachos de diez años. Es­
to es todo lo más que he podido 
hacer en dos meses de enseñanza. 
No ignoro que hay muchas pre­
guntas que los hombres de cien­
cia desearán hacer, entre las cua­
les es muy probable que figure la 
de saber cómo es posible que los 
marcianos tengan un control tan 
estricto sobre su robot, cuando 
hay una vasta bóveda de millones 
de millas entre ellos. La luz tar-

mendado por todos aquellos que lo han 
probado y por un gran número de pro­
fesionales que han obtenido resultados , 
en las enfermedades de las vias .diges­
tivas. verdaderamente asombrosos. 
El páncreas es una glándula volumino­
sa, situada en el abdomen, detrás del 
estómago. Su estructura es semejante 
a la de las glándulas salivales. Tiene 
una forma oblonga y está · atravesado 
por un conducto excretorio llamado 
"canal pancreático". que va a desembo­
car en el lugar donde comienza el In­
testino delgado, al lado del :.conducto 
excretorio del hígado, el canal colédoco. 
Del canal pancreático parte un canal 
accesorio. que va a abrirse en el Intes­
tino delgado , dos centímetros por en­
cima del primero. y alli, cuando es 
necesario ,. es donde actúa con eficacia 
MAGNESURICO. 

da un tiempo bastante apreciable 
para cruzar esa distancia. ¿ Có­
mo pudieron, pues, eludir las bom­
bas en aquel ataque aéreo, cuan-· 
do el impulso recibido de Marte, 
si se movía con la velocidad de 
la luz (que es lo más rápido que 
conocemos) tenía que tardar va­
rios minutos para llegar hasta la 
tierra? X explica, aunque yo no 
lo comprendo bien, que los impul­
sos controladores, tanto de recep­
ción como de transmisión, y por 
éstos deben entenderse los de su 
vista y oído, viajan instantánea­
mente por medio de un maravi­
lloso medio físico del cual la 

. ciencia terrestre no sabe media 

.palabra. 
A la primera petición de las 

_autoridades, entregaré el robot 
en manos de los hombres de 
ciencia que puedan hacer más 
de lo que yo llevo hecho en ma­
teria de intercambio de ideas. 
Pero tienen que tener paciencia, 
porque el método de comunicarse 
por escrito es lento y pesado, es­
pecialmente cuando un sujeto tie­
ne que ser enseñado a conocer el 
significado de cada nueva pala­
bra, a veces por procedimientos 
sumamente complicados. 

Con el más afectuoso saludo de 
X, en Marte, para todos los ha-

bitantes de la tierra, doy por ter­
minado este breve trabajo".· 

* 
Alberto Bodell señaló dramáti­

camente hacia el ·cielo mientras 
contemplaba el grupo de jóvenes 
y muchachas reunidos alrededor 
de su telescopio. 

-¡Ahí viene Marte! Ahora dé­
jenme ajustar el reloj y apuntar 
el telescopio y entonces todos 
daremos un vistazo. 

Una vez hecho esto, uno tras 
otro fueron contemplando una pe­
queña naranja aterronada en el 
firmamento; algunos tuvieron que 
ser prácticamente arrancados del 
telescopio. 

Se oyó la voz de una jovencita 
comentando en la oscuridad: 

__:¡Parece imposible que aque­
llas cosas tan raras hayan podido 
venir desde. . . desde. . . bueno, 
desde allá arriba! 

* - ... Y entonces me detuve 
allí, con gesto fiero,-eontaba el 
teniente Arpy por la milésima 
vez.-Miré de nuevo. Aquello era 
para en,friarle la sangre en el 
cuerpo a cualquiera, pero a mí no 
pudo asustarme. Usted nunca 
creyó en lo que dijeron los perió­
dicos acerca de que todos corri­
mos, ¿verdad, Murphy? Le juro a 
usted por lo más sagrado que ni 
por un momento retrocedí ante 
"aquello" ... 

Murphy miró de reojo el reloj. 
¡Las dos de la mañana! ¡Y ni si­
quiera había pestañeado! A decir 
verdad, desde el aterrizaje del 
meteoro nunca más había tenido 
sueño cuando estaba de guardia 
por la noche en la pizarra. 

El teniente Arpy dió comienzo 
a la versión 1001. .. 

* -En re ali dad, Peabody, yo 
siempre sospeché que los robots 
provenían de Marte. Por supues­
to, no lo dije cuando concedí la 
entrevista porque no estaba bien 
seguro. Pero si no estoy equi­
vocado, creo que fuí el primero 
en sugerir un origen extrate­
rreno a los robots. ¿No es cierto, 
Peabody? 

-Sí, profesor Honstein. Y a 
propósito, señor, recuerde que es­
ta noche tiene que hablar en el 
Cónclave Astronómico acerca det 

El Hogar Atractivo 
CIA. COCA-COLA, S. A. 
HABANA SANTIAGO 

Forti~ca su Cere­
bro, sus Músculos 

y su 
Sistema Nervioso 

tema "La nueva órbita de Pluto" . . 
-¡Nada de eso, mi querido 

Peabody! Esta noche hablaré an­
te mis compañeros de estudios, 
pero no sobre Pluto. Trataré, 
Peabody, de mis experiencias 
personales con los cerebros me­
cánicos. No debemos olvidar que 
yo fuí el primero en sugerir que. 
vinieron de regiones extraterre¿i, 
nas ... 

* -No se lo digan a nad~e,-
explicó en voz baja a sus parien­
tes el capitán Pompersnap,­
pero yo fuí el primero en com -
prender la tontería de atacar a 
los robots sin investigar primero 
si venían en son de guerra. ¡Us­
tedes saben que los militares te­
nemos que obedecer a nuestros 
superiores sin discutir ni mencio­
nar nombres! 

Sus maneras artificiosas pronto 
llevaron el convencimiento al 
ánimo de los oyentes. Todos a la 
vez convinieron en que sus actos 
estaban fuera de todo reproche ... 

En aquellos mismos momentos, 
el orgulloso comandante Whinny 
también insinuaba a un grupo de 
políticos amigos que las autori­
dades superiores le habían obli­
gado a errar ... 

Bajo circunstancias similares, 
el coronel Snoosharp acusó a 
Wáshington ... 

El secretario de la Guerra, 
Rukke , y el Presidente voluble­
mente llegaron al acuerdo de que 
"informes equivocados proceden­
tes del fuerte Sheridan" provoca­
ron la acción guerrera contra pa­
cíficos embajadores. Ellos eviden­
temente (y esto lo decían con un 
angelical aire de inocencia) no 
podían ser señalados como cul­
pables de lo sucedido ... 

* Una semana después de publi-
carse "Cerebros Mecánicos", una 
turba frenética asaltó la m:..nsión 
de Miller en Owensboro, dinami­
tó el último de los robots y que­
mó a Frank Miller en vida. La ra­
zón que alegaron (publicada más 
tarde) fué la de que Frank Miller 
era un Frankenstein que había 
soltado sus · irresponsables cere­
bros mecánicos por el mundo, 
tratando después de encubrir su 
gran pecado por medio de la in­
vención absurda de la historia de 
Marte. Habiendo sido siempre un 
ermitaño decidido, enemigo de 
alternar con el resto de la socie-" 
dad, la turba creyó a pies junti­
llas que siempre estuvo haciendo 
experimentos secretos y que él ha­
bía "construído" los robots en un 
momento de locura. 

De la tempestad de controver­
sias y acusaciones que ese bár­
baro acto levantó, y de la corta 
pero sangrienta guerra civil a 
que ello dió origen, nada dire­
mos. Pero sí agregaremos que , 
Frank Miller es sólo uno de los 
muchos genios que han muerto 
mártire.- de su fe y su inteligen­
cia. La:s personas razonables y 
de mentalidades despejadas ad­
miten que algún día Marte man- · 
dará nuevos embajadores mecá­
nicos y vindicará su recuerdo. 

Después de todo (y de esto de­
bemos estar bien convencidos), la 
"civilización" escasamente ha co­
menzado en la tierra , 

' 
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181 Ne6qc10= 
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que c·imtiene, enviaré sobre él to­
das mis plagas y lo destruiré a 
él, a sus hijos y a su ganado". 

"Y todo aquel que tenga en su 
poder una copia de esta mí car­
ta, escrita con mis propias ma­
nos, y la conserve en su hogar, 
estará a salvo de mi castigo y 
ni los relámpagos, ni las pestes, 
ni los truenos, le harán daño. Y 
si una mujer se encuentra en es­
tado de gestación, y trabaja, 
y cerca de ella tiene una co­
pia de esta carta. saldrá con to­
da felicidad a la hora del parto". 

"No tendrá que temer de mí, 
sino de las Sagradas Escrituras, 
hasta el día del Juicio Final". 

"Y bienestar, felicidad y pros­
peridad serán huéspedes etern<;>s 
de la casa donde se hallare copia 
de esta carta mía". 

* Aun cuando los dos impresores 
no fechaban la "hoja suelta" ha­
cían constar sus nombres y la 
dirección de la imprenta, para que 
aquellos que quisieran comprar 

•lldades de belleza estética se ha- copias de la misiva sagrada tu­

bían levantado como figuras for- vieran facilidades. Pero a pesar 

midables dentro del engranaje de faltar la fecha , como decimos 

del cinem¡¡.. La muchacha que de anteriormente ésta puede deter­

manera tan brillante comparte minarse casi con exactitud, por­

con Noel Coward la gloria del es- que además de esa "Carta de 

trellato en "El Energúmeno" es Jesucristo" · acabada de glosar, 

Julie Haydon, _anónima tambJé_n imprimieron también la "Carta 

para los públicos de Norteamen- del Rey Agbarus a Cristo y la 

ca y <fo allende los mares. Sin respuesta de Nuestro Salvador", 

embargo, Julie Haydon fué des- cuya "respuesta" idénticamei:ite 

,cubierta hace tiempo por la com- se suponía escrita por las propias 

pañía de la R. K. O. Radio. En manos del mártir del Gólgota. 

este descubrimiento hay una nota Innecesario es decir que los ori­

original: cuando Ann Harding ginales d~ las cartas_ no . se sabe 

manifestó a la casa mencionada dónde estan, y tal vez Jamas hayan 

que pensaba retirarse provisio- existido. De ellas, sin embarg_o, 

nalmente del cinematógrafo, o existe referencias en la "Historia 

que no quería · renovar su contra- . Eclesiástica" de Eusebio, escrita 

, to con la misma, por razones hace 1.600 años, 400 después de 

personales, se comenz? a b~scar haber muerto en la cruz Jesucris­

una _ mujer que tuviera ci~rto to. Eusebio asegura haber encon­

parecido físico con la Hardmg. tradQ los originales de ambos es­

Julie Haydon resultó poseer el critos en el Registro Público de 

mismo tipo, aunque sin la belleza la "principesca ciudad de Edes­

clásica de la primera. El resulta- sa" en la Mesopotamia, los cua­

do, empero, no fué satisfactorio les· tradujo del sirio, caracteres 

o la empresa en cuestión pade- en los cuales aparecían escritos. 

ció de esa terrible miopía que Estas versiones fueron después 

ha causado tantos disgustos a las traducidas a su vez al ingles Y 

casas · filmlidoras cuando ha_ sido publicadas en Londres ' en _el a~o 

demasiado tarde oara remediar el 1704 en un pequeño y curioso h­

maI. . Julie Haydon jamás se dis- bro 'que se titulaba "Un viaje a 

tinguió e~ ningún film de la Jerusalén" que contiene el rel~to 

R. K. O. Radio. Fué una de tan- de un viaje que hicieron a Tie­

tas que vegetan bajo el pabellón rra Santa, catorce connotados 

de una compañía sin que su ta- ingleses en el año 1669. Los astu­

lento brille jamás. Era un dia- tos y aprovechados "cadenistas", 

rnante de raras facetas que ne- Howard y Evans tomaron de e_ste 

cesitaba la mano sabia del talla- libro seguramente, la pretendida 

dor para demostrar su yalor po- respuesta de Jesús al rey Agba­

sitivo y absoluto . . Ben : Hecht y rus, a los pocos años de su pu­

MacArthur, que descubrieron en blicación. Incidentalmente parte 

Margo, la chiquilla mexicána, un de este curioso volumen fué re­

J>Osible triunfo de taquilla, ta- producida en Hartford, (Connec­

llaron el diamante y actualmen- ticut) en 1796. La edición inglesa, 

te las .compañías todas miran con original, de fecha 1704, y la ame-

(Ccntinúa en la Pág. 67 ) ricana, de. 1796, son unos de l«:>s 
· tesoros más preci~dos de la Bi­

AHORRE ... 
Tiempo 
Molestias 
Gastos 
Instale un 

!xí~e 
3-34 

.u._ #.C!,IM!JLADOR DE LARGA · VIDA 
Ave. de la República 93. Habana. 

Telt. M-1524 

blioteca Pública del Estado de 
New York. 

La "hoja. suelta" de Howard Y 
Evans comienza asegurando que 
la carta de Jesús "fué encontra­
da a diez y ocho millas de Ico­
nium sesenta y tres años des­
pués; 'de la crucifixión dJ nues­
tro Salvador". Casi 100 anos des­
pués de haber impreso la_ carta 
los referidos ingleses, un editor de 
Boston la volvió a imprimir. esta 
vez en forma de panfleto de oc~o 
páginas, en lugar ·de una hoJ_a 
sola. ~ste diminuto librillo , pubh­
cado en 1801, existe también en 
la Biblioteca Pública de New York . 
El impresor bostoniano, por su 
parte, acusa el mismo or~gen a la 
An"'+.... 't"\O'rn rHf'l,:a . nnA fuP. encon-

Líbrese De La Acidez De Los 
Riñones Con Este Nuevo Método 

Recobre Su Vigor 
Fa m OS OS Me, d 

1
• C OS Inglaterra, escribe: "Cystex es uno 

d e los m e jores remed ios que h e cono-

Hablan de la Eficaz Fórmula Que c ido duran t e mi larga práctica. Cual ­
quier m édico lo recomendar!a por 

Está Terminando con los Trastor- sus positi vos benefic ios en el tra ta­

nos de los Riñones y Vejiga y mi e nto d e mu c h os d esórd enes de los 
riñones y vej iga, E s un remedio efi­

Haciendo Que Hombres Y Mujeres caz e inof ensivo." Cystex e s una 

se Sientan 10 Años mas Jóvenes f ó rmula de un m é dico con casi 40 

con Motivo de Nueva Salud y Vigor años de exper iencia, preparad a espe-
c ia lme nte para los tras t ornos d e la 

Obtenido Limpiando los Riñones. vej iga y los r iñ ones. Empiez a a 

Ya usted n o te nd rá que s u frir n i ac tuar e n 1~ minutos tonificando, 

un d1 a más de trasto r nos y deb ilita - ca lmand o y sanando lo s r iño n es Y 

mi e nto d e los riñon es y vej iga gra- vejiga irritados y produciendo er, 48 

c ias a un n otable y eficaz r e m e di o h oras u na nue va sensac ión d e salud , 

pre parado especia lme nte para p o ner juventud y vigor. 

fin a e sos males, remedio q u e pu e d e Los m édi cos de todo 

conseguirse hoy en c u alquier f a r- e l mundo e logian los 

m ac ia o botica. méritos d e Cys t ex. 

Los m é di cos y c ientífi cos dicen que Por ejem plo, el Dr. C. 

s u s riñones tienen mill o nes d e di rni- Van Straube nzee, no-

nutos y de licad os t ubos o fi lt ros que t a ble especia l ist a de 

d e ben funcionar cada minuto de l día Londr e s, reciente-

Y de la n o che e limina ndo los á.c idos, mente hi zo ·1aJsiguieJ1 

t óx icos, gérm e nes y r esiduos d e la te dec l a r ac i óp : 

sangre . y si fa lla n e n s us funciones. "Los v e nenos - eliini-

le ntamente pero d e m anera , segur a , nad os de la sangre 

su cu e rpo s e v a enven e n a ndo Y es son d e positados en 

imposible qu e pueda s entirse bie n . los riñones y ó eben 

Su sangre p a sa por sus riñones 200 ser expelidos pronta-

veces cada h o r a y s i s u s riñones Y mente o d e lo contra-

vejiga n o f unc iona n bi en, usted d e Dr. Van Slraubenzee r io se presenta un 

segu ro se sentirá prem a tura m ente· es t a d o d e irritación que p e rjudi ca al 

viejo. can·sado, agota d o Y nervioso Y organ is m o. Consi d e ro que Cys_tex_ es 

p a de cerá d e frecuente s deseos d e una de la s fórmul as- m a s meritorias 

or ina r dura n t e la noche, d e reuma- en s u clase. y lo recom ie ndo a )ta ­

ti s m o y muc hos otros m ales. m e nte en los casos e n que se reqmere 

S i uste d padece de tras tornos Y un r em edio d e esta n a tura l e za." 

debilidad de los riñone s Y vejiga que Debido al é xi to mundia l obtenido 

lo h acen sufrir · d e s!ntomas serios a ún e n los caso s más t e naces, la fór .­

corno la pérdida del vigor, frecu e:..n mula médica Cystex se ofr ece a h ora 

t es mi cci on e s noc turnas. do lores a tod os los q u e p a d e c e n de tras tor­

d e espald a y e n las pi e rnas, n e r- n os de los riñones y vejig:3- _b a j o la 

viosidad, lumbag o, rigidez muscular, equ ita tiva gar a ntía d e a hviarle s u 

n e uralgia, ciá tica, r e umat is m o, vér- m a l a su e nt e r a satisfacc ión o s e le 

ti g o, ojeras, dol o res d e cabeza , cata- d evolverá su dinero a l rei,;resar la 

r ros frecuentes, a rdor, escozor Y aci- caj a vac!a. Compre hoy. Cystex en 

dez, no puede p e rde r ni un minuto cualqui e r f a rmacia O botica y prué ­

ni a rriesga r una de- b e lo b a j o nu estra g'a rant!a. vea u s t ed 

mora que pu ede re- mismo c u á nto m ás joven. fu e rte Y 

s ulta rl e p e li g r osa. sano empieza a sen tirse con e l uso 

D ebe rí a d e . e mpe zar a d e esta rece ta especial para los riño-' 

i ~n¡! r r1~~~1!ª~¡'¡¡1~~ \Jles. Cystex obrará e f1cazm e~te Y lo 

llam a d a Cystex (se dejará. e nte ram ente complacido e n 

pronuncia Siss _ t e x) 8 dí a s o nad_a le 
para q ue se conve nza costará conforme a 
Ud. mismo d e la ra- nuestra gar a nt!a . 

pi d e z conque ayuda a Consig a hoy 
la n aturaleza a corre- mi s m o Cystex (se 

g i r esos tra stornos. pro nunc ia S i s s • 
Cys t ex no es un ex- t ex ) e n cual q ui e r 

. per imento- es e l d es- farm acia o boti-
Dr. T. J . Ra,lell, !c ub r imi e nto ele un ca. ·. r e huse los 

m édico-de acción pos itiva y rápida s ubstitutos. Cys ­

Y q u e h a s id o e nsayad o y proba do en t ex es la úni ca 

mil lon es d e casos e n todo e l mundo. r eceta m é di ca 
:IJile s de médicos lo recomiendan dia- es pe cia lmen ­
ri a m ente . Com o e j e m p lo: e l D r. T . J . t e prepa r a d a 

R a ste lli , hombre d <> c ie n c ia. m édico y gara nti zada p a ra los 

y c iruj a no d e Kensington, L o ndres , tra storno s d e los r iñones. 

Si su drogÚista no lo tiene, escriba a J. Casanova, Apartado 1204, Habana. 

trada "sesenta y cinco años" des­
pués de la crucifixión, en vez de 
"sesenta y tres". 

La ciudad de Iconium, aparen­
temente, estaba á unas diez y 
ocho millas distante de Jerusalén, 
de acuerdo con estos dos ingenio­
sos londinenses, porque la hoja 
suelta de ellos dice que la •carta 
fué encontrada · "bajo una gran 
piedra redonda y alta, al pie de 
la cru~". En · la cara anterior de 
la piedra había una inscripción 
que decía : "Será bendecido aquel 
que me remueva". Todos los que 
leían esta leyenda suplicaban a 
Dios que les diera fuerza para 
realizar la tarea a la cual se les 
invitaba, sin que nadie lograra 
realizarla a pesar de sus esfuer­
zos tan pesada era la piedra. 
Ha;ta que llegó un niño que, an-

te el asombro de todos: sin la 
asistencia de nadie, logró retirar 
la mole del lugar en que se halla­
ba, apareciendo la carta. sagrada. 
Esta fué llevada a la ciudad de 
Iconium y dada a la publicidad 
por una persona perteneciente 
al séquito de lady Cuba. En la 
carta estaban escritos¡ los man­
damientos de Jesucristo, firma­
dos por el Arcángel San Gabriel, 
setenta y cuatro años después del 
nacimiento del Hijo de Dios en 
la Tierra". 

De quien pueda ser "Lady CU· 
ba" nada se sabe ni ha podido 
saberse. Pero, sea quien fuere, 
los impresores londinenses, Ho­
ward y Evans, gentilment~ le hi­
cieron el honor de haber sido ella 
quien iniciara esta "cadena", h¡¡.­
ce aproximadamente 1.839 años. 

EnfepmedadeSJelaPIEL 
SE CUl:tr.lN Rf.ÍPIDAMENTE CON EL f.lNTISÉPTICO 

MUESTR,1¡ GRATIS 
al enuío de cuatro et,. ~n 

nllo, de correo al Aparta­
do 2181. Hab,,na. 

RETHAMINA 
Dé \JENTA EN FRRMACIRS 



PAZO 
Pazo es un producto cien­' tífico que alivia inmediata­""\ mente el escozor, elimina la 

hemorragia y la inflama­
ción , calma y 

cicatriza. 

De La tlabana .. 
(Continuación de la Pág. 59 ) 

una nota artística la sociabilidad golosa de los viajeros. Y en la no­che, en la cubierta de popa, ilu­minada como un cabaret neoyor­quino, la orquesta toca de nuevo ·hasta el filo de la medianoche, mientras las parejas danzantes tejen sobre el tabloncillo embrea­do un dulce homenaje a Terpsí­core. 
En las tardes, la cubierta de 

popa cobra categoría de balneario elegante. Y las parejas lucen sus suits de baño bajo las sombrillas encubridoras. La novedad actual, en la navegación marítima, no son las piscinas, donde la promis­cuidad de los bañistas crea cier­tas reservas al escrúpulo higiéni­co. Sino un juego de duchas que recoge el agua del mar y la re­nueva y que la hace descender en surtidor constante como una llo­vizna menuda sobre la anatomía de los bañistas. 
Los tres días que exige el re­corrido de La Habana a New York t ranscurren en un jubileo de emo­ciones. Y una mañana los rasca­cielos de Manhattan surgen ante la vista como en una explosión de grandeza. 
Para mí fué una emoc10n me­di ta. Había visitado antes a New York, llegando por ferrocarril a través de túneles tenebrosos. Y el viajero sale del vientre de la ur­be como un ratón de su escondri­jo para enfrentarse, un poco estu­pefacto, con fa brutal magnificen­cia de la ciudad de acero. Desde la cubierta del Oriente vi hundida entre las brumas la cúpula dora­da del edificio Chrysler. Y el Em­pire, fabuloso como un gigante mítico, perdía su torre entre nu­bes cenicientas. Pero el relato de las impresiones de New York no cabe dentro de la latitud de este artículo. Y dejo para otra nueva crónica la narración simplista de algunas cosas que mi curiosidad viajera conserva grávidamente en sus recuerdos . 

Labios Encantadores 
POR SU COLOR NATURAL 

-JAMAS "CHOCANTES" POR SU PINTURA! 

Los labios pinta­
dos desagradan a los hombres . . . 
Lo que l es encanta son esos la­
bios suaves, vivos, de color natu­
ral . .. un color como el que usted 
puede dar a sus labios si usa el 
lápiz q"ue " no pinta" . .. Tarigee. 

Gracias a su propiedad exclu­
siva, Tangee cambia de matiz, e 
intensifica con tal perfección el 
color propio de sus labios, que 
aún de cerca se ve n naturales .. . 
¡seductivos! 

En la barrita, Tangee es ana­
r anjado, pero. en sus labios cam­
b ia al tono grana que más armo­
niza con su tez ... Además sua­
viza y protege. 

También en tono más 
obscuro (Theatrical). 

·~ . ----- --

retoque ca si siempre parecen 
m a rchitos y av e jentan el rostro. 
PINTADOS-¡ N o arr iesgue us­
t ed p a rece r pi nt ad a! A los h om­
bre'.s des a grada ese_ a s pecto. 

IDád ina<; , , / 
(Continuación de la Pág. 26 ) 
Por acuerdo número 184, de 10 de enero de 1912. aprobado el día 18, el Ayuntamiento le varió el nombre por Néstor Sardiñas, muerto en la guerra de indepen­dencia. 
De acuerdo con la Base 1'!-, pro­ponemo,5 se le restituya el nombre de JESUS PEREGRINO. 

JOVELLAR 

Por el capitán general don Joaquín Jovellar y Soler que go­bernó la isla de 1873 a 1874. Hoy ostenta el nombre de Veiñtisiete de Noviembre, en ho­menaje a la luctuosa fecha del fusilamiento , el año 1871, de los ocho estudiantes mártires de la Facultad de Medicina; y porque esta calle conduce a la antigua entrada de la Universidad de La Habana. 
·ne acuerdo con la Base 2'!-, in­dicamos se le deje el nombre de VEINTISIETE DE NOVIEMBRE. 

LAGUERUELA 
(Reparto Vivanco). 

Por el doctor Benito Lagueruela, político recientemente fallecido. Ostenta hoy el nombre del gran poeta cubano José María Heredía. De acuerdo con la Base 4'!- , pro­ponemos se le conserve el nombre de JOSÉ MARÍA HEREDIA. 

LEALTAD 

Por la cigarrería que con este nombre existió en la esquina a la calle de Salud, propiedad en 1831 de don José María Morejón y Rojas. 
Se llamó antes De Leal, según La Torre "tal vez por alguno de este apellido", de San Francisco, y también De Fideos , por una ca­sa de fideos que en ella había y fué destruída por un incendio en. 1818. 
Por acuerdo número 91, de 27 de abril de 1921, aprobado el día 5 de mayo, el Ayuntamiento le varió el nombre por Martín Morúa Delgado, como tributo a la memo­ria del publicista y hombre públi­co de este nombre. 
De acuerdo con la Base 1 '!-, su­gerimos se le restituya el nombre de LEALTAD. -

LÍNEA o NUEVE 
(El Vedado) 

Con motivo de la participación de Cuba en la Guerra Mundial, se dió a esta calle el nombre del entonces Presidente de los Estados Unidos, denominándosela Avenida Presidente Wilson . 
De acuerdo con la Base 7'!- , pro­ponemos, se le restituya el nom­bre · de LINEA o NUEVE. 

LUYANÓ, CALZADA DE 

Porque conduce al barrio de es­te nombre. Fué declarada calle de la ciudad por acuerdo número 498 del Ayuntamiento, o.e 15 de marzo de 1909, aprobado el día 20. Por acuerdo número 114, de 14 de mayo de 1921, aprobado el día 25, el Ayuntamiento le cambió el nombre por Manuel Fernández de Castro, en memoria de este benefactor. 
De acuerdo con la Base lJ!. . pro­ponemos se le restituya el nom­bre de CALZADA DE LUYANÓ. 

'{ a este otro ya /o ve _ ... r,as 
c..iY"l 'oiado ... 

1)01'\ Barhizó,, ··· . va a cambic)r 
'h~s\a ae norn bre .. . 

Por el gusto in• 
superable de afei­
tarse con Crema 
Mennen, hasta los 
varones más or­
gullosos de sus 
•peras' y ' mosta­
chos' van a afei­
tarse a diario . . . 
Con Crema Mennen la navaja St, desliza con suavidad de pluma. Corta rápido y bien a ras de piel porque Merinen do­_mina la _barba más recia. Deja el cutis limpio, suave, fresco ... iHay diferencia entre cremas de afeitar ! Cuando ensaye Mennen, lo notará ... y se convencerá que usar Mennen es usar Jo mejor. 

Complete la afeitada ideal con la Lo• 
-------- ción Facial Men­PARA nen .•. y no. olvi-lA AFEITADA de el Talco Men-

lDEAL 

~- "'t" Q ' 2- c,\).S • .:~:: 

. -en\o\ 

\o\\2.a.1•.., ''"l ... 
El Talco Mennen es• ?-°J pedal para hombres-quita el brillo y mejora la aparien-cia . . , . la loción Facial Mennen entona il perfumil. 

MADRID 
(Jesús del Monte) 

El Ayuntamiento, por ac~rdo número 590, de 24 de agosto de 1917, aprobado el 10 de septiem­bre, dió el nombre de Francisco Pol(Lnco a esta calle, en memoria del que -fué concejal del Ayun­tamiento habanero. 
De acuerdo con la Base l'!-, in­dicamos la restitución del nom­bre de MADRID. 



.Noel ~OWélrd. 
(Continuación de la Pág. 6f) 

envidia a esa promesa extraordi­
naria que ha resultado poseer 
'mucho más talento que Ann Har­
ding y que es, además, dos veces 
más joven que ella. 

Tal vez el lector piense que exa­
geramos o que blasfemamos ~l 
asegurar que esta muchacha ano­
nlma tiene más dotes histriónicas 
que la Harding. Sin embargo, es 
cierto y la razón es lógica: Ann 
Harding, siendo como es, una 
buena artista, no posee el fuego 
dramáticó de su congénere. Julie 
llaydon, fea a ptimera vista, ejer­
ce el milagro de transformarse 
en una mujer seductora por la 
sagrada llama de su alma, donde 
arde la lámpara votiva de todas 
las emociones que ella deja sur­
gir sin restricción alguna. Tal 
vez desde que Halen Hayes in­
terpretó de manera tan magis­
tral el papel de Madelon Claudet, 
la pantalla jamás había sido in­
vadida por otra actriz de tan 
enorme magnitud, de tanto poder 
emotivo y de tanta sinceridad en 
su actuación. 

Noel Coward y Julie Haydon 
han hecho su obra maestra, de 
la misma manera que Víctor 
McLaglen en su última película 
"El Delator", ofrece la mejor obra 
de toda su carrera; la mejor y la 
única que jamás tendrá ttval, 

TESOROS Y MINAS 
Oro, minas, yacimientos y toda cla­

se de riqueza oculta en la tierra, 

agua o muros, puede ser localizada 

con apa.ratos modernos de radio. 

Pida informes a: Publicaciones 

Utilidad, Apt. 159, Vigo, España. 

como no lo tuvo la ofrecida por 
Richard Dix en su memorable 
"Cimarrón". Son momentos cum­
bres en la vida de un artista; 
momentos que no se repiten ja­
más al correr de los años. Y aun­
que parezca una paradoja, esos 
triunfos decisivos son muchas ve­
ces el peor enemigo del afortuna­
do que los goza, ya que la labor 
consecutiva se presta para hacer 
parangones, en los cuales resalta 
tanto y tan favorablemente la 
interpretación feliz, que t?do lo 
demás parece pobre y anodmo. 

Sin embargo, no hay un solo 
artista, ya sea de la pantalla

1 
el 

teatro legítimo la pluma o el pin­
cel, que no ambicione realizar 
una labor que lo coloque entre 
los escogidos y le d~ siquier~ un 
ligero sabor de mmortahdad. 
Naturalmente hasta la mejor obra 
tiene sus lunares. Siendo como son 
el argumento y la interpretación 
de "El Energúmeno" una cosa 
digna de encomio, su tema es tan 
profundo que parte del púb_lico 
espectador se pregunta ansioso 

dónde está el mensáje de la pe­
lícula. Es posible que en nuestros 
países, mas imaginativos y con 
ese vigor intelectual propio de la 
raza, resulte más sencilla de ex­
plicación la película en que de 
manera tan extraordinaria Noel 
Coward se coloca entre los artis­
tas más prestigiosos y de talento 
de la pantalla. 

MacArthur y .Ben Hecht sacri­
ficaron lo obvio a lo artístico. To­
da la intensidad de esos problemas 
psíquicos que buscan más allá de 
la muerte el motivo misterioso de 
nuestra existencia, están conden­
sados en siete rollos de celuloide. 
El espíritu desencarnado de An­
thony Mallore se materializa pa­
ra -volver al seno de aquellos mis­
mos que han convivido con él y 
sido testigos de su crueldad, de 
su indiferencia ante el sufrimien­
to de los otros, de su arrogancia 
e insaciable apetito por las cosas 
terrenas, para buscar unos ojos 
que lloren por él , para que esas 
lágrimas laven la infinita igno­
minia de su vida material,. , Y 
contemplamos su peregrinación 
casi sonámbula por los mismos 
centros donde se distinguiera por 
su carácter egoísta, recibiendo 
las burlas y la suprema indife­
rencia de los que se llamaron sus 
amigos, ansioso de encontrar a la 
única mujer que de veras lo qui­
so, para redimirse en la fuente 
de sus lágrimas piadosas. 

Nosotros que hemos dicho de 
antemano 'que esa obra jamás al­
canzará los éxitos de taquilla de 
otras infinitamente pobres, con­
fesamos que haciendo un concien­
zudo resumen de todos los artis­
tas de Hollywood, no encontra­
mos uno solo que hubiera podido 
realizar la labor de Noel Coward 
de manera tan realista. Y posi­
blemente con esta película in­
comparable muchas de las otras 
compañías, siguiendo ese inelu~i­
ble ciclo de copiarse, comenzaran 
la producción de temas similares. 
Algo ganaremos nosotros, que co­
menzamos a cansarnos de la ava­
lancha de films presentando al 
desnupo esos . siniestros dramas 
pistol~ros y novelas de Conan 
Doyle, que sin dejar de ser inte­
resantes resultan agotadores por 
la insistencia con que se repiten. 

Ahora nos preguntamos el efec­
to que Noel Coward hará entre 
las féminas, acostumbradas a los 
galanes jóvenes más o menos 
adónicos. . . En cuanto a la reac­
ción que haga en el espíritu 
masculino esa chiquilla todo dra­
ma que responde al nombre de 
Julie Haydon, podemos asegurar 
de antemano que será favorable, 
pues a pesar de no· poseer la '!>e­
lleza clásica del cinema, fascma 
por el talento sugestivo que ema­
na de ella a raudales. Y porque 
posee además un atributo muy 
apreciado por el sexo fuerte: . ¡ su 
maravillosa feminidad! 

Sl {;a,Jendai-io.•.; 
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sangre. El miedo, que enturbia por 
lo común la vista, aguzó el poder 
de mis ojos: El Bajísimo seguía 
su obra, y si para mí h3:bía que­
rido desplegar la fantas1a reser­
vada a sus elegidos, alentaba con 
igual propósito en las ruedas de 
cada máquina, en las páginas de 
cada libro, en cada ignorancia y 
en cada sabiduría, en_ cada pe­
reza y en cada afanoso orgullo. 
Y sentí durante un profundo mi­
nuto esa pavura que nos petrifica 
cuerpo y alma, y hace man~r de 
todos los poros un sudor agonico, 
helado. 

Cuando pude resucitar de ella, 

Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA" Crema Bella Aurora" de StlHman 
para las Pecas blanquea su cutis 

mientras que Ud. duerme, deja la piel 
suave y blanca. la tez fresca y trans­
parente, y la cara rejuvenecida con la 
belleza del color natural. , El primer 
pote demuestra su poder magico. 

C'R.EMA 

BELLA AURORA 
Quita A Blanquea 

las Pecas i el cutis 
De venta en toda buena farmacia. 

Slillman Co. Fabricantea, Aurora, (IU.,) E. U. A. 

Representante : LIBRADO LAKE 
Pi y Margall (Obispo) N? 40, Habariá, Cuba 

con voz por fuera firme, pero lle­
na de angustias, le dije al viejo: 

-¡No compraré su calendario, 
sea cual sea el precio! Se ha equi­
vocado usted, señor agente del 
demonio. A regir soberbiamente 
mi vida, prefiero ser h~milde briz­
na en los dedos de Dios. 

Era una voz profunda y nueva 
en mí, que no venía hacia la 
boca desde el cerebro vanidoso, 
sino desde cada partícula de mis 
entrañas, donde la oscura quími­
ca del organismo acendraba gér­
menes de todos mis antepasados 
sepultos en las fosas del tiempo. 
Todavía el viejecillo insinuó una 
celada sonreidora: 

-Le advierto que se lo doy muy 
barato; por lo que quiera. El pre­
cio puede fijarlo usted. · 

-¡No! 
-De aquí nadie se ha ido sin 

comprar. No se obstine en salirse 
de la regla. Charlar conmigo 
equivale siempre a cerrar trato. 

-Pues yo no acepto, y es inú­
til que pretenda retenerme con 
zalemas o cortarme el paso. 
¡ Quiero irme! 

No sé si vió en mi boca la de­
cisión de pedir auxilio, o en mis 
puños la de abrirme a la fuerza 
camino; acaso hice sin darme 
cuenta el signo de la cruz. Lo 
cierto es que se hizo a un lado 
y gue yo no tardé en ser una gota 
mas en el río humano que la fe­
ria volvía al mar de la urbe. 

Recuerdo, o creo recordar, no sé, 
que no me detuve y volví la cabe­
za hasta estar lejos, cuando ya 
apenas se oía el . ruido barroc<? de 
las risas, las musicas, los gritos, 
el chirriar de carrousels. y cuando 

· en el amasijo contuso de los pues­
tos sólo se detallaba, contra el 
cielo crepuscular, la parte alta de 
la rueda-mitad noria, mitad 

-avión,-donde parejas de menes­
trales se daban el placer de estar 
unos momentos entre el suelo Y 
las nubes. 

USE "E~IM Ju l . P.6R~ sus 
CAMAS 



Fiebres Rebeldes 
Hay muchos enfermos de paludismo que 
no se les quitan las fiebres Y es por­
que no han to;11ado FUGOTERMOL , p_ro­
ducto antimalanco de resultados pos1t1-
vos en toda clase de calenturas, como 
son: TERCIANAS, CUARTANAS Y PALU­
DICAS. 

En FUGOTERMOL entran productos de 
primera calidad y su fórmula está pro­
bada con gran número de enfermos, 
siendo radical en su cura . 
En farmac ias y droguerías. Si no lo en ­
cuentra, envíe $1.0Q más 40 centavos pa­
ra el certificado a Laboratono MAGNE­
SURICO, San Lázaro, 294, La Habana. 

Si he añadido a la palabra "re­
cordar" dos oraciones dubitati­
vas, lo he hecho a conciE:ncia. 
Porque, en verdad, la memoria no 
me ha servido fielmente para 
restablecer lo ocurrido aquella 
tarde. Entre la fuga y los prime­
ros lampos de recuerdos, hubo un 
vano tan macizo de olvido, que 
muchas veces me pregunto si no 
fuí sujeto de una alucinación. En 
todo caso, si soñé, no fué el mío 
uno de esos despertares que nos 
dan la sensación de que nos lle­
namos de realidad al mismo tiem­
po que nos ~a~os vaciando de 
sueños· Las 1magenes de una Y 
otra zona siguen, todavía entr~­
mezcladas. A veces la memoria 
trabaja tan mal , que más que re: 
cordar inventamos. Este es m1 
caso. Aun cuando he descrito la 
escena de un tirón, no estoy se­
guro de si la resucito o la creo. 
Me ocurre con su existencia y con 
sus pormenores un fenómeno que 
muchas personas experimentan : 
El de sentir de raro en raro como 

Cuando la lengua está sucia y 
cargada es un síntoma seguro de 
trastorno intestinal serio. El es­
Íreñirniento- es una afección gra­
ve. El Jubo! limpia el intestino 
sin provocar cólicos; no irrita 
nunca la mucosa porque es un 
laxante vegetal que no contiene 
sales minera les. S u acción sobre 
el intestino es semejante a un 
masaje suave y continuo. Por 
sus extractos biliares y g landu­
lares, destruye las_ fermentaciones 
y los innumerables vene nos que 
se forman en el intestino, que in­
toxican la sangre y producen e n­
teri tis, forunculosis, jaquecas, he­
rnorro idcs, cczen1a, urticarias, cte. 
Un solo comprimido al acostarse, 
es sufi ciente. El malestar y la fati­
ga especial que son tan frecuen­
tes en e l vcr;ano, son causados, 
nueve veces de diez, por un mal 
funcionamiento intestinal. El Ju­
bo(, que ha sido objeto de una 
comunicación científica a la Aca­
d,·mia de Medicina y a la Acade­
mia de Ciencias de París, es el 
único · rceducador del intestino. 

Esta!Jlrcimicntos ·chatclain. 2, n,c 
de Valcncic nncs, París . Proveedores 

de los Hospitales de París. 

si se nos fuera a abrir no sabe­
mos si hacia el ayer o hacia el 
mañana, una puerta misterio~a 
que se torna un instante traslu­
cida y que de pronto, vuelve a 
ser ~paca y hermética, sino que 
desaparece por completo fun­
diéndose en el muro que rodea 
nuestra vida. . 

En muchas ferias despues he 
buscado el puesto vacío y el vie­
jecillo seductor sin encontrarlos 
nunca lo confieso. Pero en cam­
bio, a' cada rato, en cien ocasio­
nes, en cien tratos vulgares, he 
tenido la sospecha absurdll; de _r <; ­
conocer en los objetos mas d1s1-
miles los circulitos rojos y negros 
del calendario, y en las facciones 
más opuestas algo de aquel ros­
tro arado por el tiempo hasta 
dentro de la calavera y surcado 
por venas tan azules, que pare­
cían tatuajes. 

Un Vas o 
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mos fué el cuño oficial que en los 
Cien Días usó Napoleón . 

La marca de agua, ella sola, nos 
comprueba que estamos_ !3-nte un 
documento que pertenec10 o tuvo 
relación con Napoleón I. 

El texto del documento .-

Fotografiado con plancha in­
frarroja, se facilitó el estudio ~el 
texto del mismo, aunque ya leido 
directamente habíamos compren­
dido que estábamos ante una no­
ta breve escrita por el general 
conde de Montholon, fechada en 
19 de octubre de 1816, en Long­
wood, lugar en gonde pasó sus úl­
timos cinco anos el emperador 
Napoleón , en la isla de Santa 
Elena. . . 

Tres nombres propios son fac1-
les de leer y éstos son Rousseau, 
Santini y Archambaud jeune, Y 
también se comprende que se tra­
ta de tomar un vaso de plata que 
ha sido otorgado a esas determi­
nadas personas. Una sola palabra 
faltaba por descifrar en el do­
cumento, y ésta es la_ palabra 
"delivrera", de la cual solo qu~da 
parte de la "d". un pedazo 1;1-
significante de la "1" y estan 
completas las dos últimas sílabas 
"vre-ra". No se ha encontrado 
ninguna otra palabra en francés 
que pueda tener sentido en este 
documento, que no sea la palabra 
"delivrera". Por tanto, en fran­
cés la traducción correcta de todo 
el documento es: 

Rousseau delivrera a Santini 
et a Archambaud jeune et pren­
dra pour lui meme une timballe 
d'argent qui leur sont accordés. 
Le Gl. Ct. de Montholon. Long­
wood, 19 octobre 1816. 

La traducción al español es: 
"Rousseau entregará a Santini 

y a Archambaud el joven y toma­
rá para sí mismo un vaso de pla­
ta que les ha sido otorgado. El 
Gral. Conde de Montholon. Long­
wood, 19 de octubre de 1816". 

¿Quiénes son Rousseau, Ar­
chambaud jeune, Santini y Mon­
tholon? ¿ Y por qué el 19 de oc­
tubre de 1816 se les entrega el 
vaso? 

En la "Historia de Napoleón", 
por Dcsiré Lacroix, encontramos 
en una nota a l pie de la página 
324 la contestación a esta pregun­
ta. El 10 de diciembre del año 1815 
se traslada a Longwood, con su 
séquito, el emperador. Además de 
Las Cases, Gorgaud, Marchand y 
otros que no son del caso mencio­
nar, dice Lacroix que la comitiva 
la formaban el general Montho­
lon, el doméstico Santini, los dos 

yos dientes lustrosos y las 

L e ncías sanas fascinan en 

todo momento, ,le la mis·ma ma­

nera que los dientes manchados 

y las encías enfermas siempre 

desencantan. • Forhan's proteve 
las encías y conscrv a los dientes 

firmes. Forhan's es la fórmula de 

un eminente especialista para 

prevenir y a tajar la Piorrea. 

Todo el mundo conoce la eficacia 

.Je este dentífrico para lim-

piar los dientes y 
proteger las en­

cías. Usclo usted. 
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hermanos Archainbaud (pique­
ros) y un tal Rousseau, intenden­
te. Más adelante, Lacroix, al ha­
blar de la reducción del personal 
de Longwood, dice así: "Napo­
león mismo designó los cuatro 
sirvientes de que había de pres­
cindir. Aprovechó la ocasión para 
alejar de la isla al corso Santini, 
en quien había sospechado el 
proyecto de matar al gobernador. 
Con Santini se marcharon el más 
joven de los Archambaud, Rous­
seau y el polaco Piontowski". 

Lacroix no menciona la fecha 
exacta de la partida; pero en el 
"Memorial de Santa Elena", por el 
conde Las Cases, tomo 11, capítu­
lo X página 428, en el sabado 19 
de octubre (fecha que coincide 
con la del docut'lento), dice así: 

"El día siguiente a las doce de 
la mañana, salieron los cuatro 
proscriptos, que eran el polaco, 
Santini, Archambaud y Rousseau. 
Una hora después ya se habían 
hecho a la vela para el cabo de 
Buena Esperanza, en un barco 
pequeño y viento bastante recio". 

Volviendo a leer al hisJ ,oriado_ r . 
Las Cases, en los datos ( ·tomados 
de su diario en el capítti\ ·lo IX a, 1 
jueves 19 de septiembre, ', ene -
tramos los dos siguientes , '>p a­
fos: 

"A nuestra vuelta consideró el 
emperador un gran cesto de pla- ' 
ta labrada rota que al día si­
guiente tenía que ~nviars~· a la 
ciudad. En lo sucesivo deb1a ser- • 
vir para atender al complemento · 
indispensable de nuestra subsis­
tencia de un mes, según las últi- ' 
mas reducciones del gobernador. 1 

Bien sabíamos que algunos capi­
tanes de la compañía habían 
ofrecido hasta cien guineas por 
un plato solamente, cuya circuns­
tancia hizo que Napoleón ordena- i 
ra se limaran los escudos y se ; 
rompieran las piezas de maner. 1 

que no presentasen ningún vesti-¡ 
gio que pudiese mostrar que le ha- ¡ 
bían pertenecido". . . l 

No hay que pensar mucho pa-· 
ra comprender qué significa el do-! 
cumento que tenemos delante. Al ·· 
embarcarse esos cuatro indivi­
duos, Napoleón, que consideraba , 
sus piezas de plata intactas, aque- . 
llas a las que no se les habían li­
mado los escudos, como joyas qul 
lo recordaban a él y a la vez te­
nían gran valor histórico. d~cidió 
entregarles a aquellos companeros 
de destierro un recuerdo y a la 
vez qui·zás un medio para levan­
tar fondos a su regreso a Europa. 
Bien sabía Napoleón que un vaso 
de plata que le hubiera pertene­
cido y llevara las creden~iales .:te 
venir de Santa Elena, tema gran­
dísimo valor para cualquier co­
leccionista en Francia. 

El documento está firmado por 
el general conde de Montholon, 
seguramente por orden del empe­
rador para justificar el hecho de 
tomar un vaso de lo que queda­
ba de la vajilla, para hacer se­
mejante regalo a sus fieles ser­
vidores. 

Autenticidad del documento 
y del vaso.-

La verdad histórica está com­
probada por los datos ya e~ume­
rados. Pasemos ahora a la inves­
tigación del documento, estudia­
do en su forma física y no de la 
significación que pueda tener. Al F 
mirarlo a la transparencia, se ve 
una verdadera marca de agua, 
no una impresión sobre el papel. 
La parte de la cara de Napoleón 
que se puede ver, concuerda con 
los grabados similares que se ~!3-n 
podido tener para la comparac1on. 
El papel es legítimo. Tiene el 
"cachet" de la época y la oxida­
ción exagerada, su color. deter~o­
ro, manchas, roturas etc., conv1e­
nen perfectamente con los d?cu­
mentos de aquel tiempo. La tmta 
tiene el color y calidad correspon­
dientes a la que se usaba enton­
ces y hasta el conjunto general 
de la escritura demuestra el esti­
lo de aquella época en Francia. 
No hay duda de que el documen­
to está escrito con pluma de ave, 
por el aspecto . especial de es~a 
clase de escritura, y tanto el esti­
lo como la tinta, clase de papel, 
la marca de agua, las partiduras, 
dobleces, etc., le dan una aparien­
cia de autenticidad que parece in­
necesario hacer la comparaciórt" 
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La Cera Mercoli~ada 
conserva 

el cutis impecable 
Desde el descubrim iento de que la 

cera Mercolizada a bsorb e y elimina la 
epidermis mustia y descolorida , su u so 
se ha extendido r ápidamente entre las 
c1arnas. Con la ayuda de la Cera Merco­
llzada se puede con servar indefinidamen­
te un cutis perfecto y a tractivo. Su be­
né!lca acción para Jlmpla r , aclarar Y pro­
teger el cutis se m an ifiesta pronto, Y 
tas damas a costumbra das a pagar precios 
caros por las prepara cion es de los salo­
nes de belleza no t arda n en descubrir 
que la Cera Mercollzada las aventaja 
a todas . Hoy la Cera Mercollzada es tan 
popular que se en cu entra en todas las 
boticas. El método favorito de emplear­>ª consiste en aplicársela , como el cold 
cream corriente, a ntes de acostarse , Y 
quitársela lavándose la cara a la maña­
na siguiente. La Cera Mercollzada hace 
surgir la belleza oculta en el cutis de 
todas las mujeres. Saxolite en Polvo _re• 
duce laa . arrugas y otros signos de veJez:. 
Basta disolver 30 gramos de Saxollte 
en •~ de litro de extracto de hamame­
Us y usarlo como loción astringente. 

aun sin conocer la letra del conde 
de Montholon. 

Gracias a la amabilidad de M. 
carteron, el ministro de la Repú­
blica Francesa en La Habana, he­
mos podido disponer del número 
de "L'Illustration" que en el año 
1921 se dedicó a Napoleón Bona­
parte en el centenario de su 
muerte. Al reproducir la últi~a 
hoja del testamento de Napoleon, 
se ven entre los sellos de lacre, las 
firmas del emperador, del primer 
ayuda de cámara, Marchand, la 
del mariscal Bertrand, y la del 
general Montholon. Hay además 
en otras páginas de "L'Illustra­
tion" a que nos referimos, en el 
mismo testamento de Napoleón, 
otras firmas del general Montho­
lon, pero ninguna tan clara como 
la que se reproduce en este ar­
ticulo. A excepción de la rúbrica, 
que tiene el mismo número de 
movimientos, no deja dudas al co­
tejarlas, que se trata de la mis­
ma persona . y la misma mano. 
Además, hay otro detalle muy 
digno de mención y es : ¿qué ne­
cesidad había de imitar todo el 
texto del documento con la letra 
de Montholon cuando con la fir­
ma hubiese bastado? El texto y la 
firma al pie son de la misma per­
sona. 

Y pasemos a estudiar el vaso, 
también en sus detalles. Al fren­
te del vaso, que tiene poco me­
nos de tres pulgadas de alto, apa­
rece un escudo de armas de Na­
l>Oleón. El trabajo de grabado es 
exquisito: Es innecesaria su des­
cripción, pues la fotografía lo ex­
Plica claramente. En el fondo del 
vaso se observan cuatro contra­
rarcas: primeramente el número 
170 Y debajo tres sellos, uno con 
a cara de una mujer y una le­
tra P. Otro con la letra R y al pa­
retcer una mujer sentada. Alemás 
0 ro con un número · 1 · y al pa­
recer un ave. En el frente del va­
~:. cerca del escudo, hay otra 
~ ... rea, más pequeña que las an­
teriores, casi circular, que re­
Presenta una mujer tocada de un 
gorro peculiar. 

El tamaño se puede compren­
ir(l.er Por la escala, puesta al lado 
Para la comparación con la mi­
crofotografía. 

Y pasemos a la caja que con­
~ne 1~ reliquia. La persona que 
brquirio el vaso, le hizo proba­
filernente la caja de ébano y mar­
or que lo contiene. Al frente, en 
heº h grabado, en una depresión 
1 e a. a propósito, aparecen las 
nlciales "AL" y en el fondo de la 

caJa, impreso sobre papel y cuida-

dosamente colocado, hay un gra­
bado en acero de un hombre ves­
tido de marino español y en cuyo 
traje aparecen tres botones en 
donde se leen claramente las abre­
viaturas que dicen "Real Mar" Y 
que por el he~ho de ~s~ar . de pe~­
fil y tener uniforme 1dent1co, pe~­
nado simila r y facciones pareci­
das, bien pudiera tratarse . ~e 
Churruca don Cosme Damian 
Churruca ' el héroe de Trafalgar, 
considerado héroe nacional espa­
ñol y cuya memoria toda vía en 
este siglo se conmemora por sus 
actos de valor al mando del "San 
Juan Nepomuceno". Como una 
conjetura, se puede_ pensar. que 
ese vaso en sus primeros tiem­
pos, después de ~~galado por Na­
poleón, pertenec10 a algun des­
cendiente de Churruca y que de 
ahí fué a parar a manos de. los 
primeros condes de Fernandma, 
heredado más tarde por el conde 
de Casa Romero y por cuyo con­
ducto llega a la actual dueña del 
vaso, su hija María Luisa. 

Conclusi ón .-

El vaso es auténtico; estuvo en 
Santa Elena ; fué regalado coI?o 
un don del emperador a sus sir­
vientes que se marchaban; por 
medio de un documento sencil~o 
se le dió autenticidad y a traves 
de generaciones llegó a pode; de 
su actual poseedora, la senora 
Romero de Theye, que fué la per­
sona interesada actualmente en 
conocer su historia. 

1e1 lPééal o ... 
(Continuación de la Pág. 38 J 

del principio sin nombre . . . ese 
sentimiento, se llama amor; Y 
amor es, ¡oh, Lao-Ping-Tau-cho! 
lo que le falta a Pétalo Azul. 

Y este amor no se lo podemos 
dar tú, ni yo, ni la sabidu~ía,. ni 
el conocimiento; sólo podra dar­
selo l;i. juventd apasionada de un 
hijo de los hombres. 

Calló Kuokalam y al levantar 
hacia el emperador la incl~nada 
cabeza, vió que éste , maravillado 
de su discurso le escuchaba aten­
tamente teniendo las mejillas mo­
jadas con las lágrimas, que bro­
tando de sus ojos, iban a ocul­
tarse entre las lacias guías de su 
bigote. 

-¡Kuokalam, dices bien, ese 
amor lo necesitamos todos nos­
otros! Yo no lo he echad<? de me­
nos porque para mí esta encar­
nado en Pétalo Azul; pero para 
ella este sentimiento no está en­
cariiado en ninguno de los que 
habitamos en este palacio. 

''Desde que te afeitas 
con LATHER-KREEM, 
tu rostro no me pa­
rece á s p e r o , sino 
suave, acariciador" 
.... ·• . . . . . . . . . . 
Aprenda usted tam­
bién a conservar el 
cariño de la esposa. 
Aféitese desde hoy 
mismo con LATHER 
KREEM, sin necesi­

dad de brocha ni ja­
bón, y conservará la 

apariencia de un rostro per­
fectamente afeitado, y un cutis 

debidamente conservado. 

LATHERKREEM 
IMITADO, PERO .JAMÁS IGUALADO 

E N T I E N D A s, F A R M A e I A s . V I D R I E R A s ' E T e . 

Yo haré venir al hijo de mi 
hermana Heminiké, desde las tie­
rras de la encendida mandarina, 
y él será el que dará a Pétalo 
Azul lo que tú con toda tu cien­
cia y yo con todo mi cariño, no 
hemos podido darle. · 

Una mañana luminosa llena de 
aromas y gorjeos, ~iscu_rría _por 
las avenidas de su 1ard1n, Peta­
lo Azul, envuelta en un rico ki­
mono de seda amarilla salpi­
cado de crisantemos de· plata y 
heliotropos lila . La 1?árbara P?li­
cromía de su ampha sombrilla 
bajo las frondas delataba el paso 
de la princesita. 

Como de costumbre fué a sen­
tarse junto a la balaustrada mar­
mórea del lago del sur, pero ¡oh, 
sorpresa!, su banco predilecto . es­
taba ocupado por un desconocido, 
el cual fingía distraerse con los 
cisnes que rizaban levemente las 
aguas. La princesa pensó retroce­
der, pero e~ orgullo de toda su 
raza le subio a la frente y se dis­
puso a increpar al atrevido que 
osaba profanar la . tranquilidad 
de su jardín. 

Marchó directamente hacia el 
desconocido que, teniéndola ya a 
pocos pasos, separó sus mirada~ 
del lago y de los cisnes y se q~edo 
contemplándola fijamente. Pet~lo 
Azul intimidada por aquellos OJOS 
altivos . que se posaban sobre ella, 
sintió desvanecerse todo su valor. 

Inmovilizada en medio de la 
senda a orillas del lago que co­
piaba' su gentil silu~_ta, i::on su 
aspecto ingenuo de ~ma ~umada, 
bajo la bárbara pohcromi~ de _su 
amplia sombrilla, la pnncesita 
estaba encantadora. . 

Comprendiólo así su p_ri~<? 
Nusaga-sikay, hi,jo de Hemmike 
y nieto de Saumi-Tau-cho, de la 
dinastía de los Hang-nan-lay, 
pues levantá.ndose de su asiento 
se acercó a Pétalo Azul y cayendo 
de rodillas a sus pies le habló de 
esta manera: 

-¡Pétalo Azul! Luz de las 
auroras reflejo .encendido del 
ponient~. más bella que la orla c!,e 
espumas que corona la ola, mas 

pura que la nieve que festonea 
la cumbre ; háblame y que yo es­
cuche tu voz, que yo escuche tus 
dulces palabras,. que deben ser 
suaves como las plumas del cuello 
de la garza. , 

Y Pétalo Azul halSló para pre­
guntar el nombre del hermoso 
joven. 

Nusaga-sikay, harto conocido 
de ella por ser muy empleado en 
su familia, fué el nombre que le 
dió el mancebo: 

Al poco rato sentados bajo la 
amable frescura • de los árboles . 
charlaban animadamente. 

El emperador Lao-Ping-Tau­
cho en compañía del sabio Kuo­
kalám fué en busca de los j ó­
venes.' Tan pronto éstos les vteron 
se encaminaron a su encuentro Y 
el empe_rador, abrazando a su 
hija, le dijo: . 

-Hija mía, si quieres a tu pr~-:­
mo cásate con él, pues ha veni­
do' precisamente a enseñarte la 
única ciencia que te falta cono­
cer la del amor. 

¡Oh, vid~ privilegiada de la 
princesa Petalo Azul! El umco 
anhelo que tuviste en tu existen­
cia se realizó. El reloj de la dicha 
tuvo para marcar tus horas, en 
vez de campanadas, tintineo de 
campanillas de oro. 

¿Por 
qué comprar 

imitaciones descono-
cidas y peligrosas? 



LOS BESOS DE TlA JUANA 

,.., .· ) 

t A tia Juana-¡la pobre!-ra una visión de pE"sadllla . Sus manos parecian 
manojos de sarmientos, sus ojos se escondían, llorando casi siempre, tras 
unos lentes ahumados; en su frente, en sus sienes y en sus mejillas se 

cruzaban las arrugas por docenas y su boea desdentada tenia por soporte una 
barbllla agudislma. Como si esto fuera poco, los pelos abundaban en su rostro, 
ya amontonados sobre grandes lunares, ya formando sobre el labio superior un 

•mostacho arrogante y desafiador. De su estatura y de su -euritmia al andar, no 
hay para qué hablar. Sépase solamente que, cuando se movia, daba la sensación 

de un sauce tristón y melancólico agitado por el viento. 
La tía Juana era solterona y vivía con una hermane. suya., viuda, con tres 

hijos. Las vecinas se hacían lenguas de la paz y e.rmonie. que reinaba. en aquella. 
casa, y sobre todo, del carlfto extremado que le. tia. Juana. sentie. por sus sobrini­
tos. Llamábanse ésios Me.nolo.:. Antonia. y Alfredo, por orden de edad, y he.bre­

mos de advertir con harto sentimiento y Jos Increpe.be. duramente. Pe.ra que es­
que los tres mire.han a su tia. con cler- tas recriminaciones tuvieran mayor efl­
te. frialdad. cacla, le. tia. Juana. se Je.s solía. pro-

Siempre · este.be. a vueltas con ellos y 
siempre les otrecie., para estlmúlarlos en 
la, ejecución de une. buena. obra, un 
premio. 

-Al que he.ga, aprenda o ejecute antes· 
y mejor ésto o Jo otro-solla. repetir­
le de.ré como premio ... un beso. 

Pensarán muchos que esto bastaría. 
para que los tres muftecos se puslere.n 
e. trabajar con todo el ahinco de que 
fueran capaces. Pues ocurrla precisa­
mente lo contrario. Los tres se amohi­
naban sobre sus tareas, y aquello pa­
recía, por el empefto que ponian en ha­
cerlo,. ·despacio, una carrera de burros al 

gana-pierde. Con esto la tia Juana, a 
pesar ' de todo su cariño, se desesperaba. 

pinar de,lante de las visitas. 
En cierta ocasión, la solterona, te­

niéndolos a los tres delante, clamaba en­
tre dos señ.oras que la escuchaban asin­
tiendo y agitando los empenachados som­
brerones, 

-SI ; son muy · malos y muy vagos. 
Nunca quieren trabajar ni hacer nada. 

-¿Los estimula usted ... ?-dijo una 
de• las visitantes . 
-¡ Que si los estimulo!. . . Siempre les 

ofrezco un premio. 
Entonces, con un tono de melancolía 

y pena que partia los corazones, An­
tonia exclamó: 
-¡ Nos ofrece por premio un beso! .. . 
Las dos seil.oras se mordieron los la-

EXPRESIONES INFANTILES 

Amandita RON FERNANDEZ-ZARDAIN. linda e inteligente lectorcita de est;u 
páginas, luciendo con orgullo las galas blancas de su primera comunión. 

, "'n-r~• ~• 

Este Interesante dibujo, hecho por un colaborador de estas páginas muy Inteli­
gente y con un gran porvenir como dibujante , tiene de premio para los cinco 

primeros hijitos que lo coloreen mejor, cinco cámaras fotográficas. 

blos para no reírse. Comprendieron que 
los besos de la tia Juana , con las cos­
quillas y picaduras de sus pelos y con 
la arremetida de las agudas narices y 
la barbllla, tendrían mucho más de cas-. 
tigo que de recompensa . Con todo, le. 
señora más vieja dijo a los pequeil.uelos : 

- ¡ Tenéis que ser muy buenos! ... Así 
la tía ail.adlrá a los besos algunos bom­
bones ... 

Hízolo de esta manera la tía Juana . 
Sus eobrlnos se convirtieron en trabajn.­
dores, y. cuando hablaba de este mi­
lagro, decía . la sol tero na : 

- Es que para educar a los niños hay 
que hablarle al corazón sin 01,·idar el 
estómago . .. 

CONTESTANDO A LOS NIÑOS 

~

NTES de empezar a ·contestar las 
cartitas queridas_ de tanto hijito Im­
paciente y reganon . quiero decirles 

que la n ena premiada este mes por ha­
ber enviado 1uás soluciones correctas a 
los pasatiempos. es decir , la Que más 
puntos tiene acumulados, ha sido Blan­
ca Béjar, residente en Baire. Oriente. 
Su premio consiste en una cámara foto­
gráfica con su rollo . que recibirá. pronto . 

Aumentaré los premios a tres en este 
mes de Jullo, porque así ·me lo han pe­
dido varios hijitos golosos que quieren 
ganarse estos premios. 

Y ahora presten atención los hijitos, 
que les voy a contestar . Los que se 
queden sin parraflto dulce tienen que 
e,perar parn el próximo número. Lo que 
quiero es que sean buenos, pacientes co­
mo angelltos de verdad, y no me aturdan 
con su s regañltos y amenazas de no 
quererme más. Esto si que me pone 
triste· el que mis niños ctejen de que­
rern1e. 

Lo que hago cuando me lo dicen en 
sus cartas an1enazadoras es no creerlos 
y tratar de calmarlos enviándoles con la 
punta de los dedos grandes besitos de 
miel. En buena hora ln\'enté estos con­
soladores besitos de miel espiritual. 

'2ll 

Los hijitos premiados por haber en­
viado el dibujo de la semana pase.da me• 
jor coloreado, han sido: Raúl Doplco; M' 
Josefa Menocal ; José M• López, Bah · 
Honda; Marta Mujlca, Bayamo, y Dolc 
res G. Lefebre . Los niños premiados d 
Interior recibirán su regalo por correo . 
les ruego a los que viven en La Hak~T\a 
que pasen el- sábado próximo, en h~_-.. s 
de oficina, por la redacción de CARTE­
LES a recogerlo . 

OLGA CASTELLANOS.- Tú eres de las 
que hnv que nplarn r con besitos de miel. 
T e ded ico hoy el mayor de la semana 
como premio a tu paciencia, pero no 
me regañ.es más, sl no te retiro la miel. 

KARY GARRIGA REY.-Estoy eru:an­
tada con tus fotos. Eres la más chlqul• 
tina de mis hijitas. Dile a tu mamá In• 
tellgente que me envíe lo que me h&. 
prometido. La conocí por el papel rosado 
de su carta. Tu foto saldrá pronto, Pa• 
ra las dos , un beso. · 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA.­
Neis Herná.ndez, Camagüey; M . del car• 
men Qulricha ; Ana Hinojosa, Báracoa; 
Elba Bonilla Caballero, Santa Clara; Ye· 
ya Gonzá.lez. Vegulta; Marta Rodríguez, 
Sanctl Sp!rltus ; Alicia. Yolanda Fasan, 
Panamá; Virginia Estrada; Gladys Can­
tero, Santa Clara; Isabel Teresa Coro• 
na; Alicia M., Clenfuegos; Oiga Agüero; 
Raquel Vlllanueva; Juanlto Troltlil.o; MI• 
guellto · Betancourt, Puerto Padre; Lulslto 
Salnz Burón , Cuatro Compail.eros; Ve.sh• 
ti Grant. Aurora ., Illlnols; Margarlt& 
García; Mary Ortlz, Vegulta; Lourde& 
Ocafla; Gerardo Valiente; J . Tomás BO~ 
tas, Calbarlén; Edlth Navarro; Rosario 
Gonzá.lez; Osvaldlto de Varona; MS:hc 
Fernández; José H. López, Nueva Gero· 
na ; Juanlto Coll; Pedro Fornos ; Llnlt . 
Pérez Fano, Güira de Melena; Isabellti1 

Romero, Florida; Alelda Moas, Surglde• 
ro; Georglna Osa, Reparto Las Cañ.as; 
Pepito de Juan; Myrlam Arrle.ga; Con· 
cepclón Fornos; Mlcaela A. Cordero, 
Clenfuegos; Raúl P. de la Torre; Alld& 
Varona. Céspedes; Mabel O . Blancard, 
Vegultas; Marta Rodríguez, Sanctl Spi· 
rltus; Raquel M• Turcas, San Luis; . J. 
A. Chlntah; Juanlta Méndez; Pedro O, 
Roque, Sagua la Grande ; Alberto G . Pa· 
lacio. 



ROMPECABEZAS 

En el presen­
te dibujo don­
de Juegan los 
niños tan ale­
gres en la pla­
ya , hay trece 
errores . Vamos 
a ver quién de 
mis niños !Os 
ve p r I mero. 
Hay 8 puntos 
para los sol u-

clonlstas. 

"" 'f QUE 
,_Flll'-R-

LA 
PfJNTUM 

e 

' 

PARA QUE LAS NENAS BORDEN 

Otro trabajito de costura para mi,; nenltas hacendosas. Este pez gran­
dote que les presento lo pueden hacer en una colchlta para la muñe­
ca. Combinen los colores y a hacer una · obra de arte· que puedan 
presentársela a mamá con orgullo. Tengo ,de premio para este traba­
jito una muüeca grande o una cámara fotográfica . Pueden escoger uno 

de los dos regalos. 
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PARA LOS NffiOS DIBUJANTES 

El elefante y el 
mono son amlgoci. 
Ambos buscan al 
hermano del mo­
nl to y además a 
un zorro. un ra­
tón, una ardllln·, 
un lobo, un ccco­
drllo, una · tortuga 
y un oso. Ya tie­
nen dónde traba­
jar hoy mis hiji­
tos In te 1 !gentes. 
Para los sohtdri­
nlstas tengo or:ho 
puntos de premio. 

¿Cuál de mis hijitos íne ctlbuJa e~te conejito Igual que el modelo? Después 
de hecho lo pueden colorear. Para este trabajito tengo de premio cinco 

puntos. 

LABERINTO 
Un rey muy orgulloso vive en este palacio aislado de la gente. Se ha hecho construir un 
laberinto a su alrededor para que nadie penetre a molestarlo. ¿Cómo encontrarían mis niños 
el palacio y castlgarlan as! la soberbia Inútil del rey tonto? A los que logren entrar les daré 

t"ln-rn nuntna 



/1 

ESTIMULANTE, 
T.ONIFICANTE 
Y CURATIVA 
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